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Colón y la América. 

(VOLTAlM.) 

~i J~\,é ' os descubrimientos de los Portugueses en 
Je*.\il el anticuo mundo, es á lo que debemos el 
nuevo, en el caso de ser una ventaja la conquista de 
1a Aun' rico, tan funesta para sus habitantes, y algu- 
nas veces para los mismos compiistudoreo.' 

Este es sin duda el más grande acontecimiento de 
nuestro globo, cuya mitad había estado siempre ig. 
norada de la otra. Todo lo qué hasta alinru ha pa- 
recido grande, desaparece delante de esta nueva 
creación; todaxía pronunciamos con una admiración 
respetuosa los nombres de los Argonautas que hicie- 
ron cien veces menos que los marineros de Cama y 
de Alburqtierque. ¡Cuántos altares se hubieran le- 
vantado en la antigüedad á un C riego que hubiera 
descubierto la América! Cristóbal Colón y su lier 
mano Bartolomé no fueron tratados de este mudo. 

Colón, admirado de las empresas de los Portugue 
s(*8, concibió que podía hacerse alguna Oosa aún más 
grande; y por un sencillo examen de un mapa de 
nuestro universo, jugo que debía haber otro, y que 
se hallaría remando siempre hacia el Occidente. Su 
valor fué igual á la fueran de su entendimiento, y 
otro tanto mayor cuanto so lió obligado á combatir 
las preocupaciones de rus contemporáneos, y á sos- 
tener la negación de todos los príncipes: Cénova, su 
patria, que lo trató de visionario, perdióla única oca 
sion que podía presentársele pura extender sus do 
minio»: Enrique VII, rey de Inglaterra, miis eodi 
cioso de dinero que capaz de arriesgarlo en una em 
presa tan noble, no escuchó al hermano de Colón, y 
éste fué desatendido en Portugal por Juan II, cuyas 
- miras se dirigían enteramente «leí la lo del Africa: 
no podía acudir á lu Francia, en donde la marinase 
hallaba siempre descuidada, y los negocios en más 



confusión que en ningún otro tiempo, bajo la mino 
ridad de Carlos VI 1 1: el emperador Maximiliano no 
tenía ni puertos para una ilota, ni dinero para equi 
parla, ni grande/a de espíritu para un proyecto se- 
mejante.- Venecia hubiera |*d¡do encargarse, pero 
fuese que la aversión de los Cenoveses hacia los Ve 
necianos no permitiese á Colón el dirigirse a la rival 
de su patria, ó fuese que Venecia no veía grandeza 
sino en su comercio de Alejandría y del Levante, 
Colón sólo contó con la Corte de Esparta. 

Fernando, rey de Aragón, é Isabel, reina de Cas 
tilla, reunían toda la Esparta por su casamiento, ex 
ceptuando el reino do (¡ranada, que todavía conser 
vahan los Mahometanos, y del que Fernando les 
despojó poco después. La unión de Isabel y de Fer 
nando preparó la grandeza de la Esparta, y Colón le 
dió principio; pero no fué sino al cabo de ocho artos 
de pretensiones que la corte de Isabel eensintió el 
beneficio que quería hacerle un ciudadano de Qúno> 
va. La falti de dinero destruye la mayor pnrte de 
Ioí proyectos: la COTte de Esparta era pobre, y fué 
preciso que el prior IVrez. y «los negociante! llama- 
dos Pinzón, adelantasen diez y siet«í mil dueadrs 
para los gastos del armamento. C«dón recibió un 
despacho de In corte, y partió en fin, del puerta do 
Palos en Andalucía, con tres pe«piciV>s navios y un 
vano título de Almirante 

Desde las islas Canarias en donde fondeó, no en) 
pled sino treinta y tres diaa en «lescubrir la primera 
isla do la América, y durante este «rorto tránsito tu 
vo que sufrir mis murmuraciones «le tu tripulación 
«pe- había experimentado negaciones de loi príhci 
pej «le Europa. Esta i Ja, situada cerca de mil le 
guas du Canarias, fué llamada San Salvador. Inmo 
diatauicnte dcs< ubrió las otras islas Lucayas, Cuba 
V Iti Iv. panilla, llamada actual mente Santo hoiniu- 
H». (1?» Marzo 1 I!'.!,) ' Fernando é Isabel «p.'edaron 
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singularmente sorprendidos ni verle volver al calió 
de siete rueses con los Americanos de la Española, 
con varias preciosidades del país, y particularmente 
con el oro que les presentó. El rey y la reina le hi' 
cieron sentarse y cubrios . :i un grande de Es- 
pana, y le noml>rar<u''* p<< ^ . 'tirante y virrey del 
Nuevo Mundo. 1'*,©.^ ' Mt.s estaba mirado co 
mo un hombre siug:i*a*$JTi.lo il <1 cielo, y desde en- 
tonces todos se interesaron en sus empresas y en 
embrearse bajo sus órdenes. Volvió ¿ salir con una 
flota de diez y siete navios, y encontró todavía otras 
nuevas islas, las Antillas y la Jamaica. (1493.) En 
el primer viaje la dula se cambió en admiración, 
pero la admiración se cambió en envidia en el se 
gundo. 

Era almirante y virrey, y podía añadir a estos tí- 
tulos el de bienhechor de Fernando y de Isabel, y 
sin embargo, los jueces puestos en sus navios para 
vigilar »u conducta, le condujeron a España El 
pueblo, lnego que supo la llegada de Colón, fué á 
recibirlo como al genio tutelar de la España; desem. 
barcaron á Colón, y se presento, pero con grillos y 

Este modo de tratarle era por orden de Fonseca, 
obispo de Burgos é intendente de los armamentos. 
Una ingratitud tan grande como habían sido útiles 
sus servicios, fué vergonzosa para Isabel, que repa 
ró esta afrenta en cuanto le fué posible, pero se de- 
tuvo á Colón cuatro años, sea porque se temió que 
no tomase para él lo que había descubierto, sea por- 
que solamente se tratase de tener tiempo para in- 
formarse de su conducta. (1498.) Finalmente, aún 
se le envió otra vez á su Nuevo Mundo, y fué en es- 
te tercer viaje cuando reconoció el continente á diez 
grados del ecuador, y cuando vió la costa donde se 
fundó Cartagena. 

Cuando Colón había ofrecido un nuevo hemisfe- 
rio, se había sostenido que este hemisferio no podía 
existir, y cuando lo hubo descubierto se pretendió 
que habla mucho tiempo que estaba conocido. No 
hablo aquí de un Martín Hehein de Nuremberg, y 
que dicen que fué desde dicha ciudad al estrecho de 
Magallanes, en 1460, con una patente de una du 
qui sa de liorgoña, que no reinando en aquel tiempo 
no podía darlas. No hablo de las pretendidas cartas 
que se manifiestan de Martín Beben), y de las con 
tradieeiones ipie desacreditan esta fábula; pero li nal- 
mente Martín Rehem no había poblado la América 
Se hacía este honor á los Cartagineses, y se citaba 
un libro de Aristóteles que el no ha compuesto, y 
algunos han creído encontrar conformidad entre las 
palabras caribes y las hebreas, y no han deja lo de 



seguir uno idea tan apreciable: otros han subido que 
los hijos de Noe, habiéndose establecido en la Sibe- 
ria, pasaron desde allí al Canadá sobre los hielos, y 
que en seguida sus hijos nacidos en el Canadá fue 
ron á poblar el Perú. Los Chinos y Japoneses, se. 
gún otros, enviaron colonias a América, ú hicieron 
pasar allí jaguares* para su diversión, sin embargo 
de que no los hay ni en el Japón ni en la China. 
Este es el modo como han raciocinado frecuente- 
mente los sabios sobre lo que han inventado los hom- 
bres de ingenio. Se. pregunta quien ha puesto los 
. hombres en Aménjp.- ¡.no podría responderse que ha 
sido el mismo que ha hecho crecer allí los árboles y 
los yerbas? 

La respuesta de Colón á los envidiosos es célebre: 
decían que no había una cosa más fácil que sus des- 
cu bri ni i en tos, y ól les propuso el hacer que un hue- 
vo se mantuviese derecho, y no habiendo podido ve- 
rificarlo ninguno, cortó el extremo del huevo y lo 
hizo mantenerse de pié. Esto es -muy fácil, dijeron 
los asistentes. Pues ¿por qué no lo habéis hecho? re- 
plicó Colón. Este cuento está referido por Bruna* 
lleschi, grande artista que reformó la arquitectura 
en Florencia mucho tiempo antes de que Colón exis 
tiese. La mayor parte de las agudezas son repetida?:. 

Las cenizas de Colon ya no se interesan en la glo- 
ria que tuvo durante su vida de haber doblado para 
nosotros las obras de la creación; pero los hombres 
aprecian el hacer justicia á los muertos, sea porque 
se lisonjean do la esperanza vana de que se hará 
más fácilmente á los vivos, sea porque naturalmente 
gustan de la verdad. Américo Vespucio, negociante 
florentino, gozó de la gloria de dar su nombre á la 
nueva mitad del globo, en el que no poseía una pul- 
gada do terreno, y pretendió ser el primero que ha- 
bía descubierto el continente; pero aun cuando fuese 
cierto que hubiese hecho este descubrimiento, la 
gloria no le pertenecería, porque serla incontesta- 
blemente de aquél que tuvo el talento y el valor de 
emprender el primar viaje. La gloria, como dijo 
New ton, en su disputa con Leibnitz, no se debe sino 
al inventor, y los que vienen después no son sino 
discípulos. Colón ya había hecho tres viajes ,>n clase 
de almirante y de virrey, cinco años antes que Amé- 
rico Vespucio hiciese uno como geógrafo, bajo las 
ordenes del admirante Ojeda; pero habiendo escrito 
á sus amigos de Florencia de que él había deseubier 
to el Nuevo Mundo, se le creyó bajo su palabra, y 
los ciudadanos de Florencia ordenaron que todos los 



* K* el mayor ili- li» Animales feroe?» <U-1 Nuevo Murum: <.» 
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años, en la fiesta do Todos los Santos, fie hiciese du- 
rante tres días una iluminación solemne delante de 
su casa. Este hombre no merecía seguramente nin- 
gun honor por haberse encontrado, en 1493, en una 
escuadra que recorrió los costas del Brasil, cuando 
Colón, cinco artos antes, habla enseñado el camino á 
todo el mundo. 

Hace poco que se ha publicado en Florencia una 
vida de Américo Vespucio, en la cual no parece que 
se ha respetado la verdad, ni que se ha escrito ra- 
zonablemente, y se desaprueba en ella el que va- 
rios autores franceses hayan h^lio justicia á Co- 
lón. No es de los Franceses de quienes debe tenerse 
esta queja y si de los Españoles que fueron los pri- 
meros que hicieron esta justicia. El autor de la vi- 
da do Vespucio dice que quiere "confundir la vani- 
dad de la nación francesa, que siempre so ha opues- 
to con impunidad A la gloria y á la fortuna de la 
Italia.» iQuó vanidad existe en decir que fué un 
(renové* quien descubrió la América? ¿Qué injuria 
se hace a la gloria de la Italia en confosar que fué 
un Italiano nacido en Genova á quien se debe el 
Nur?vo Mundo? Manifiesto expresamente esta falta 
do equidad, do cortesanía y de buen sentido de quo 
existen demasiados ejemplos, y debo decir que Iob 
buenos escritores franceses son los que menos han 
caído en este defecto intolerable, y una de' las razo- 
nes porque están leídos en toda la Europa, es por- 
que hacen justicia a todas las naciones. 

Los habitantes de las islas y del continente de 
América eran una nueva especie de hombres que pa 
redan no tenor barbas; quedaron tan admirados de 
los rostros de los Españoles como de los navios y de 
la artillería.- al principio miraban a estos nuevos 
huéspedes como monstruos ó como dioses que venían 
del cielo ó del Océano, y entonces supimos, por me 
dio de los viajes de los Portugueses, la poca exten- 
sión de nuestra Europa y la variednd quo reina so 
bre la tierra. había visto que en el Indostán so 
hallaban castas de hombres pajizos, y que los negros, 
distinguidos también en varias especies, se eneon 
traban en Africa y en Asia bastante lejos del ecua- 
dor; y después qus Re hubo atravesado la América 
hasta bajo la línea, se vió que la raza es allí bastan 
te blanca. Los naturales del Brasil son de color de 
bronce: los Chino3 parecen también una especie on 
teramente diferente por la conformación de mi na- 
riz, de sus ojos y de sus orí-jas, por su color, y puede 
s¡t también por su g^nio; p^ro lo mis notable 03 que, 
á cualquiera región á donde e3tio trasportadas estas 
castas no experimentan ningún cambio, cuando no 
se mezclan con los naturales del país. La membrana 



mucosa de los negros, reconocida negra, y que es la 
causa de su color, es una prueba manifiesta da que 
existe en todas las especies de hombres, lo mismo 
que en las plantas, un principio que las diferencia. 

La naturaleza ha subordinado á este principio los 
diferentes grados de genio y de carácter de las na- 
ciones y muy raramente se ven cambiar. Por esto 
los negros son esclavos de los otros hombres; se les 
compra en las costas del Africa lo mismo que bes- 
tias, y las multitudes de estos negros trasplantados 
en nuestras colonia? de América sirven á un corto 
número de Europeos. La experiencia ha hecho ver 
también la superioridad que tienen éstos sobre los 
Americanos que, fácilmente vendidos por todas par 
tes, nunca se han atrevido á emprender una revoiu 
ción, sin embargo de ser mil contra uno. 

La parte de la América es también notable por 
los animales y los vegetales que no se encuentran 
en las otras tres partes del mundo; y por la necesi- 
dad de lo que nosotros tenemos. Los caballos, el tri 
go de todas especies y el hierro, eran las principa- 
les producciones que faltaban en México y en el 
Perú. Entre los género* ignorados en el antiguo 
mundo, la cochinilla fué uno de los primeros y de 
los más preciosos que nos trajeron de allí; é hi/.o ol- 
vidar el grano de escarlata que servía desde tiempo 
inmemorial para los hermosos tintes rojos 

Al trasporte de la cochinilla se unió muy luego 
el del añil, el cacao, la vainilla y las maderas que 
sirven para los muebles, ó que forman una partí- de 
las medicinas; y en fin, la quina, único específico 
para las fiebres intermitentes, colocada por la natu- 
raleza en las montañas del Perú, mientras que ella 
misma ha puesto las calenturas en el resto del mun- 
do. Este nuevo continente posee también perlas, 
piedras de color y diamantes. 

Es constante quo la América proveo en el día has 
ta á los mas inferiores ciudadanos de Europa, co- 
modidades y placeres. Las minas do oro y de plata 
no han sido útiles al principio sino á los royos de 
España y a los negociantes: el rosto del mundo que 
dó empobrecido, porque el mayor número, que no 
hace absolutamente ningún comercio, se encontró al 
principio on posesión de pocas especies, en compara- 
ción de las sumas inmensas que entraban en los te. 
soros de aquellos que so aprovecharon do los prime- 
ros descubrimientos; pero poco á poco esta atinencia 
de plata y oro con que la América ha inundado la 
Europa, ha pasado a mayor nmnero de mano; y se 
ha distribuido con mas igualdad. El precio de los 
géneros ha subido en toda la Kuropa poco mas ó 
menos en la misma proporción. 
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Pora comprender, por ejemplo, como lian pasado 
loa tesoros de América de las manos de los Espolió- 
les á las de las otros naciones, bastará el considerar 
dos cosas; el uso quo hicieron do su dinero Carlos V 
y Felipe II, y ol modo como loa otros pueblos en- 
traron á la parte en las minas del Perú. 

Cirios V, emperador de Alemania, siempre en 
viaje y siempre en guerra, hizo necesariamente pa- 
sar á Alemania y á Italia muchas especies recibidas 
de México y del Perú; y cuando envió á su hijo Fe 
lipe II a landres para casarse con la reina Marta y 
tomar el títuto de rey de Inglaterra, este príncipe 
envió ii la torre veintisiete grandes cajas de plata 
en barras y la carga de cien caballos en plata y 
oro acutlados. Los al I «rotos de Flundes y las in- 
trigas de la liga de Francia costaron al mismo Fe- 
lipe II, según su propia confesión, mis de tnw mil 
millones de libros de nuestra moneda actual. 

En cuanto al modo como el oro y la plata del Pe- 
rú se reparten entre todos los pueblos do la Europa, 
y una parte va también a las grandes Indias, esto 
es una cosa conocida, pero admirable. Una ley se 
vera, establecida por Fernando é Isabel, confirmada 
por Carlos V y por todos los reyes de España, priva 
á las otras naciones, no solamente la entrada en los 
puertos de la América espartóla, sino hasta la porte 
más indirecta en este comercio. Parece que esta ley 
debió dar a la España un medio de subyugar la Eu 
ropa: y sin embargo la España no subsiste sino por 
la violación perpetuo de esto misma ley. Apenas 
puede procurar cuatro millones en géneros que se 
trasportan á América, y el resto de la Europa pro 
porciona frecuentemente el valor de cincuenta mi- 
llones en mercaderías. Este prodigioso comercio de 
las naciones amigas ó enemigos do lu Esparta, se ha 
ce bajo el nombre de los Españoles, siempre fieles 
en sus trato», y siempre engrillando al rey que tiene 
una indispensable necesidad de ser engañado. Los 
comerciantes españoles no entregan ningún recono 
cimiento k los comerciantes extranjeros; siendo la 
buena fé, sin la cual no existiría el comercio, en la 
que está únicamente fundada la seguridad. 

El modo como se entregó ó los extranjeros duran- 
te mucho tiempo el oro y ta plata (pie trasportaban 
los gili-oiv», aún fué mis singular. El Español que 
estaba en Cidiz, como factor del extranjero, confia- 
ba las barras recibida* a los valientes que se llama 
ban Mulrd-iw. éstos, armados con pistolas y con es 
pados, iban A la muralla á llevar las barras nume- 
radas, desde allí las arrojaban a otros de su misma 
clase que las llevaban á las lonchas h que estaban 
destinadas, y puestas en ellas pasaban A los navios 



que estaban en la bahía. I/os contrabandistas, los 
f acto tes, los comisionados y las guardias, que nunca 
impedían semejantes operaciones, todos tenían sus 
derechos, y el negociante extranjero jamás estaba 
engañado. El rey, después de haber recibido su in- 
dulto ó derecho particular sobre los tesoros ú la lle- 
gado de los galeones, hacía también su ganancia. 
Hablando propiamente no había mas que la ley que 
fuese engañada, ley que no es útil sino cuando se 
contraviene, y «pie no obstante no so halla abolida, 
porque las antigua* preocupaciones son siempre lo 
que hay de más Ifcirte entre los hombres. 

El moyor ejemplo de la violación de esta ley y de 
lo fidelidad de los Españoles, se manifestó en IGst. 
La guerra se hallaba declarada entre la Francia y 
la España. El rey católico quiso apoderarse de los 
efectos de los Franceses, y se emplearon inútilmen- 
te los edictos y los monitorios, las pesquisas y las 
excomuniones; ningún comisionado Español hizo 
traición a su corresponsal francés, y esta fidelidad 
tan honrosa para la nación española probó muy bien 
que los hombres no obedecen con gusto los leyes que 
no están dictadas en beneficio de la sociedad; y que 
los que sólo son hijas de la voluntad del soberano 
encuentran siempre los corazones rebeldes. 

Si el descubrimiento de la América hizo al prin 
cipio mucho bien á los Españoles, también causó 
muy grandes males. Uno de ellos ha sido la despo 
litación de la España á causa del número de sus co 
Ionios, y el otro el infestar al universo con una en- 
fermedad que no estaba conocida sino en algunos 
parajes de aquel otro mu mío, y particularmente en 
la isla española. Varios compañero; de Cristóbal 
Colón volvieron atacados de fila y trajeron a Euto 
pa este contagio. Es cierto que este veneno que em- 
ponzoña el principio de la vida era natural de la 
América, del mismo modo que la peste y las virue- 
las son enfermedades originarias de la Arabia mo 
ridional No debe creerse tampoco que la carne hu- 
mana con que se mantenían algunos salvajes amcri 
canos ha sido el origen de esta corrupción, pues no 
había antropófagos en la isla Española, en donde 
este mal estaba inveterado, tampoco es la eonseeueu 
cía del exceso de los placeres, que nunca la natura 
leza ha castigado de est i minio en el antiguo inun- 
do; y en el diu, después de un momento pasado y 
olvidado durante algunos años, la más casto unión 
puede verse atacada del mas vergonzoso de los ozo 
tes que afligen al género humano 

Para ver ahora como esta mitad del globo vino & 
ser la presa de los príncipes cristianos, es necesario 
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seguir primeramente á los Españoles en bu» deseu- 
brimientos y en sus conquistan. 

El gran Colón, después de haber construido algu 
nos habitaciones en las islas, y reconocido el conti. 
nente, había vuelto á España, en donde gozaba de 
una gloria que no estaba manchada con rapiñas y 
con crueldades: murió en 1506 en Valladolid; pero 
lo? gobernadores de Cuba y de la Espartóla que lo 
f-ucedieron, persuadidos de que estas provincias pro- 
ducían el oro, quisieron tenerlo á precio de la san* 
gre de los habitantes; en fin, sea que ellos creyesen 
que el odio de aquellos insulares^ era implacable, ó 
que temiesen su grande número; ó fuese que el furor 
déla carnicería una vez empezado ya no conoce lími 
tea, despoblaron en pocos artos la isla Espartóla que 
contenía tres millonea de habitantes, y la de Cuba 
que tenía más de seiscientos mil. Bartolomé de las 
Casas, obispo de Chiapas, testigo de estas destruccio- 
nes, refiere que se iba á la caza de hombres con pe- 
rros; y estos desgraciados salvajes, casi desnudo» y 
sin armas, estaban perseguidos lo mismo que los ga- 
mos en lo profundo de los bosques, devorados por 
los p"rros de preso, y muertos á escopetazos, ó bien 
sorprendidos y quemado* en sus habitaciones. 

Este testigo ocular declara á la posteridad que 
muy á menudo se hacía intimar á estos desgraciados 
por un dominico ó por un franciscano, que se some- 
tiesen á la religión cristiana y al rey de Esparta, y 
que después de esta formalidad, que era una nueva 
injusticia, se les degollaba sin remordimientos. Yo 
juzgo que la relación de las Casas este exagerada en 
varios pinitos, pero aun suponiendo que haya dicho 
diez veces más de lo que sucedió, queda todavía lo 
suficiente para horrorizarse. 

También es muy sorprendente que la extinción 
total de una casta de hombres en la Espartóla, haya 
sucedido bajo la vista del gobierno y de algunos re- 
ligiosos de Han Gerónimo; porque el cardenal Jimé- 
nez, dueño de Castilla, antes de Carlos V, había en- 
viado cuatro monjes de dicha orden en calidad de 
presidentes del consejo real de la isla: sin duda no 
pudieron resistir al torrente; y el odio de los natu- 
rales del país, hecho con razón implacable, causo su 
pérdida desgraciadamente necesaria. 
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Dos hombres han cambiado la existencia 
Pe este mundo en los siglos peregrino; 
El labio de Jesús lo dió otra esencia, 
Y el genio de Colón otro destina 



Completaron de Dios la mente misma 
A inspiraciones de su amor profundo: 
Uno del alma iluminando el prisma, 
Otro haciendo do dos un solo mundo. 

Angel, genio mortal, que no has logrado 
Llevar tu nombre al mundo de tu gloria; 
Que ni ves en su suelo levantado 
Un pobre monumento á tu memoria. 

¡Ah! ¡Bendita la pila do tu frente 
Se mojara en el agua del bautismo, 

Y el ala de tu genio amaneciente 

Se trocara en la unción del cristianismo! 

Angel, genio, mortal, yo te saludo 
Desde el seno de America, mi madre; 
De esta tierna lteldad que el mar no pudo 
Robarla siempre á so segundo padre. 

La hallaste, y levantándola en tu mano 
Radiante con sus gracias virginales, 
Empinado en las ondas del Océano 
Se la enseñaste á Dios y á los mortales. 

Después de Cristo, en el terráqueo asiente, 
Siglo, generación, ni raza alguna 
Ha conmovido tanto su cimiente, 
Como el golpe inmortal de tu fortuna 

A tu grandeza un siglo era pequeño; 

Y en Iob futuros siglos difundida, 
Es el eterno tiempo el solo dueño 

De tu obra inmensa en su grandiosa vida. 

Tú como Dios al derramar fulgentes 
Los mundos todos en la obscura nada; 
\L mas ALLÁ de Iof futuras gentes 
Diste sin fin tu América soñada. 

En cada siglo que á la tierra torna. 
La tierra se columpia, y paso á paso, 
Su destino la América trastorno, 

Y muda el sol su oriente en el ocaso. 
Obra es tuya, Colón; la hermosa perla 

Que sacaste del fondo de un Océano, 
Al través de los siglos puedes verla 
Sobre la frente del destino humano. 

Al ángel del futuro rompió el lazo 
Que las columnas de Hércules ataba, 

Y saludó en la sien del Chimborazo 
Los desiertos que América encerrad. 

No de la Europa quebrará la frente 
El rudo potro «leí sangriento Atila; 
Pero ¡ay! el tiempo en su veloz corriente 
Mina el cimiento donde ya vacila. 

El destino del mundo está dormido 
Al pié del Ande sin sortar su suerte: 
Falta una voz Iwndita que á su oído 
Hable mágico acento y le despierte. 
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Un hombro que á esta tímida belleza 
L» quito al azahar de sus cabellos 

Y ponga udo diadema en su cabeza 

Y el manto azul sobre sus hombros bellos. 
Si no te han dado monumento humano, 

Si no hay Colombia en tu brillante historia, 
¿Qué importa? ¡eht tu nombre es el Océano 

Y el Andes la columna de tu gloria. 
¿Que navegante tocará las olas 

Donde se pierde la polar estrella, 
Sin divisar en las llanuras solos 
Tu navio, tus ojos y tu huella? 

¿Sin ver tu sombra, allí, do misterioso 
El imantado acero se desvía; 

Y un rayo de tu genio poderoso 

Que va y se quiebra donde muere el dia? 

¿Quién, al pisar la tierra de tu gloria, 
No verá en sus montanas colosales. 
Monumentos de honor a tu memoria, 
Como til grandes, como tú inmortales? 

¡Salve, Genio feliz! mi mente humana 
Ante tu idea de ángel se arrodilla, 

Y de mi labio la expresión mundana 
Ante tu santa inspiración se humilla. 

Por un siglo tus alas todavía 
Plegadas ten en los etéreos velos, 
De donde miras descender el día, 
Hasta el cristal de los andinos hielos. 

Baja después. De la alta cordillera 
Los ámbitos de América divisa; 
Y, como Dios al contemplar la esfera, 
Sentirás de placer dulce sonrisa. 

El ángel del futuro á quien sacara 
De los pilares de Hércules tu mano, 
Te mostrara, Colón, tu virgen cara, 
.Feliz y duefla del destino humano. 

Vuelve después á tu mansión de gloria 
A respirar la eternidad de tu alma, 
Mientras queda en el mundo á tu memoria 
Sobro el Andes eterno, eterna palma. 

José Mahmol. 

(SuilAiuericAno.) 



INFLUJO QUE LA MUJER 

K.IEiaiú 

EN EL DESTINO DE COLON. 



(J. M. Rtu IUUCK.VI.) 

Entusiasta Colon por todo lo bello, no podía per 
manecer insensible á los encantos de la mas dulce 
mitad del género humano, y si los escritores anti- 



guos nos suministran muy escasos pormenores rela- 
tivos á los incidentes de su vida doméstica, ellos, sin 
embargo, son bastantes á hacernos conocer como la 
Providencia se valió de los más nobles afectos no 
menos que do algunas debilidades del marino para 
la realización de sus altos fines. El bello sexo puede 
vanagloriarse de haber tenido considerable parte en 
el descubrimiento de la América. 

Desde que llego Colón á Lisboa en 1 170 acostum- 
braba concurrir a la ceremonia de la Misa en la 
Capilla de todos los Santos. Allí veía casi diaria- 
mente á una dama^le singular mérito, llamada Doña 
Felipa Muñiz de Palestrello, hija de un caballero 
italiano altamente distinguido entre los navegan- 
tes del tiempo del Príncipe Enrique, y que había co 
Ionizado la isla de Puerto Santo y sido Gobernador 
de ella. El noble |*>rte del genovés impresionó fa- 
vorablemente á la joven, y ambos se amaron á pocos 
días de un modo vehemente. Debía haber mucho 
de religioso y puro en aquel amor nacido luyo las lió 
redas del templo: la joven era hija de un marino que 
lo mismo que Colón, tuvo al Océano por confidente 
de sus aspiraciones de riqueza y de gloria. 

Colón llevó á su amada ante el altar, y si ella no 
trajo dote alguno al marino, dióle pocos meses des 
pués una prenda inestimoblo de su carillo en su hijo 
Diego, aquel niño para qui^n algunos arlos más tur- 
de Colón pedía pan y agua en el Convento de la Rá- 
bida. El padre de la esposa de Colón, según miís 
arriba hemos indicado, fué uno de \>n navegantes 
que más se distinguieron por sus viajes y por sus 
investigaciones: poseía mapas y otros documentos 
curiosísimos que ahora la madre de Dona Felipa, 
conociendo la pasión del genovés por la navegación 
y los descubrimientos, puso en 6us manos á los po- 
cos días de efectuado el matrimonio de su hija. 
"Por ellos, — dice Irving —conoció las navogaeione* 
de los portugueses, sus planes y sus ideas; y habién- 
dose naturalizado en Portugal, á causa de su casa 
miento y residencia, iba a veces ¡i las expediciones 
de la costa de Guinea. Ya se puede suponer cuánto 
los mapas, los diarios de navegación y demás apun- 
tes del caballero italiano, cuya existencia no so3pe- 
chaba Colón, y quo sólo en virtud de su matrimo- 
nio vinieron k su poder, ensancharían el horizonte 
de sus proyectos y lo subministrarían nuevas prue- 
bas en favor do la posibilidad de roalizirsus planes, 
y nuevos medios de ponerlos en ejecución. Pero 
nuestro marino no pudo dar una suerte brillante á 
la dama que tan directamente contribuía k estable- 
cer los cimientos de su grandeza futura: apenas sub- 
venía á las necesidades de su familia dibujando car- 
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tas geográficas que vendía en seguida, reservando 
una pequeña parte do su producto para socorrer a 
su anciano padre que vivía en Cénova, y para cos- 
tear la educación de sus hermanos menores." Aque- 
lla noble y hermosa flor lusitana se inclinó hacia el 
sepulcro antes de que pudiera presentir los días de 
gloria que aguardaban á Colón. 

Respecto de Doña líeatriz Enriquez, sólo sabemos 
que esta dama, perteneciendo á una de las mis no- 
bles familias castellana*, vivía «n Córdova durante 
la residencia de Colón en Esparta, y que el marino 
se había apasionado violentamente de ella. No ha- 
ríamos mención de estas relacionas que nunca legi- 
timó el matrimonio, acaso por la distancia inmensa 
que mediaba entre la ilustre dama y el aventurero 
obscuro y visionario, si no fuera porque ellas dieron 
el será Fernando, segundo hijo de Colon, y más 
tarde uno de sus historiadores. 

España debe acaso k Doíia Beatriz Enriquez la 
gloria de haber descubierto y conquistado las regio 
ncs occidentales. Colón debe tal vez á la misma da- 
ma la gloria de haber sido el descubridor de estas 
regiones. La guerra que Fernando é lsabpl soste- 
nían para lanzar de la Península Ibérica a los ino 
ros, no menos que la indiferencia y el desprecio de 
algunos sabios y las investigaciones de Fray Fer- 
nandú de Talavera, tipo exacto de las almas frías y 
vulgares, incapaces de coadyuvar á la realización 
de miras nobles y generosas, hacían que las propo 
siciones do Colon fuesen desatendidos y herido á ca- 
da paso «d amor propio del ilustre navegante. 

Con frecuencia trató éste de abandonar a España 
é ir á rogar con la gloria y riqueza futuras á las cor 
tes de Francia c Inglaterra: pero le retenía su pasión 
por Doña líeatriz, al grado de seguir sufriendo hu 
millaciones y desaires. 

Al frente de todas aquellas damas que profesaron 
«na adhesión sincera al marino y en quienes ejercía 
éste todo el poder de su ascendiente, debiéramos enu 
merar á Isabel la católica. El espíritu magnánimo 
d-? esta Reina logró ponerse á la altura de los pro- 
yeetos de Colón. 

Oigamos á Irving cuando describe la audiencia 
dada por la Reina á Santimgel y Quiutanilla, quie- 
nes abogaban porque las proposiciones de Colón fue- 
sen admitidas, estando ya nuestro marino definiti 
vamente resuelto á ausentarse de España. 

••Todavía hubo un momento de dudo. El Rey mi 
raba con frialdad aquella negociación y el Tesoro 
Real estaba absolutamente agotado por la guerra. 
Se necesitaba tiempo para llenarlo. ¿Cómo podría la 
Reina girar sobre una caja vacía para medidas á 



que su esposo se manifestaba tan adversol San tan 
gel observaba asta su*pnnsión con trémula ansiedad; 
pero no le duro mis que un momento. Con entu- 
siasmo di¿no de ella misma y de la causa que patro- 
cinaba, exclamó Isabel: "Yo entro en la empresa 
por mi coroua de Castilla y empeñaré mis joyas para 
levantar los fondos necesarios." Este fué el más no- 
ble momento de la vida de Isabel; por él durará 
siempre su nombre como patroua del Doscubrimien 
to del Nuevo mundo." 

Colón logra, al tin, explicar sus planes á la Reina, 
y la dulce y benévola acogida de ésta pagó con usu 
ra tantos años de decepciones y de abatimientos, 
haciendo olvidar al marino los insultos de la plebe, 
que le acometía en las calles llamándole "el loco." 

Finalmente, la historia no3 ha conservado el nom- 
bre de la marquesa de Moya, dama de la Reina, 
y que abogó siempre por la causa de Colón ante el 
ánimo esforzado de Isahrd. Cuando hemos visto el 
cuadro que repres -nta CjIóii ante los Reyes Católi- 
cos, pinudo por el bien aventajado artista Cordero, 
y que existe en la Academia de Nobles Artes de 
esta Capital, hemos creído que la marquesa de Mo. 
ya podía estar representada en una de aquellas ca- 
maristas, más hermosa y simpática que la.i demás, 
y que se clava su mirada dulce y tierna en el atre 
vido marinero, mientras e3te refiere modestim *nto 
sus luchas con el Océano y el resultado glorioso de 
sus investigaciones. 

Colón pagó con su admiración su respeto y un 
agradecimiento eterno y sin límites á las ilustres 
mujeres que le comprendieron y admiraron; pagó 
con su amor á las que supieran amarle, pero míen, 
tras este amor concluye, acaso, toda la historia ríe 
la bella y para lusitana y de la altiva al par que sen- 
sible cordobesa, no fué mis que un rápido episodio 
de la vida de Colón. No |H>lía el marino entregarse 
exclusivamente á esta clase de afectos; tenía sus ojos 
fijos en el horizonte: sentíase llamado á desemjwñar 
una misión providencial. 



LA ESTATUA DE COLON, 

No era un hombre, era un Dios el que k despecho 
De las tinieblas del error profundo, 
Juego y escarnio de tos hombres hecho, 
Y armado de una idea contra un mundo, 
Dijo á ese mundo, altivo y satisfecho: 
"Yo, solo yo, vuestro saber confundo; 
Yo en mi pobre locura os desafío 
Con otro mundo inmenso, y nuevo, y mió.'" 
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No era un hombre, ora un Dios el que, vagando 
De nación en nación, de trono en trono, 
Emulos miserables encontrando 
Do hallar pensara liberal patrono, 
Iba, bailado en lagrimas, rogando 
Mas tenaz cada instante en su abandono, 
Que? vieran lo que ver solo él podía, 
Que tuvieran la fé con que él creía. 

¡No era un hombre, era un Dios el que, agitado 
Del rapto omnipotente del profeta, 
Sin más luz «pie la bu del inspirado, 

Y una alma audaz de abnegación repleta.* 
Viendo todo en su pérdida obstinado, 

Y osando todo, fabuloso atleta! 
Lanzóse, en poz de un ignorado mundo, 
A un ignorado mar, sordo y profunda 

¡Ay'. ¿dónde irá? ¡quién vé, quién encamina 
Ese feble batel, solo y proscrito, 
Que va, cual descarriada golondrina, 
Perdido en el azul del infinito? 
Parece una alma triste y peregrina, 
A quien empuja el dedo del delito. . . . 
¡No! ¡dejad! tío temáis: Colón va en ella: 
¡Medir la inmensidad! hé allí su estrella. 

En vano ruje el huracán, y en vano 
Lt rabiosa borrasen se relíela, 

Y sacúdese hambriento el Océano 
najo la pobre y frágil caralrela; 

Y cual si Dios negárale la mano, 
Huye la luz y la esperanza vuela, 

Y á un grito du dospeclw y de venganza 
Contra Colón la turba se abalanza. 

¡V^illo! cruza los brazos, y seteno 
Cielo y piélago y hombres desafia; 
Vibra el ojo imperial, y el noble seno 
Abre al furor de la canalla impla: 
Pero é.-;ta vuelvo atrás; y al son del trueno 

Y al recio azote de la mar bravia, 
Todo parece que á Colón ostenta 
¡Hey del peligro, Dios de la tormenta! 

Más pasó la ovación: la mar furiosa, 

Cual de asombro y cansancio se adormece; 
Sopla próspero el viento; y generosa, 
llanda la caral>ela le obedece; 
La quebrantada multitud reposa, 

Y ya la virgen Alba se estremece, 
Mientras con ojo de águila altanera 
Col-'m, siempre de pié, mira. ... ¡y esperaf 

TlnU luz y hubo tierra! ¡Tierra! exclama 

De súbito una voz; y en el momento 
¡Tierra! de popa á proa se proclama 



En himno de frenético contento; 
!Tierra! es el grito unisono que intlama 
La multitud en loco arrobamiento, 

Y á los piés de Colón lánzase y llora, 
Y, Dios imaginándole, le adora! 

Pero él no vé, no escucha.- entrambas manos 
En humilde oblación levanta al cieio, 
Vertiendo de sus ojos soberanos 
Llanto de gratitud y de consuelo. 
Vio y midió su mirar dos Océanos; 
Abrazó el mundo y lo encontró gemelo: 
Y, creador como %ios, de su delirio 
Brotó su creación .... y su martirio. 

¡Su martirio! Tal fué la recompensa 

Que alcanzó al lio, cual Redentor de un mundo, 
Al conquistarlo con audacia inmensa 
Para la cruz que en él plantó fecundo; 
Era para los hombies alta ofensa 
8u excelsa fé, su adivinar profundo, 

Y para hacer más grande su victoria, 
Santificaron con su cruz su gloria 

Mas ¡ay! sí, indigno de Isabel primera, 
Tan mal el español te galardonu, 
Cual tu irritada sombra alzase fiera 
Colombia, hercúlea, espléndida Amazona; 

Y en tu nombre es el triunfo su bandera, 

Y en tu nombre magnánima perdona; 

Y en tu nombre la f.tbula realiza, 

Y asi segunda vez te inmortaliza. 

Y hoy, en ese aderezo esplendoroso, 
De perlas y coral, que entrelazaron 
Dos mares en el cuello primoroso 
De tu indiana gentil, do celebraron 
Las 1 «orlas que al tortísimo coloso 

Y á la virgen del mundo preparon. 
Hoy van tus hijos, ti la par dolientes, 
A dar honra á tu imagen reverentes. 

Allí, do al sello de tu augusta planta 
Uniéronse! dos cuartos de la tierra; 
Donde lloraste con angustia tanta 
La iniquidad que la ambición encierra; 
Allí el ángel serás que armado espnnta 
Al que nos traiga servidumbre y guerra; 
Guardián del paraíso que t'í mismo 
Con tu brazo arrancaste del abismo. 

Alzate allí para que al mundo veas 
En incesante, hirvicnte torbellino 
De amor y admiración ricas preseas 
Detenerse k ofrendarte en su camino. 
Allí con mano justa balanceas 
De tus dos continentes el destino; 
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Y oyes, en cada ola, k cada instante. 
Dos mares saludándote gigante! 

Pero ¡qué; jNo te bosta el monumento 
Que te fuudó Dios mismo, cuando el trazo 
Hito de la creación? AI firmamento 
Amenaza en el regio Chimborazo. 
Mide la tierra su estupendo asiento. 

Y la equilibra su estupendo brazo! 
;TÚ, genio de los genios, sin segundo, 
Pedestal de tu estatua hiciste un mundo! 

Rafabl Pombo. 



LA RABIDA. 

(I.U-. Kr.u.c-i«o KMiwlen. y i Portillo.) 



Como el convento de la Rábida tiene tanta nom- 
bradla y justamente goza de fama universal, creo 
que agradara conocer algo acerca de su particular 
historia, y así, voy á narrarla en breves conceptos, 
aprovechando las curiosas noticias que el sabio pa- 
dre Fray Cose Coll ha compilado en su "Colón y la 
Rábida.» 

No se tiene una certeza absoluta respecto de la 
etimología de la palabra Rábida; generalmente se ha 
supuesto que es la segunda terminación latina de Rá- 
¿idus, a, um por creerse que el monasterio era lugar 
donde se curaba la rabia, tan común en el distrito 
donde estaba ubicado, durante la edad media. Pero 
según el P. Fray José Lerchundí, la locución rábita 
ha sido muy usada por los moros «'«pañoles y signi- 
fica fortaUza fronteriza custodiada por los morabitos, 
ó rnezquila en deapoltlado ó cuartel en general, ó sea. 
según oportuna traducción d«-l Illmo. Sr Uonzaga, 
erin ita. 

El convento de franciscanos de la Rábida se en 
cuentra situado en España, en la provincia de Hue|. 
va y Arehidiósesi? de Sevilla; dista de la capital de 
Huelva de cinco ó seis kilómetros en línea recta. 
El rio OJiel, que nace 17 leguas al noroeste, es an- 
dio y caudaloso cuando llega á Huelva, ya confun- 
dido con el rio Tinto, que baña á Niebla, á Moguer 
y Palo*; los dos rios juntos besan las dependencias 
del convento. 

Cuando Colón lo visitó, toda la comarca que á su 
derredor se entendía, se hallaba cubierta de espesa 
vegetación y de vigorosas y lozanas selvas. 

Según un Códice inédito escrito en 1714 por el 
P. Fr. Felipe de Santiago, religioso franciscano de 



la Rábida, este lugar siempre ha sido venerado; en 
tiempos de gentiles, lo mismo que en los de moros 
y cristianos. Dice el Códice, que Trujano, empera- 
dor romano, á principios del siglo II, mandó edificar 
el templo dedicado á su hija Proserpina, á quien le 
labraron una imagen de piedra, que se colocó en una 
peana de oro puesta en un nicho de cobre, bronce y 
plata. 

En este templo se celebraban las fiestas que, con 
el nombre de Lupercale», estaban también estable- 
cidas en Roma. El templo gentílico se convirtió á 
su vez en cristiano, dándosele culto a una imagen 
de la Virgen, llamada de -Los Milagros,., regalo 
del obispo de Jerusalén, San Macario, que lo fué 
por los años .331, á los vecinos del pueblo de Palos, 
á quienes llegó por conducto de Constantino Durán, 
soldado cristiano. La Rábida, durante la domina 
ción agarena fué mosquita, para convertirse nueva- 
mente, después de la reconquista, en ermita cristia 
na, luego en fortaleza de los Templarios y después 
en convento franciscano, según cuenta Rodrigo Ca- 
ro. Si ta fundación del convento se hizo, como lo 
insinúa el Códice citado, en 1221, no solamente es 
el más antiguo de la orden en España, sino que tal 
vez, como una tradición oral lo refiere, fué visitado 
por San Francisco de Asis, cuando su viaje por la 
península ibérica. • 

A principios del siglo XIII los caballeros Tem- 
plarios tomaron posesión de la Rábida; pero sólo 
permanecieron corto espacio de tiempo en el con- 
vento, que al fin cedieron & los Franciscanos en 
1221, como ya lo indiqué. Los Menores Francia; i- 
nos poseyeron el convento basta el siglo X V, como 
unos doscientos años, en cuya época tuvieron que 
cederlo á los frailes Menores Conventual**; peni .* 
virtud de una bula del papa Eugenio IV, volvieron 
á él los primeros fundadores en 144. r >, es decir, los 
Ai «nana Observan!.*», k los que pertenecieron las 
Padres Fr. Juan Pérez y Fr. Alonso de Marcheno. 
Finalmente los frailes Recoleta» habitaron la Rábi- 
da, desde mediados del siglo KVl, hasta la exclaus 
tración en 1835. 

Esta es, á gratules rasgos, la historia de la Rábi- 
da; cabe cuyos muros se albergaron un día, el genio 
de Colón y el corazón de Fr. Juan Pérez, y se incu 
Ih» y maduró el gran proyecto de adornar la corona 
de Castilla con un mundo nuevo, un mundo virgen, 
el más espléndido regalo que hombre alguno liuva 
hecho jamás k sus reyes y á la humanidad. 
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(Kafae! Muría IWlt.) 

Tu frágil caravr-la 
Sobre las aguas con tremante quilla, 
Desplegada la vi-la, 
jl)o se lanza llevando do Ca^tilln 
Ia venerada ensena sin mancilla? 

Y abriéndose camino 

Del no surcado mar por la onda lira va 

¡Por qué ciega y sin tino, 

Del pértido elemento vil esclava, 

1a. prora inclina á donde el sol acaba? 

1N0 ves cómo á la nave 
Desconocidos vientos mueven «tierra? 
Cómo, medrosa el ave, 
Con triste augurio que su vuelo encierra, 
Al nido torna de la dulce tierra? 

Ta aguja salvadora, 
Que el runilio enftefla y que á la costa guía, 
¿No ves cómo a deshora 
Del Norte amigo y firme se desvía, 

Y á Dios y 4 la ventuia el leño fía? 

Y el piélago elevado 

) No ves al Ecuador, y cual parece 
Oponerse irritado 

A la ardua empresa; y cual su furia crece; 

Y el sol cómo entre nublos so oscurece? 
¡Av! que ya el aii-e inllama 

De alígeras centallas lluvia ardiente: 
¡Ay! que el abismo l.rama; 

Y el trueno zumba; y el bajel tremente 
Cruje, y restalla, y sucumbir se Mente! 

Acude, que ya toca 
Sin lonas y sin jarcia el frágil lefio 
En la cercana roca: 
Mira el encono y til adusto cello 
De la chusma sin fé contra tu empeño. 

Y cual su vocería 

Al cielo suena; y como en miedo y saña 
Creciendo, y anemia, 
Con tumulto y terror la tierra extraña 
Pide que dejes por volver a España. 

,Ay triste, que arrastrado 
De pérfida esperanza, al indio suelo 
Remoto y olvidado. 
Quieres llevar flamígero tu vuelo' 
; N'o ves contrario el mar, el hombre, el ci< lo? 

La perla reluciente 

Y el oro del Japón buscas en vano: 
En vano ¡i Mnngi ardiente: 



Ni de las ondas aguas del océano 
Jamás veras patente el grande ai cano. 

Vuelve presto la prora 
Al de Hesperia feliz, seguro puerto; 

Donde del nauta llora, 

Juzgándole quizá cadáver y.»rto, 

La inconsolable madre el hado incierto. 

Engañosa sirena 
Vanamente. el error « ante en su lira: 
¡Cotón! clava la entena: 
Corre, vuela: no atrás, avante mira: 
Al remo no des paz; no temas ira. 

Y aunque ti#o, atronado 

Ruja id mar, clame el hombre, brame el viento 

Con furia desatado, 

Resista el corazón; y ai rudo acento 

De tus pinos aviva el movimiento. 

Por la fe conducido, 
Puesta la tierra en estupor profundo, 
D<* frágil tabla asido. 
Tras largo afán y esfuerzo sin segundo, 
Así das gloria á Dios, y á España un mundo. 

¡Oh noble, oh claro día 
De indita hazaña y la mayor victoria 
Do la humana osadía: 
En fama excelso, sin igual en gloria, 
Eterno de la gente en la memoria! 

El la tostada arena 
Te vi<), sabio ¡i<j»r, mojar en llanto, 
De asombro el alma llena; 

Y en voz de amor y de alabanza en canto 
Entonar de David el himno santo. 

De Cristo el alto nombre 
Aclamar triunfador entre la gente; 

Y un culto dar al hombre 

Desde el gélido mar y rojo Oriente 
Al conlin apartado de Occidente. 

Y la sacra bandera 

Que nuevo Dios y nuevo rey pregona, 
Al viento dar ligera 
Del astro de los Incas en la zona; 
Astro luego de Iberia y su corona. 

La veleidosa plebe 
Humillada a tus piés, en plauso ahora 
Al cielo el grito mueve; 

Y el que del sol en las regiones mora 
Angel te llama, y como Dios te adora. 

¡Qué humana fantasía 
Dirá tu pasmo; y cuát.to el pecho encierra 
De orgullo y alegría! 
Trocada en dulce paz. ve aquí la guerra: 
Cual divina visión, allí la tierra. 
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No el que buscas ansioso, 
Mundo perdido en tártaras rigiónos. 
Mundo nuevo, coloso 
Do los mundos, sin par en perfecciones; 
Do innumerables climas y naciones. 

De nnilios polos vecino 
Entre cien mares que A su pié quebranta 
El Ande peregrino, 

Cuando hasta el ciclo con soberbia planta 
Entre nubes y rayos se levanta. 

Allí, raudo, espumoso, 
Rey de los otros rios se arrebata 
Marafion caudaloso • 
Con crespas ondas de luciente plata, 

Y en el :>eno de Atlanta se dilata. 
De la altiva palmera 

En la gallarda copa dulce, espira 
Perenne primavera; 

Y el Cóndor gigantesco lijo mira 
Al almo sol, y entre sus fuegos «ira. 

Allí fieros volcanes.- 
Kmulo al ancho mar lago sonoro; 
Tormentas hu racanes.- 
Son árboles y piedras un tesoro- 
Los montes plata, y las arenas oro. 

[Qué tarjas! Lleva á Europa 
De tnmaílo portento alta presea, 
Hiera céfiro en popa, 
O rudo vendalial, que pronto sea, 

Y absorto el orbe tu victoria vea. 
El piélago sonante 

Abrirá sus abismos: sorda al ruego 

La nnl>o fulminante 

Su terrífica voz lanzará luego, 

Y tinieblas, y horror, y lluvia, y fuego. 
Y fiel mar al bramido 

Unirá contra ti la envidia artera 
Su ronco horrible aullido. 
, Piloto sin ventura! ¡a qué ribera 
Llegará tu bagel en su carrera? 

¡Qué sera de tu gloria! 
Tu nombre, entre las gentes difamado, 
¡Morirá sin memoria? 
< ) tal ve/ de las ondas libertado 
Por tu empresa un rival será premiado. 

Todo será: el delirio 
De férvido anhelar que vence, y llora: 
< ¡o/.o, gloria, martirio; 
Cadena vil y palma triunfadora: 
Cuanto el hombre aborrece, y cuanto adora 

Mas [qué á tu fe, del viento. 
Del rayo y la traición crudos azahares' 



Levanta el pensamiento: 

; Klegido do Dios! hiende los mares, 

Y con nombre inmortal pisa tus lares. 
No Argos mas gloriosa 

Llevó á Tesalia el áureo vellocino 
De Coicos la famosa; 
Ni de Palas guiado, en el Kuxino 
Con esfuerzo mayor se abrió camino. 

De gente* alborozada 
Hierve ondeando el puerto, el monte, el llano; 
Cual en tierra labrada 
Mece la blonda espiga en el verano 
Con rudo soplo cálido solano. 

Y de ella sale un ;;rito 
De asombro y de placer que al mar trasciende 
Con ímpetu inaudito: 
;Colóu! exclama y los espacios hiende: 
Al polo alcanza, hasta el empíreo asciende. 

Del incógnito clima 
¡Oh rey de Lusitania! los portentos, 

Y la mies áurea opima, 

Llorando el corazón duros tormentos, 
Airados ven tus ojos, y avarientos. 

De tí y de tus iguales. 
El Anglio poderoso, o) «Jalo fuerte, 
A las plantas reales 

[Un mundo no ofreció, y excelsa suerte 
Del tiempo vencedora y de la muerte? 

Si do Enrique tuvieras 
El ánimo preclaro, agena hazaña 
En mal hora no viera», 
Ni el mar inmenso que la tierra batía 
Hacer de entrambos mundos una EspmVi. 

Ni á Iberia agradecida. 
Del aurífero Tojo hasta Uarcino 
Ofrenda merecida 

De incienso y nW«, cual a ser divino, 
Rendirle fiel en el triunfal .«mino. 

Su esfuerzo sobrehumano 
Tus joyas, I salid, trocí» en imperios; 
Por él ya el orbe ufano 
Saluda tu estandarte y son hesperios 
Del uno al otro mar los hemisferios. 

¡Fernando! ¡qué corona 
Al huésped de la Rábida guardada 
Sus liedlos galardona' 
¿líastará tu corona, que empeñada 
Con todo su poder se vió en Cranadní 

Dilo til que en »-l templo 
Vagas inulta en medio á los despojos 
¡Oh soml-ra de alto ejemplo 1 
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En cuya mano y sien miran los ojos 
Orillos por cetro, y por corona abrojo?. 

Mas no a la gran Castilla 
El rostro vuelvas, ni a lsal>el, ceñudo: 
No es suya la mancilla; 
Que a tí fué abrigo cuando más desnudo; 
Al Indio madre; al Africano escudo. 

Y unirá su alta «loria 
A tu gloria la tierra agradecida 
Con perpetua memoria, 
Cuando en el indio suelo, al fin rendida, 
Vigor nuevo recobre y nueva vida. 

Que Dios un vasto mundo, 
Cual de todos compuesto, nu formara 

Sin designio profundo; 

Ni allí de sos tesoros muestra rara 

En cielo, y tierra, y aguas derramara. 

Tu alada fantasía 

Al contemplarlo, en el Edén primero 

Volando se creía; 

Y Edén será en el tiempo venidero, 
De la cansada humanidad postrero. 

Donde busquen asilo 
Hombres y leyes, sociedad y culto, 
Cuando otra vcx al tilo 
Pasen de la barbarie, en el tumulto 
De un pueblo vengador con ticro insulto. 

;Ay de ellas las comarcad 
Vieja» en el delito y la mentira: 
De pueblos, de monarcas, 
Cuando el Señor, que, torvo ya los mira, 
Descoja el rayo y se desate en ira! 

Por las tendidas mares 
Entonces vagarán, puerto y abrigo, 
Paz clamando, y altares; 

Y después de tus culpas y el castigo 
Nuevo mundo hallaran cordial y amigo. 

¡Colón! el inundo hermoso 
Qu« de si» seno á las hinchadas olns 
Arrancaste animoso, 
Coronando de eternas aureola» 
Lis invencibles armas españolas. 

Así de polo a polo 
Resuena el canto: Extiende tu renombre 
Por los cielos, Apolo; 
Y, emblema de virtud y gloria al hombre, 
De una edad ii otra edad lleva tu nombre. 



COLON 

Fl K Kl. VKKK VDKHO DESt.TBKIlKJK 
DKI. M KVO-MIMMi. 

Examinadas á la luz de una crítica imparcial, 
t u nada |ierjudiean á Colón las relaciones de an- 
tiguos viajes jMir el Atlántico hacia el SO. de 
Europa. La noticia más remota que de ellos te- 
nemos, es la de Mr. Forster, compañero del in- 
fortunado Cook: 

"Una borrasca^ dice, dispersó los buques de 
Herjolh: arrojóles á la costa de Noruega: hízose 
el hijo á la vela para juntarse con su padre, y un 
viento muy recio le echó á una gran distancia 
hacia el SO., con cuyo motivo descubrió un país 
llano, cubierto enteramente de busques, y tam- 
bién una isla. Serenado el tiempo, navegó á 
Groenlandia, á cuya sazón reinaba Eric; val ins- 
tante su hijoScif, cuyo único afán y gloria eran 
descubrir nuevas tierras y fundar colonias, man- 
dó equipar un navio con treinta y cinco hombres 
de tripulación: tomó por guía á Biron y se fué á 
encontrar los paises que éste último habia descu- 
bierto. La primera costa que halló estalla cubierta 
de peñascos, |>nr cuya razón le puso el nombre de 
Rockland; también halló un país llauo y pobla- 
do de bosques, á que llamó Marklaud, habiendo 
descubierto dos dias después la tierra y una isla 
inmediata á la costa. Subió por un rio muy cau- 
daloso, y llegó hasta un lago, en donde pasó el 
invierno, en cuyo lugar vió el sol ocho horas so- 
bre el horizonte, etc." 

Esta noticia se refiere al siglo XI. Siete siglos 
después se hace esta relación sin probarla exis- 
tencia de Herjolf, de su hijo Biron, etc., si fue- 
ron comerciantes, si hicieron expediciones marí- 
timas. Y aun concediendo la certeza del hecho, 
pudo una tempestad arrojar sobre el continente 
<le América las naves de unos comerciantes en 
1001, sin que en 1192 se tuviese noticia de él. 
¿Quién osara afirmar que fué la América la tie- 
rra descubierta jior el navegante islandés' Ade- 
más de los principales escritores de los siglos 
XV y XVI. unánimes en concederá Colonia 
gloria de haber descubierto la América, él mis- 
mo, en su hora postrera, lo afirma en su testa- 
mento, y mas que todo lo atestiguan el que se 
despreciase como fabulosa la propwirión del al- 
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mirante y el asombro que su descubrimiento 
causó en toda Europa. Y nótese que esta propo- 
sición fué hecha á España en 14S4, antes de que 
pudiese entregarle Beheni su diario y su carta 
(Jo marear. 

Nadie ha puesto en duda el talento y la eru- 
dición del navegante genovés, por manera que 
con el auxilio de sus profundos conocimientos, de 
su correspondencia con los cosmógrafos más emi- 
nentes de su época, de sus cálculos sobre la for- 
ma esférica de nuestro planeta, y de la lectura 
de los antiguos, dedujo que, d*ido vuelta al glo- 
bo por el Occidente, debía tropezar con el Japón 
y la China Por esto se vé que su descubrimien- 
to no fué casual, sino premeditado. Calculó más ; 
opinó «pie mediando tan gran distancia entre la 
costa O. de Europa y la E. del Asia, era posible 
«pie tuviesen razón los antiguos, como Strabóu 
y Ptolomeo, para suponer la existencia de algu- 
nas islas en el Atlántico. D. Fernando Colón, tan 
sencillo como su padre, no se desdeñaba de con- 
fesarlo con la mayor ingenuidad. 

i Dónde ha tenido origen la sospecha de que 
Colón no fué el primero que halló la América? 
En una relación vaga «pie hizo Oarcilaso, natu- 
ral do Cuzco, que aceptó (jomara, y que con sen- 
timiento hemos visto reproducida en célebres es- 
critores extranjeros de nuestro si ¿lo. Pero ¿cómo 
creer esta relación, en la cual se supone que Co- 
lón obtuvo la noticia de las tierras occidentales, 
que un navegante llamado Alonso Sánchez de 
Huelva, que murió en casa del almirante, cuan- 
do (Jarcilaso, reputado de inexacto por excelen- 
tes críticos, fué posterior a Huelva en más de 
un siglo, y cuando Gomara, que le apoya, ha sido 
siempre calificado de poco veraz ó demasiada- 
mente crédulo? 

En hora buena que algunos navegantes hayan 
sido arrojados por la furia de los vientos sobre 
las islas ó el continente de América: éstas islas 
y este continente eran ignorados de toda Euro- 
pa, por más que fuesen conocidos de ciertos ha- 
bitantes del N. E de Asia. 

La envidia que empezó á perseguir á Colón 
en vida, ceba todavía su venenoso diente en la 
memoria del grande hombre. ,No dice algo, en 
favor suyo, el encargo que hizo á Vallejo de que 
se pusiesen sobre su tumba los grillos con (pie 
se le cargó al llevarle á España' Si la desgracia 



es inseparable compañera del mérito; si la envi- 
dia se auna con la calumnia para empañar el 
lustre de los grandes hombres, Cristóbal Colón 
fué el hombre más grande de su siglo. 

Confesémoslo: sólo él se lanzó, no al acaso, sino 
fundado en sublimes cálculos, en busca de exten- 
sas comarcas. La seguridad de obtener un éxito 
feliz, se evidencia con el empeño que mostró en 
llevar á cabo su proyecto, sin que á la España 
haya costado este colosal descubrimiento más 
que la insignificante suma de »un cuento de ma- 
ravedís... 

Héaquí porqué decimos que CnKttilxil Culón 
regaló á K*jnutn un confinen//' ignonulu <le. 
lo» europea*. 



ISABEL Y COLON. 



SR1TA. ANA MARIA ROMO. 
(Kan Luía Potosí.) 

Como el águila real que audaz se lanza 

Y en el éter se mece entre las brumas, 
Majestuosa se eleva y se contempla, 
Sacude y mueve tus brillantes plumas, 

Y mis allá de las flotantes nubes 
Deteniendo su vuelo. 

Contempla el sol, se baña en sus fulgores, 
Desciende, se detiene en una rota 

Y bajando hasta el suelo, 

Su mirar, poderoso y penetrante, 
Contempla el colibrí que palpitante 
Aspira el néctar de las blancas flores; 
Así tu genio se meció gigante 
En el ci.-lo esplendente de tu idea, 

Y á través de las brumas 

Que formaba el error con la ignorancia 

Tú veías las espumas 

De nuestras Mías diafanas cascadas. 

Percibías la fragancia 

De los lirios que bordan nuestras fuentes, 

Y los cánticos dulces y dolieutes 
O sonoros y llenos de alegría 
De las aves de poético plumaje 

Que en medio viven do la selva umbría. 



Tú percibías desde la vieja Europa 
Las gracias infantiles de la nina, 
De tez morena y sonrosada planta 
Que el Atlántico be«i con sus ondas, 
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Que acaricia el Océano con sus brisas, 

Y adormida entre verdes cocoteros 
Le mandan sus sonrisas 

Y coronan su frente los luceros. 



Diez y ocho años Roñaste con mi Patria 
Te arrobaba su gracia y su belleza, 
Anhelante deseabas contemplarla 

Y venir á sus lares; 

Pero humilde, sin nomine y sin riqueza. 
Para cruzar los mares, 
Pedías apoyo en vano a soberanos 
Que te tenían en poco, 

Y en tí creían mirar un pobre loco, 
Una triste excepción de los humanos. 
Hasta que al tin una mujer te llama 
Porque mejor que. nadie te comprende; 
Es reina y poderosa, pero emprendo 
Entonces una guerra con Crauadb, 

• Y no teniendo nada 
Con que ayudarte en tan grandiosa empresa 
Exclama entusiasmada: 

"¡Empeñaré mis jo\as! 

■Mi corona también si es necesario!" 

Isabel te cumple su promesa, 

Mientras tú .... ¡pobre loen vagabundo, 

Le ofreces a mi Patria 

Un altar, una cruz, un incensario, 

Y a la Espada le brindas con un mundo! 



La descendencia de Colón. 



I. D. Diego Colón y Meló. 

Fué primogénito del descubridor, duque de Ve 
ragua y marqués de Jamaica. 

II. D. Luis Coló» y Toledo. 

Este añadió a los anteriores títulos el de duque 
de la Vega de la Isla Española en Santo Domingo, 
por la gracia de Felipe TI en 1">.">7 y el de Crandeza 
de España. 

III. D. Alvaro de Portugal y Co'ón. 
En este se interrumpió la varonía. 

IV. Ñuño Colón de Portugal. 

V. I). Alvaro Jacinto Cn'ón de Portugal. 
Fué del habito de Oalatruva. 

VI. I>. Pedro Ñuño Colón de Portugal y Castro. 



Este unió á los títulos de la casa de Colon los de 
las condesa de (Jelvcs, marquesa de Villani/.ar; fué 
capitán general de la Armada y presidente de la 
real audiencia de la Nueva España. Estuvo también 
condecorado con el Toisón de Oro. 

VII. D. Pedro Manuel Cotón de Portugal y la 
Cueva. 

Fué maestre^campo de los Estados de Flandes; 
general de ejército en Cataluña y en el Estado de 
Milán: gobernador y capitán general de (Jalicia, vi. 
rrey de Sicilia y capitán general de las (Jaleras de 
España. • 

VI IT. D. Pedro Manuel Cotón de Portugal y 
Avala. 

Este unió a los títulos de la casa ducal de Vera- 
gua y condal de los Gelws, los de Marqués de la 
Mota y San Leonardo, y conde de Ajala y Villa- 
lonso: fué virrey de Navarra y de Cerdeña; deva- 
no del consejo de laíiuerra; gentil hombre de la cá 
niara de Felipe V y su seeretario de Estado en .-I 
Despacho del ministerio de Marina, Indias y Co 
mercio, y disfrutó las encomiendas de Aznaga y de 
la Crauja de la Orden de Santiago. 

IX. Doña Catalina Ventur y Co'ón de Portugal. 

X. D. Jaeobo Francisco Eduardo Fitjames Stuart 
y Colón de Portugal. 

Este fué duque de Veragua, de Liria, de Jériea 
y de H.-rwkk; conde de (Jelves, Finmouthk, Aya- 
la, etc. 

XI. D. Mariano Colón de Toledo y Larrcittegui 
Jiménez, de Embrión, del Consejo de Castilla, pre. 
sidente del de Hacienda y con honores del de Ks- 
tado. 

Este pleiteo contm la casa de Liria y heredé» por 
sentencia tirme contra esta caso, los títulos de ln de 
Veragua. Obi ovo la gran cruz de Cirios TTI y de 
Isabel la Católica. 

XII. D. Pedro Colón de Toledo Paqnedano La- 
rreátegui y Quiñones, senador del reino, caballero 
del Toisón de Oro, gran cruz de Carlos III y de 
Isabel la Católica, y gran olicinl de la Legión de 
Honor. 

Fué el padre del actual duque de Veragua- lla- 
mado: 

XI II. D. Crixtofial Colón <L> ToUiln <h ln C-rdn 
y liante, que años pasados fué elegido presidente 
del Congreso de Americanistas, y en IS'JO fué mi- 
nistro de Fomento. 
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EFEMERIDES 

I) K 

Criaiofcal Coló». 

KXT (JACTADAS 
DK VAIMAS MISTOIMAS F I I> K I> 1 ( : X A S 
I'OU KL LIC. CKCILIO A. KoKKLO. 

It:t5 ó 14.1(í. -Nadó Cristóbal Colón en (Jé- 
nova ( 1 ). 

I (70.— Fué Colón á Portugal á solicitar del rey 
Juan II protección para hacer un* viaje buscando un 
camino occidental para la India. El rey consultóla 
proposición k los cosmógrafos Rodrigo y José, y á 
Cazad i lia. oliispo de Ceuta. El proyecto fué califi- 
cado di- insensato; pero como hubiese personas en 
aquella corte rt quienes las Krillanteg perspectivas ó 
las sólidas razones de Colón sedujeron ó conmovie- 
ron; le aconsejaron al monarca le pidiese, con el pre- 
texto de examinarlos, sus papeles, para, con arreglo 
á ellos, enviar sigilosamente un buque en la direc- 
ción indicada; usurpándole, de esta manera, la glo- 
ria, a quien de derecho le correspondía. El buque 
salió y volvió después de haber llegado hasta las 
Azores, sin resultado alguno, lo cual sirvió para ri- 
diculizar más á Colón. Este, indignado do tan mi- 
serable superchería, dejó secretamente a Portugal, 
llevándose a su hijo Diego y reducido a la mayor 
pobreza. 

US». — Fué Colón a Esparta, y caminando á la 
ciudad de Huelva en busca de un cunado mivo, pasó 
por la Rábida, convento de franciscanos, que se cón 
serva aun, y se acercó n la portería á pedir pan y 
agua para su hijo Diego, niño de 1 '2 artos. Mientras 
recibia ese humilde refrigerio, el guardián del con 
vento, Fr. Juan Pérez de Marehetia, pasó casual- 
mente por allí, le causó admiración la presencia de 
aquél extranjero y entabló conversación con él, de 

(1) Mucho se ha controvertirlo sobre el lugar del 
nacimiento del Ilustre Descubridor; pero un testa- 
mento que hizo el mismo en 1 l'J.J y cuya pretendí 
«la falsedad no se ha demostrado, decide la tan agi- 
tada cuestión. En ese documento se lee: "Siendo vo 

nucido en (¿énova y más adelante; It-in: 

• ■ Mando al dicho Don Diego, mi hijo, ó á U p,-n¡ 0 
ii na que heredare el dicho mayorazgo, que tenga y 
'i sostenga siempre en la ciudad de Genova una 
- persona de nuestro linaje que tenga allí casa y 
" mujer é le ordene renta ron que pueda vivir lio- 
i' tiestamente, cuino persona tan llegada á nuestro 
4. linaje, y haga pié y raíz en la dicha ciudad como 
<| natural de ella, porque podrá haber do la dicha 
" ciudad ayuda é favor en las cosas del menester 
" suyo, puesto que de ella salí, y en ella uncí.., 



la que resulto, por el interés que encontró en ella, 
que el guardián le detuviera como á su huésped. En 
aquellos silenciosos claustros se discutió el proyec 
tado viaje de (Jolón, con el guardián y el médico del 
lugar,- (Jarcia Fernandez. Persuadido el P. Marche- 
na de la conveniencia que resultaba de que Colón 
llevase á eabo su gigantesca empresa, le dió una 
carta de recomendación para Fr. Fernando de Tala- 
vera, confesor de la reina. Isabel la Católica. 

I »Nj, .Marzo.— Llegó Colón á Córdova y fué pre- 
sentado á la reina Isabel; pero se aplazó el tratar 
de su proyecto por estar ocupados loa soberanos en 
la guerra de (Jranada. El cardenal Pedro González 
de Mendoza le procuró á Colón una nueva audien- 
cia de los Reyes, y el rey Fernando mandó k Fr. F. 
Talavera que juntase en asamblea á los astrónomos 
y cosmógrafos mas entendidos de Esparta, pura que 
tuviesen una conferencia con Colón, examinasen su 
proyecto y expusiesen su opinión. 

l4Sfi — S7. — Se celebraron en el convento de do- 
minicos de San Esteban, de la ciudad de Salamanca, 
las conferencias sobre la proposición de Colón, Fray 
Diego de Deheza, docto religioso, tomó grande in- 
terés por Colón y yosegó el ánimo alliorotado de sus 
fanáticos compañeros, y lo consiguió una tranquila, 
ya que no imparcial audiencia. 

1 187. — rSe interrumpieron las conferencias de Sa- 
lamanca por la salida de la corto para Córdova. don- 
de se iba á continuar la guerra contra los moros. 
Colón siguió á la corte, formando parto de la comi 
ti va real. 

1 101.— Se reunió de nuevo en Sevilla el colegio 
de sabios para continuar las conferencias y dar una 
respuesta decisiva á Colón. Fray F. do Tala vera 
dió a los reyes el dictitmen de la corporación, infor- 
mándoles -que en la opinión general de la junta era 
el proyecto propuesto vano é imposible, y que no 
convenía á tan grandes principes tomar parte en se 
melantes empresas, y de tan poco fundamento... No 
obstante esto dictamen, los sottcranos parecían poco 
inclinados á cerrar las puertas al proyecto que po- 
día traerle* importantes ventajas. Fray F. de Tala- 
vera recibió la orden de decir a Colón, que cuando 
la guerra concluyese, tendrían tiempo é inclinación 
los soberanos de tratar con él acerca de sus ofertas. 
Cansado Cólón con tanto desengaño, resolvió alian 
donar a España y marchar á Francia, de cuyo rey 
habia recibido una carta favorable. Con esta inten- 
ción fué al convento de la Rábida á bus.-ar á su hijo 
Diego. Cuando el P. Murchena vió llegar á Colón, 
después de siete años de pretensiones, se llenó de 
pesar; pero cuando supo que el viajero abrigaba iu 
tenciones de abandonar a España, se propuso rscri 
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birle á la mina, y pidió á Colón que dilatase su via 
je mientras si< recibía la respuesta. 1.a reina con tes 
tó * Fray J. Marchena, agradeciéndole sus servicio» 
y pidiéndole se presentase en la corte. Fué Marche 
na á la corte y defendió con entusiasmo la caueade 
Colón, y logró que se le hiciera volver á la corte. 

1492 —Volvió Colón á la corte de Espafla, expu 
so de nuevo sus proyectos, pero las Intrigas de Ta- 
lavcra, ya arzobispo de Granada, impidieron que se 
ajustara tratado alguno con Colón; pues éste esti- 
pulaba que su le> nombrase almirante y virrey de los 
países que descubriera, y que se le diese la décima 
parte de las ganancias del convenio ó de las con- 
quistas, á lo que no acceció la corte. 

1492.— Febrero.— Indinado Colón por los des 
engaños de que habí* sido victima en España, re- 
solvió abandonarla y se marchó para Francia. T»u>s 
di- Santangel, Alonso do Quintanilla y la marquesa 
de Moya, cuando vieron la verdadera determina 
ción de Colón de abandonur España, se esforzaron 
con la reina para que acometiese la empresa, y ella 
decidió á hablarle al rey: pero como se opusiera & la 
realización del viaje la falta de dinero por halierse 
agotado ni tesoro en la guerra de los moros, excla- 
mó la reina Isabel, llena de entusiasmo: "Yo entro 
en la empresa por mi corona de Castilla, y empeña 
ré mis joyas para levantar los fondos necesarios. n 
La reina despachó un mensajero á caballo para lla- 
mar de nuevo á Colón, á quien alcanzaron á dos le- 
guas de Córdova. 

1492 — Abril 17. — Los Reyes Católicos, Fernán 
do V é Isabel firmaron en la ciudad de Santa Fó, 
en la Vega de ({ranada, las capitulaciones estipula 
das con Cristóbal Colón para llevará cel>o el descu 
brimiento de América. (*) 

1492. — Abril 30.— Se firmó una Real Orden man 
dando á las autoridades de Palos tener dos carave 
las prontas á salir A alta mar. y ponerlas á disposi 
ción d« C. Colón. 

1492 — Mayo 8 — Isabel la Católica nombró á 
Diego, hijo de Colón, paje del príncipe Don Juan, 
presunto heredero del trono. 

1492 —Mayo 13.— Salió C. Colón de (i ranada y 
se encaminó al Puerto do Palos. 

1492 — Mayo 2.1— C. Colón, acompañado del P. 
Marchena. se presentó en la iglesia de S. Jorge de 
los Palo*, donde se ilió lectura por un escrilwno pú 
blico á la Real Orden que mandaW poner á su 
disposición dos raravelas para su viaje al Nuevo 
Mundo. 

O Ai|iií . hiiMfvjkti i>n>|>iiuii<>iit? Kfvmériih*. 



1 492. — Agosto 3. — Se dió Colón á la vela en bus- 
ca del N. M., en el Puerto de Palos, llevando tres 
caravelas, Santa María, mandada por él; la Pinta, 
mandada por Martín Alonso Pinzón; y la Ñifla, 
mandada por Francisco Martín Pinzón. 

1492. — Agosto 6. — Desembarcó C. Colón en las 
Islas Canarias para reparar averías de la caravrla 
la Pinta. 

1492. — Septiembre 6. — Se dió Colón á la vela en 
la isla (loiuora (Canarias) para proseguir su primer 
viaje. 

1492.— Septiembre 9.— Perdió de visto Colón la 
isla de Térro, la última de las Canarias, y se inter- 
nó en el Atlántico. 

1492.— Septiembre 9. — Se encontró Colón un pe 
dazo de mástil er» las aguas del Océano, y la tripu • 
lacióu de su nave lo miró con lágrimas en los ojos, 
considerándolo despojo de algún desgraciado nave- 
gante. 

1492.— Septiembre 13 — Observó Colón en la no- 
che, á 300 leguas de la isla de Térro, las variacio- 
nes de la brújula, que se inclinaba ü grados al N-O, 
fenómeno desconocido hasta enton.íos. 

1492.— Septiembre 14.— Regocijáronse los mari- 
neros de Colón al ver una garza y un pajaro de loa 
trópicos que volata al rededor de los buques. 

1492 —Septiembre 15.— Se atemorizaron los ma 
ri ñeros de Colón al ver descender un meteoro lumi- 
noso, 

1492.— Septiembre 19.— Dos pelícanos posáron 
se a bordo de los Irnrcos de Colón, y para animar á 
los tripulantes, les dijo que estas aves rara vez se 
desvían 20 leguas de tierra. 

1492.— Septiembre 20.— Entraron las naves de 
Colón al mar de Sargazo, y su tripulación quedó 
aterrorizada 

1492.- Septiembre 24. — Encontró Colon nna ba 
llena y señaló esta circunstancia á la tripulación co 
mo indicio favorable, afirmando que esos cetáceos 
siempre se mantenían cerca de tierra. 

1492.— Septiembre 25.-E1 piloto de la Pinta dió 
la voz de ;Tierra! tomando por tal una nube ves- 
pertina que se disipó bien pronto. 

1492. — Octubre 7. — Li tripulación de la >.Niíia.r 
dió la voz de ¡Tierra! y, disipada la ilusión, cayó en 
un grande abatimiento. 

1492.— Octubre 10,— La tripulación de Colón in- 
tentó abandonar el viajo y volverse A España, pero 
aquél, con tono decidido, les dijo que persevaría has- 
ta cumplir su empresa (En faina lo qw> <iic* Ori'do 
qr/i» f'olón capituló con la insurrecta tripulación pro 
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mrt». ululen d<-KÍnlir de hu p.mprtm ti fu el término 
de tret dia* no descubría tierra. ) 

1 492. —Octubre 11. — 'Su aplacó el motín d« la 
tripulación de Colón al ver en el mar varias yerl»as 
de río, uu pez verde de roca, un ramo de espino ton 
su8 bayas, una cuña, una tableta y uu palo artili- 
cialmento labrado; Renales todas de la proximidad 
de la tierra. 

A las diez de la noche pensó Colón ver relumbrar 
una luz lejana, como la antorcha de una barca pes- 
cadora, ó como si la llevase alguno en la mano su- 
biéndola y bajándola por la p'a^a al pasar de una 
casa á otra La tripulación no tlió importancia a 
estas vislumbres, pero Colón la tuvo por señales in- 
dudables de tierra, y de tierra habitada. 

U92.— Octubre 12.— A las dos de la mañana un 
cañonazo de la Pinta (la segunda earavela «le Colón) 
dió la alegre señal de ¡Tierra! ¡Sk haiiia hKsri'im.K 
to Kl. Nukvo Mi xno! Rodrigo de Triana fué el ma- 
rinero que descubrió la tierra. 

A la madrugada desembarcó Colón y tomó pose- 
sión de la tierra en nombre de los monarcas de Cas- 
tilla, que era la isla (¡uanahaní, y que Tolón Mamó 
San Salvador 

1492. — Octubre 14. — Recorrió Colón la isla de 
Cuanahaní, y no pareciéndole de importancia para 
colonizarla, volvió a su buque, llevando siete indios 
para que aprendiesen el español y le sirvieran de 
intérpretes. 

1492. — Octubre 10. — Descubrió Colón la segunda 
isla y la llamó Santa Muría de la Concepción. 

1492. — Octubre 17. — Descubrió Colón la tercera 
isla y la llamó F.rnandina; hoy Exuma. 

1492 — Octubre 19.— Descubrió Colón la cuarta 
isla y la llamó Isabel. 

1 192.— Octubre 24. — Se dió á la vela Colón en la 
isla Isabel para ir en busca de la isla de Cuba. 

1492.— Octubre 2G. —Descubrió Colón éntrela 
isla iíabel y la de Cuba uu grupo de ocho islas pe- 
queñas, que él llamó islas de Areno, boy Mucuras. 

1492. — Octubre 26. — Descubrió Colón la costa 
occidental de la isla de Cuba. Ancló en uu rio que 
llamó San Salvador y ó ta isla la dió el nombre de 
•Juana, en honor del príncipe D. Juan. 

1492. — Noviembre 1. — Creyendo Colón cuando 
llegó á Cuba que se hallaba en el continente asiático 
y á unas cien leguas de la cnpital del gran Klian, 
envié» á los españoles Rodrigo de Pérez y Luis de 
Torres, acompañados de dos indios, en busca del so- 
ltado monurea. 

1192. — Noviembre C. — Volvió a Cuba la emba- 
jada que mandara Colé»» el ilia 1 °. y le instruyó do 



que sólo había encontrado pueblos miserables habi- 
tado» por salvaje*. 

En esta expedición se observó por primera vez 
que los indios fumaban unos rollos de yerbas que 
llamaban Tabaco. 

1492. — Noviembre ló. — Descubrió Colón en la 
costa de Cuba un puerto profundo y seguro que lla- 
mó del Príncipe. 

1492.— Noviembre 20. —La Pinta, mandada |»or 
Alonso Pinzón, desertó del convoy de C. Colón, con 
la esperanza de llegar primero á una región abun- 
dante en riquezas. 

1492. — Noviembre 24. — Descubrió Colón en la 
costa de Cuba un puerto formado por la desembo- 
cadura de un río, que él Humó de Santa Catalina. 

1492. — Diciembre ó.— Llegó Colón al término 
oriental de Cuba, que suponía fueran los lindes de 
India ó Asia, y le dió el nombre de Alfa y Üinegu, 
ó el principio y el lin. 

1492. — Diciembre G.— Descubrió Colón la isla de 
Haití (tierra alta,) y tomó puerto al extremo occi- 
dental de la isla, y le dió el nombre de S. Nicolás. 

1492 — Diciembre 7.— Costeó Colón la isla de 
Haití hacia el Norte, y observando la tiipulaciém 
que los peces, el canto do las aves y las florestas se 
parecían á los d« Andalucía, le llamó el almirante 
isla Española. 

1492. — Diciembre 12. — Erigió Colón en un puer 
to de la isla hspanolo, que llamó Concepción, una 
cruz en señal de posesión de la isla. 

1492. — Diciembre 15. — Descubrió Colón una isla 
tan abundante en tortugas que la denominó de las 
'/'ortiujan. 

IÓ92. — Diciembre 20. — Descubrió Colón en la 
costa de la Española un puerto que llamó Santo To 
más, hoy bahía de Acul. 

1492. Diciembre 22. — Recibió Colón una fini a 
jada del cacique (¿uacunagari, uno de los de la Es- 
pañola, y le regalé» un tahalí y una mascara de ma- 
dera, con los ojos, nariz y lengua de oro. Colón 
mandó algunos españoles a visitar al cacique, quien 
residía en una ciudad edificada en las margenes del 
rio di- Punta Honorata. 

1492. — Diciembre 21. — Yendo Colón ii visitar al 
cacique (¡ua<-anugari, de la Española, por un des- 
cuido del piloto naufragó, á media noche, la carave 
la Santa .María, enc-ayando en un banco de arena. 

1492. — Diciembre 2(>. — Al saber el cacique lina 
canagari el naufragio de Colón, fué á visitarlo á la 
earavela la Niña, lloró con él, le infundió grandes 
consuelos, comió d Itordo y después lo llevé» á visitar 
su residencio, donde, para ahuyentarla tristeza de 
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su huésped, hizo que ejecutaran sus vasallos juegos 
y danzas nacionales. Colón correspondió el obsequio 
mandando disparar armas de fuego. 

149.3. — Enero 2. — Estrenó Colón una fortaleza 
que había construido en la Española, en loa domi- 
nios del cacique (¡uacanogari, con los restos de la 
caravela Santa María, y la llamó la Navidad, en 
memoria de haber escapado del naufragio en día de 
pascua. I/» dio el manilo de la fortaleza a Diego de 
Arana, encogió treinta españoles para que lo acom- 
pañaran en la isla, se los recomendó al cacique y re 
solvió su regreso á España. 

1493.— Enero I. -Se dio Colón a la vela en el 
puerto de Navidad, de la isla Española, para regre- 
sar a España. Siguiendo la costa descubrió un pro- 
montorio que llamó Monte Cluisti. 

1493. — Enero 6. — En su viaje de regreso á Es- 
pada encontró Colón en la costa de Haití á la Pinta 
que se había desertado desde el día 20 de Noviem- 
bre, y volvió a la bahía esperando vientos favora- 
bles. 

1493. — Enero 9. — Siguiendo la costu de Haití, 
en su viaje de regreso á España, surgió en el golfo 
de Sainani', donde encontró á los feroces ciguaya 
nos mandados por el cacique Mayonabex. 

1 193. — Enero 10.— La tripulación de Colón salto 
k tierra en el golfo de Samaná y, atacada por los 
ciguaynnos, libró un pequeño combate hiriendo á 
dos de los indios y dispersando á los demás. ¡Pri- 
mera ve/ que se derramó la sangre de los indígenas 
por los blancos en el Nuevo Mundo! 

1493. — Enero 1(1.— Se dió á la vela Colón en el 
golfo de Samaná, al cual llamó golfo de las Flechas, 
en memoria ele la escaramuza que tuvo con los isle- 
ños el día 14. 

1 493. — Febrero 13. — En su viaje de regreso á Es 
paña, 8e desplegó sobre las caravclas de Colón una 
furiosa tempestad. En la noche se perdió de vista 
la Pinta. 

1 493. — Febrero 1 4. — Continuó el furor de la tpnr 
pestad de la víspera y Colón se empeñó en aplacar 
la cólera del cielo con solemnes votos y actos de pe 
nitencia. Pusiéronse por órden suya en un gorro 
tantas habas como personas había á bordo, y el sig 
no de la cruz aborto en una de ellas. Todos hicieron 
voto de ir en peregrinación, si les tocaba la suerte, 
a la capilla de Santa María de Guadalupe, llevando 
tina cera de cinco libras. Le cupo la suerte al Almi- 
rante. Echóse también suerte para una peregrina- 
ción á Loreto, y le cayó a) marinero Pedro de Villa. 
Se echó otra suerte para una peregrinación á Santa 
Ciar» de Mo^uer; también le tocó á Colón. Como 



continuase el furor de la tempestad, hicieron voto 
solemne de que si les era concedido llegar á tierra, 
adonde quiera que desembarcaran, irían en proce 
sión, á pié descalzo, á dar las gracias en alguna igle- 
sia dedicada á la Santísima V r írgen. 

Colón escribió una suscinta relación de sus viajes 
y descubrimientos; lo selló y sobrescribió á los reyes, 
y añadió una promesa de mil ducados á quien quiera 
que presentase aquél paquete sin abrirlo. Luego lo 
envolvió en hule, lo puso dentro de una masa de 
cera, y encerrada en un barril vacio, bien calafatea- 
do, lo arrojó al mar Hizo una copia idéntica, que 
puso también guarnecida y encerrada sobre la popa 
del buque, de modo que si se hundía la caravela, 
pudiera el barril flotar y sobrevivirle. 

1493.— Febrero 15.— A la madrugada dió el grito 
de tierra el marinero Rui García. Estaba Colón 
frente á la isla da Santa María, una de los Azores. 
El kozo de la tripulación al ver otra vez el antiguo 
mundo, fué casi igual al que alegró su.i corazones al 
descubrir el nu -vo. 

1493. — Febrero !6. — Vientos contrarios no deja- 
ron desembarcar á Colón en las Azores. 

1493.— Febrero 17.— En la tarde ancló Colón en 
la isla Santa María, pero no pudo resistir el cable, 
y tuvo que hacerse á la mar de nuevo. 

1493.— Febrero 18.— Fondeó Colón en el puerto 
de Santa María, y al saber el gobernador de la isla, 
Juan Castañeda, que Colón regresaba del Nuevo - 
Mundo, le envió felicitaciones y la bien venida y le 
mandó vituallas. 

1493.— Febrero 19.— Cumplió Colón el voto que 
había hecho durante la tormenta del día 14 de ir en 
procesión en el primer lugar en que desembarcasen, 
y fué descalza la mitad de la tripulación á una ca- 
pilla cercana a la playo. El gobernador de la isla, 
acompañado del populacho, penetró á la capilla é 
hizo prisioneros a los peregrinos. Se dirigió en se- 
guida el gobernador á la caravela de Colón, le re- 
clamó éste su conducta, y aquél le contestó con in- 
sultos y le dijo que obraba por órdenes del rey de 
Portugal. ;Qué diferencia entre el recibimiento do 
los hombres civilizados y el de los benévolos salva- 
jes del Nuevo Mundo! 

1493 — Febrero 20. — Un tiempo proceloso arre- 
bató la nave de Colón del puerto de Santa María y 
tuvo que darse á la mar hacia la isla de San Miguel, 
donde durante dos días luchó con la tempestad con 
sólo la mitad de la tripulación, compuesta de los 
marineros más inexpertos y de los indios. 

1493. — Febrero 22. — Ancló de nuevo Colón en 
Santo. María, y poco después se acercó un lióte que 
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llevaba á dos eclesiásticos y á un escribano á bordo, 
quienes, de parto del gobernador Castañeda, supli- 
caron á Colón que les mostrase sus papeles, asegu- 
rándole que estaba dispuesto el gobernador a pres- 
tarle cuantos servicios pudiese, si en efecto navega- 
ba como súlnlito de los reyes españolea Calón re- 
frenó su indignación y mostró sus patentes. 

1403.— Febrero 24.— Se dio á la vela Colón, sur- 
giendo de Santa María, con dirección á España. 

149.1. — Febrero 27. — Sorprendió de nuevo a la 
nave de Colón furiosa tempestad, k su regreso á Es 
parta, k 12f» leguas del calo de San Vicente. 

1493. — Marzo 2. — A media noche, hirió una ra 
faga la caravela de Colón y le rasgó todas las velas, 
continuó navegando a palo seco, y amenazado con 
la muerte á cada instante. 

1493. — Marzo 3. — Los marineros de Colón sor 
tenron cuál debía ir en perenigración y descalzo á 
Santa María de la Ceuta en Huelva, y le tocó á Co- 
lón su cumplimiento. Hizo también voto la tripula 
ción de ayunar el sábado siguiente á pan y agua. 

1493. — Marzo 4.— A la madrugada se encontró 
la nave de Colón frente á la roca de Cintra, k la en- 
trada del Tajo, y ancló á las tres de la tarde enfren 
te del Rastrillo. Envió Colón un correo á los reyes 
de. España, con las nuevas de su descubrimiento, y 
escribió al rey de Portugal, á Valparaíso, pidiéndole 
licencia para ir con su nave a Lisboa. 

1493 — Mario 8. — D. Martín Noroíla fué al Tajo 
a visitar á Colón y á invitarle para quo pasase á la 
corte, que estaba en Valparaíso. 

1493. — Marzo 9.— Llegó Colón a Valparaíso á vi- 
sitar al rey D. Juan, de Portugal. Al recibirlo en 
medio del esplendor de la corte, mandó que totna»« 
axi'-iUo, y escuchó lleno de tristeza la maravillosa 
relaeión del descubrimiento, pues hasta entonces 
comprendió que él mismo había rehusado los ofrecí 
ni lentos de Colón. 

1493. —Marzo 10 — Tuvo otra entrevista Colón 
con el rey de Portugal, quien le manifestó que 
aquel vasto descubrimiento podía intervenir con los 
territorios que Portugal acababa de adquirir en la 
India; peio Colón le demmtró que los países deseu 
bíertos no estaban en el dominio de ningún príncipe 
cristiano. Los cortesanos, humillados por la gloria 
<le Colón, propusieron al rey que fuese asesinado, 
para que no prosiguiera üus descubrimientos, é indi 
caban que podría fácilmente perpetrarse el asesinato 
sin atraer odiosidad alguno, aprovechándose de su 
altivo porte paru huir su orgullo, provocado á un al- 
tercado y darle muerte como si hubiera sido en hon- 



roso encuentro. El magnánimo rey D. Juan II im- 
puso silencio á tan infames consejeros. 

1493. — Marzo 11. — Volvió Colón á su buque 
acompañado de Norofla y de uno numerosa comitiva 
de la corte, y á su poso por el convento de San An- 
tonio de Villafranca visitó a la reina de Portugal, 
que había mostrado grandes deseos do verlo. El re- 
cibimiento fué muy lisonjero. 

1493 — Marzo 13.— Se díó Colón al mar saliendo 
del Tajo para dirigirse « España. 

1493. — Marzo 1'». — Al medio día entró Colón al 
puerto de Palos, de donde había salido el 3 de Agos 
to de 1492. Al desembarcar Colon se agolpó la muí 
titud á saludarlo, y marcharon en precesión k la 
iglesia. 

Mientras el repique del triunfo de Colón sonaba 
aun en las torres, entró en el rio la Pinta, mandada 
por Martín A lon/.o Pinzón. 

1493. -Abril 1 C- Llegó Colón á Harcelona ador 
cuenta á los reyes de su descubrimiento. Entró á la 
ciudad como un conquistador romano. Primero iban 
los indios, pintados k su usanza y adornados con 
atavíos de oro; seguían varias especies de loros vi- 
vos y otras aves desconocidas, varios plantas, dia- 
demas, brazaletes y otros adornos de oro de los in- 
dios; al último iba Colón á caballo, rodeado de una 
brillante comitiva españolo. Los soberanos manda- 
ron colocar en público su trono y allí lo esperaron 
vestidos de gala. Al aproximante Colón se pusieron 
en pié los reyes; él dobló la rodilla y les pidió la 
mano para besársela, peio ellos lo levantaron con la 
mayor benignidad y le mandaron que se sentara en 
su presencia. Colón hizo la descripción de bu vioje; 
los reyes escucharon sus palabras c on profunda emo- 
ción, y, cuando hubo acabado, se postraron en tierra, 
levantaron al cielo las manos, bañados los ojos en 
ligtímos, y ofrecieron á Dios la efusión de sus gru 
cias; los circunstantes siguieron su ejemplo, y en 
medio de un profundo y solemne entusiasmo, el co- 
ro de la capilla real entonó el 2V tUiim liimlnnms. 
Dice Las-Casas, -.parecía que en aquella hora co 
municabun todos celestiales delicias ■• 

1493. — Abiil 19. — Paro perpetuar en la familia 
de (Tolón la gloria del Descubrimiento, se le «once 
dii' un escudo de armas, en que se acuartelasen las 
reales, castillo y león con grupo de islas rodeado de 
olas. A éstas se añadió, después de la muerte ele 
Colón, el lema: 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colón. 

1 193. — Abril 20. — Pedro Conzalez de MemW.fi, 
gran cardenal de España, convidó á Colón á un Un- 
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uuete, para honrarlo por el descubrimiento, le des- 
tinó el asiento mas honroso en la mesa, y le hizo 
servir con el ceremonia] con que se agasaja»* á los 
reyes. 

En este festín se dice que ocurrió la bien conoci- 
da anécdota del huevo, l'n frivolo cortesano, impa- 
ciente de los honores que Colón recibía, y celoso de 
que se confiriesen á un extranjero, le preguntó ino- 
portunamente, si creía que en caso de que él no hu 
hiese descubierto las indias, no hubiera habido otros 
hombres capaces de acabar la misma empresa. A 
esto no dió Colón inmediata respuesta; sino tamun- 
do un huevo, convidó á los circunstantes á que lo 
hicieran mantenerte derecho sobre uno de sus extre- 
mos. Todos intentaron hacerlo, pero en vano; Colón 
dió entonces fuertemente con él en la mesa, y rom 
piéndolo por un lado, le dejó derecho y descansando 
sobre la parte rota; y asi indicó de tan sencillo mo- 
do, que después de hal»er enseñado el. camino del 
Nuevo-Mundo, nada habia mas fácil que seguirlo. 

1403. -- Mayo 3. — El papa Alejandro VI expidió 
una bula en que se lijaba una línea de demarcación 
para los descubrimientos que luciesen Portugal y 
Espalla. Era una línea ideal del uno al otro polr, 
cien legua» al occidente de las Azores y del cabo de 
Islas Verde». Todas las tierras que se descubriesen 
al occidente do esta línea, y de que no hubiese to- 
mado posesión ningún poder cristiano antes de la 
pascua precedente, pertenecerían ú la corona espa 
ñola; y torios las descubiertas en ia direccién con- 
traria a los portugueses. 

1493. — Mayo 2K. — Salió Colon de Harcelona, des 
pidiéndose de los reyes, pura ir a Sevilla á preparar 
su segundo viaje á América. 

1493. — Septiembre ■_'■">.— Con una flota de 17 bu 
ques salió Colón de la bahía de Cádiz pura hacer su 
segundo viaje al Nuevo-Mundo. 

1493. — Octubre I o — Anclo Colón en la Gran Ca 
noria, con dirección al Nuevo-Mundo. 

1493. — Octubre ."). — Ancló Colon en ln isla Go- 
mera. Allí compró terneras, cabras, borregos, ocho 
cerdos, gallinas y otras aves; los cuales animales 
llevaban para naturalizarlos en la Isla Española, y 
dieron origen á los que de su especie se encontraron 
en el Nuevo-Mundo. También llevaron semillas de 
naranjas, peras, limas, melones y otros frutos. 

1493.— Octubre 7. Se dió á la vela Colón en la 
isla de la < ¡omera para continuar su viaje al Nuevo 
Mundo. Al comandante de coda buque entregó un 
paquete cerrado y sellado, especificando el camino 
del puerto de la Navidad, residencia del cacique 
Guncunagari, en la Española. Estos pliegos no do- 



bian ser abiertos hafta el ca¿o d« que por casualidad 
se apartase alguna embarcación. 

1493 — Octubre 26.— Sorprendió A ta flota de 
Colón, o r>0Ü leguaB oeste de la isla (lomera, una 
tempestad, y durante ella "Be vió San Tcltno con 
siete luces encendidas en los topes de los mástiles . 

y los marineros contaron muchas letanías y 

oracioues.il 

1 493. — Noviembre 3. — Los primeros destellos de 
la aurora iluminaron una isla que surgía hdeia Oc- 
cidente, á la que llamó Colón Dontinirn, por ser do- 
mingo aquel día. Subieron las tripulaciones a cubier 
ta para dar gracias por su próspero via je, y cantaron 
la salve y otros antífonas. No halló Colón anclaje 
en la Dominica, y se fondeó en otra, ó que puso 
Marigalante, el nombre de su nave. Tomó posesión 
de esta isla y de las adyacentes (algunas de las An 
tillas). Se dió a la vela para otra isla de mayor ex- 
tensión, llamada por los indios Turttquirra, á la que 
dió Colón el nombre de (¡uadalup*, por haber pro- 
metido á los frailes del convento de Guadalupe en 
Extremadura, dar el nombre de sn vocación á algu- 
na de las tierras que descubriese. 

1193. — Noviembre 4. — Desembarcó Colón en la 
isla Guadalupe, cuyos habitantes huyeron it su vist¡», 
abandonando por el terror á sus hijos. Allí vieron 
por primera ve/ las guacamayas y la anona ó pifia 
de Indias. Encontraron también una pieza de la po- 
pa de un buque, y se llenaron de sorpresa. El ha- 
llazgo de algunos cráneos colgados en las casas les 
dió á conocer que estaban en las islas de los Caribes 
ó caníbales. 

1493.— Noviembre . y— Desembarcó Colón en la 
isla de Guadalupe a algunos capitanes con marine 
ros para procurar a*>rir comercio con los" caribes. El 
capitán Diego Márquez no volvió en la noche con 
ocho hombres que lo acompnñal.nn, y sobiecogió i» 
Colón grande inquietud. 

1 493.— Noviembre (i. — Envió Colón & tierra va- 
rias partidas, con sus trompetas que diera señales, 
pora buscar o Diego Márquez. Se dispararon caño- 
nazos en los bosques y arcabuces en la playa, pero 
sin efecto alguno. Las partidas volvieron en la no 
che y dijeron á Colon que .sólo habían visitarlo ni 
•junas chozas donde encontraron miembros humanos 
i colgados y como curándose para convertirlos en olí- 
| mentos, y la cabeza de un joven recien muerto y to- 
davía desangrándose, con otros partes de su cuerpo 
hirviendo, mezclado con carne de ganzos y loros. 
Primera escena de canibalismo que vieron los espa- 
ñole? en el Nuevo-Mundo. 
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1 l'.Kj. — Noviembre 7 — Alonso de Ojeda, valen>- 
so cabullcro que acompañaba ¡i Colón, se ofreció á 
penetrar ton cuarenta hombres hasta el interior de 
la isla di) Ouadalupe en busca de Diego Márquez. 

— Noviembre — Volvió Ojnda d« su ex- 
ploración por )a isla de Guadalupe, sin haber *>J*« 
contrario á Diego Márquez. 

1 19."$. — Noviembre 9.— Iba Colón ri darse á la ve 
la en la isla de < íundalupe, creyendo que Diego Már- 
quez y su gente habían perecido, ciiui.ilo s«> vió en la 
costa una «.ciVil iM-f-lia jior ellos. Se lialiían extravia 
do en los inextricables bosques eje la ¡sin. 

1 l°:i — Noviembre 10. — Levó andas Colón en la 
isla de Guadalupe y se dirigió á la isla Espartóla. 
Navegando p»r un archipiélago, diéi nombre a las 
islas en el orden en que se le aparecían: Monserru- 
te, Santa María de la Redonda, Santa María de la 
Anticua y San Martín. 

l l'J.'J. — Noviembre I I. — Siguiendo Colón su via- 
je á la isla Espaiiola, lo detuvo una tempestad en la 
isla Ayay. ¡I la <pie «1 puso Santa-Cruz Se empefió 
reílida lucha entre un lióte" de marineros y una ca- 
noa de indios. Vencidos éstos, fueron llevados á 
bordo y allí se supo que una d - las indias era la 
reina de la isla, y que había disparado saetas con 
tanto valor y destreza como los hombres. 

I 19-1. — Noviembre lt¡. — Caminando Colón de 
(¡uadalupe á la Española, descubrió en el mar de los 
caribes una multitud de pequeñas islas. A la mayor 
le puso Santa-Ursula y a todas las otras las Once 
mil Vírgenes. 

149:5. — Noviembre I S. - -Descubrió Colón una 
isla que los naturales llamaban Doricón; él le dió el 
nombre de San Juan Kantista, y es la misma que 
tiene hoy el nombre de Puerto- Rico. 

119.1. - Noviembre -2-2.- I.te-Ó la tlota de Color', 
á la isla Haití ó Eqiaiiola Arribó al golfo de las 
Flechas, y mandó á tierra uno de los jóvenes indios 
que le habían acompañado a Eqiaíla. El indio que 
ya estaba bautizado, iba galanamente vestido y 
colmado de regalos, y prometió hacer amistosos es 
fuerzo» en favor de los españoles; pero, ó bien olv¡. 
dó estas promesas al entrar en sus montañas y li- 
bertad tintúrales, ó bien fué victima «le la envidia 
por su opulencia y elegancia. Jamás se volvió á sa 
ber de él. 

1 — Noviembre •_'.">. —Ancló Colón en el puer- 
to d<- Monte-Christi Al recorrer algunos marineros 
las cosías, encontraron los cadáveres de a'gunns es. 
pañoles de los que con D. A rana habla dejado ('olón 
en su primer viaje; y empezó á temer que. hubieran 
perecido Arana y su guarnición 



l 1 1 * - 5 - Noviembre 27, -Al anochecer llegó la 
lint ^ de Colon éntrente del puerto de la Navidad. 
Mandó disparar dos cañonazos y no contestó el Fuer 
te de los españoles. A me lia noche llegó á bordo 
una canoa en la que iba un indio primo de] cacique 
Uuat-anagari. \# preguntó Colón por los españoles 
que había dejado en su primer viaje, y I- conté» que 
muchos habían muerto naturalmente, otros en una 
riña o -urrida entre ellos, y los demás se habían re- 
tirado á diversos parajes de la isla con muchas mu- 
jeres indias que ( íuncauagari habia sido atacado 
por Cantado, fiero cacique de Cibao, que le habia 
quemado su ciudad y lo habia dejado herido en una 
choza. 

1 191. — Noviembre "¿9.-- Der.emdarcó Colon en el 
puerto de Navidad para cerciorarse de la ruina de 
los españoles que habia dejado en su primer viaje, 
Encontró la fortaleza destruida, descubrió enterra 
dos los cadáveres de once españoles, y fue informa- 
do por los indios que aquellos habían relajarlo toda 
disciplina y liabian muerto á manos del caribe de 
Cibao, llamado Caonado, y que (¡uacanagari y sus 
subditos habian peleado en defensa de sus huéspe- 
des, pero habia sido derrotado. 

I 191 — Dicietnbre I o — Colón fué a visitar á Cua 
canagari, quien le confirmó lo que habia sabido e] 
dia 29 de boca de los indios, sobre el triste fin de 
Arana y su guarnición. En la tarde el cacique acom 
palló á Colón á los buques y quedé, asombrado al 
ver ifo* anlmaletTouropeos, y más que a ninguno, á 
los caballos. 

119.1. — Diciembre 7 — Desembarr ó Colón en la 
Española en un punto ri diez leguas al Oriente de 
Monte Christi, y fundé) la primera ciudad cristiana 
del Nuevo M nu lo, á la cual dió el nombre de Isa- 
bela, en honor de su real pntrona. 

1191.— Enero 1. — Mientras Colón edificaba la 
ciudad do Isabela en Haití ó la Española, mambí á 
Alonso de Ojeda y a un tal C-ovaláu ,-i explorar la 
isla en opuestas direcciones. 

I W I. Enero C». — Acabada la iglesia en Isabela 
celebraron misa el P. I'.otl y los doce eclesiásticos 
que acompañaban á Colón 

I l'.lt. . — Febrero — Mandé) Colon a España, des- 
de Haití, nueve de sus naves, al mando d<- Antonio 
Torres, para llevar á la corte el oro recogido en la 
isla, fruto* V plantas curiosas y á los caribes que 
habia hecho prisioneros, á fin de <pie fu. sen instruí 
dos en la religión y volvieran á propagarla cu sus 
islas, 

1 19 I. -- Mat /o I '2. — Salió Coh n de la Isabela sí 
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la~cabeza"de^40D hombres par» explorar la isla de 
Haitíj- buscar las minas de oro de Citiao. 

1494 — Marzo 13 . --Varios jóvenes hidalgos que 
acompañaban á Colón atirieron un camino k la hues- 
te que iba á Cihao entre las asperezas de una mon- 
tana, y á este primar camino que tuvo el Nuevo 
Mundo, le llamó Colón Puerto de los Hidalgos, en 
honor de los caballeros que lo habían hecho. 

1494.— Mar/o 14 — La hueste de Colón llegó al 
punto culminante del Puerto de los Hidalgos y des- 
cubrió asombrada una fértil llanura, sembrada de 
palmas y caobales, regada con abundantes corrien- 
tes que hendían la tierra, donde se divisaban mil 
aldeas. Colón, viendo tanta grandeza, le dió el nom 
bre de Vega real. 

1494. — Marzo 18. — Llegó Colón con su hueste a 
Cibao, f utía piedra) la famosa región del oro. En 
una eminencia, rodeada casi por el río Janique, eri- 
gió Colón una fortificación de madera. Fermín Cado, 
minero que acompañaba á Colón,' había puesto en 
duda la existencia del oro en los ríos de Cibao, y Co- 
lón, como un chiste piadoso de esta incredulidad, 
llamó al Fuerte, Santo Tomas. 

1494.— Marzo 29.— Regresó Colón de Cibao á la 
Isabela. Encontró que las semillas de varios frutos 
europeos habían ya producido plantas, la cafta de 
azúcar prosperaba, y los vastagos de las viñas empe- 
zaban á dar racimos. 

1493. —Marzo 30.— Un labrador presentó á Co- 
lón en Isabela, Haití, espigas de trigo sembrado en 
Enero. El primero que se cultivó en el Nuevo Mundo. 

1494. — Abril 9.— Mandó Colón á Alonso deOje- 
da con 400 hombres a explorar el interior de la isla 
de Haití. 

1494 - Abril 24. -Salió Colón de Isabela con tres 
caravelas á explorar las costas de la isla de Cuba. 

1494.— Mayo 3. —Abandonó Colón la explora- 
ción de la isla de Cuba, y fuése en busca de la qui- 
menea isla de Babeque. 

1494. — Mayo 6. — Descubrió Colón la isla de Ja 
maica. Los natnrates se oponían al desembarco, pe- 
ro Colón mandó botes llenos de "unte y con disparos 
de flechas y azuzándoles un perro, los puso en fuga. 
Colón llamó á la isla Santiago, y al puerto donde 
fondeó le dió el nombre de Puerto Bueno. 

1494. — Mayo 9.— Abandonó Colón la isla de Ja- 
maica después de haber logrado el trato pacífico con 
los indios; y al último punto que tocó en la isla, le 
dió el nombre de jjolfo del Buen Tiempo, por el 
próspero viento que le llevaba á Cuba. 

1494. — Mayo 18 — Llegó Colón con su flotilla 
otra vez, * la ¡«la de Cuba, á nn gran promontorio 



que llamó Cata de la Cruz. Desembarcó cerca de 
una gran población, y allí supo que Cuba era isla y 
que su nombre indio era Macacar. 

1494. — Mayo 19. — Prosiguió Colón costeando Cu- 
ba y descubrió que en cuanto la vista podía abarcar 
estaba el mar tachonado de islas. Por no poder dar 
nombre á cada una de tantas islas, Colón llamó á 
aquel archipiélago, los Jardines de la Reina. 

1494.— Mayo 22. —Desembarcó Colón en una de 
las islas de los Jardines de la Reina, y encontró se- 
ñales de una gran población que había huido, loros 
domésticos, cigüeña^ color de escarlata y perros mu- 
dos. Llamó A la isla Santa María. 

1494 — Junio 3.— Abandonó Colón el archipiéla- 
go Jardines de la Reina y desembarcó en Cuba, en 
una gran población del país de Ornofay. 

1494.— Junio 6.— Navegando Colón en el golfo 
de Jagua, al occidente de la Trinidad, llegó á un 
punto "donde se emblanquece la mar como la leche, 
enturbiándose al mismo tiempo, cual si se hubiese 
mezclado harina con el agua... 

1494 — Junio 7. — Se firmó un tratado entre Es- 
paila y Portugal, por el cual se movía la línea pon- 
tificia de partición á 3C0 leguas Occidente del cal»o 
Illas Verdes. 

1494. — Junio 13. — Convencido Colón de que Cu- 
ba no era una isla, sino el límite del continente asiá- 
tico, después de 26 días de navegar por la costa, re- 
solvió poner término á bu viaje; pero antes envió a 
los demás buques de la flota al escribano Fernán 
Pérez de Luna, acompañado de cuatro testigos, para 
que preguntase á todos los tripulantes, desde loa ca 
pit&nes hasta los grumetes »si tenían alguna duda 
de que aquel país era un continente, principio y fin 
de las Indias, por el cual se podía volver por tierra 
4 España, ó llegar pronto siguiendo sus costas entre 
gentes civilizadas.» Después de un maduro examen 
declararon bajo juramento: "que no les quedaba la 
menor duda de que aquella tierra era un continen- 
te, fundando su creencia en haber costeado 335 le- 
guas, y la tierra seguía dilatándose sin fin. 11 Para 
que por malicia ó por capricho no se contradijese en 
adelante una opinión tan solemnemente manifesta 
da, so proclamó por el escribano que quien cometie- 
se tal ofensa, si .'ra oficial, pagaría una multa de 
diez mil maravedises; si grumete ó persona de con 
dición análoga, ¡recibiría cien azotes; ¡;¡y se le cor 
taria la lengua!!! Se ejecutó este singular proceso 
cerca de la bahía llamada por unos Filipina y por 
otros de Cortes. Este documento existe todavía. 
Tres días de navegación habían llevado á Colón al 
rededor de los extremos do Cuba. Vivió, sin em 
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l»argo y murió en la convicción formada entonces, 
cieyendo hasta la última hora que Cuba era «1 prin- 
cipio y el fin del continente asiático. (Esta graciosa 
ignorancia hace adorable á Colón.) 

1491. — Junio 13. — Descubrió Colón la isla de 
PinoB, célebre por au excelente caoba, á la que él 
llamó Evangelista. 

1494.— Julio 7. - Ancló la flota de Colón en un 
rio de Cuba que llamó de la Misa, porque cuando 
desembarcó mandó celebrar el sacriticio en una de 
sus margenes. 

1494. -Julio 18.— Ancló la tkta de Colón en el 
cabo de la Cruz, para reparar las averias que su- 
frieron sus naves al costear Cuba. 

1494. -Julio 22. -Salió Colón del Cabo de la 
Cruz para Jamaica, para completar la circunnave- 
gación de aquella isla. 

1494. — Agosto 19. — Perdió Colón de vista la ex- 
tremidad oriental de Jamaica, á la que llamó cabo 
Tavol, hoy Poin-Morant 

1494. — Agosto 20. — Llegó Colón a un cabo que 
hoy se llamá del Tiburón, y supo por un cacique que 
pasó á bordo, quo la tierra que veía era una penín- 
aula de Haití 

1494. — Agosto 30. — Ancló Colón en una roca, 
que se levantaba solitaria en medio de los mares, y 
porque tenía desde lejos la apariencia de un buque 
á la vela, le puso el nombre de Alto- Velo. Enfren- 
te había un extendido promontorio al que llamó ca- 
bo de la Beata. 

1494.— Septiembre 16. — Para huir de una tem- 
pestad, entró Colón á un canal que se abría entre 
Haití y una pequefia isla, llamada por los indios 
Adamaney, y por él, Saona. 

1 494. — Reptiemhre 24. — Dejando el canal de Sao- 
na, alcanzó Colón el extremo oriental de Hayti, a 
que di ó el nombre de cabo de San Rafael, hoy co- 
nocido con el del Engallo. 

1 495. — Marzo 27.— Salió Colón de Isabela para 
el centro de la isla Espartóla para combatir á los ca- 
ciques sublevados, y les libró una batalla decisiva, 
que dió por resultado la completa subordinación de 
la isla. 

1495. — Abril 10. — Se publicó en Espada una 
pragmática, permitiendo á los subditos españoles es- 
tablecerse en la isla Espartóla, y emprender por su 
propia cuenta viajes de tráfico y descubrimiento á 
las regiones de Nuevo Mundo. 

1496. — Marzo 10.— Recesó Colón á Esparta de 
su segundo viaje, llevando consigo al terrible caci- 
que caribe Caonal>o. 

1496.— Abril la— Ancló Colón en la isla de Gua- 



dalupe, donde fué atacada la tripulación, al desem 
barcar, por las mujeres de los Caribes, que Colón 
juzgó serían Amazonas. 

1496.-AbriI 20— Salió Colón de Guadalupe pa 
ra continuar su regreso á Esparta. 

1496. — Junio 11. — Después de una penosa nave- 
gación de ocho meses, en su regreso, ancló Colón en 
la bahía de Cádiz. Permaneció dos artos en la corte 
venciendo los obstáculos que se oponían k su tercer 
viaje. 

1498.— Mayo 30.— Salió Colón de Sanlúcar de 
Barraraeda y emprendió con seis buques el tercer 
viaje de descubrimiento. 

1498 — Julio 31. — Después do penosísima nave 
gación, cuando ya no quedaba más que un barril de 
agua en cada buque, al medio día, el marinero Alón 
so Pérez, que estaba casualmente en las gavias, vio 
destacarse del horizonte las cimas de tres montanas, 
y dió el grito de tierra con indecible gozo de la tri 
pulación. Colón había resuelto dedicar la primer 
tierra que viese á la Santísima Trinidad. La apa 
riencia de aquellas tres montanas unidas en una, 
pues se juntaban en su base, le pareció una miste- 
riosa coincidencia; y dió á la isla el nombre de la 
Trinidad, que conserva todavía. 

1498.— Agosto 1 ® —Costeando la isla de la Tri- 
nidad, vió Colón tierra al sur, que se extendía des 
de lejos más de veinte leguas. Era el trecho bajo de 
costa que interceptan los numerosos brazos del Orí • 
ñoco; pero el Almirante, suponiendo que era una 
isla, le dió el nombre de Isla Santa, no imaginando, 
que entonces, por la vez primera, veía el continen 
te, la tierra firme que con tanto afán había buscado. 

1498.— Agosto 6.— Penetró Colón con su flota al 
golfo de Paria, sin sospechar que la tierra que tenia 
á la vista era el continente y que un rio que desem 
l>ocaba en el golfo era el gran Cuparipari, hoy Paria. 

1498.— Agosto 15.— Descubrió Colón las islas de 
Margarita y de Cubagua. 

1498. —Agosto 20.— Llegó Colón á la isla Espa- 
fióla. 

1500 — Agosto 23 — Llego á la isla Espartóla D. 
Francisco Bol>atlilla, comisionado por los reyes de 
Esparta para averiguar la conducta de Colón y apo- 
derarse del mando en caso necesario. 

1500. — Octubre. —El miserable Hobadilla envió á 
Colón á Esparta con grillos y cadenas. Vallejo. el 
capitán de la caravela que lo conduda, quiso qui 
társelos durante la travesía; pero el Almirante no 
lo consintió. "¡No! — dijo con noble orgullo — S S. 
M M. me mandaron por escrito que me sometiese á 
lo que Bobadilla ordenase en su nombre; por su au- 
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toridad me luí puesto OStuS cadenas; yo las llevaré 
hasta que ellos me lus manden quitar, y las conser- 
varé después como reliquias y memoria ilel premio 
<le mis servicios. n 

1500. — Diciembre 17.— Se presentó Colón en la 
corte de (imitada, llamado por los reyes para satis 
facerlo por el agravio que le hiciera Bobaditla man 
(laudóle encadenado ¡i España. Cuando vi ó lu reina 
acercarse aquel hombre vi -neraMe, y midió la ex ten- 
ción de sus merecimientos y de sus pesares, se le He 
liaron los ojos de ligrimas. 

1502. — Febrero 13. — I). Nicolás de Ovando sale 
de Esparta para la isia Española á sui-eder en el man- 
do del Nuevo > undo a Holmdilla. 

1502. — Mayo í). — Salió Colón de Cádiz, en su 
cuiirto y último viajo de descubrimiento en el Xue 
vo .Mundo. 

1002. — Junio 1'».— Llegó Colón á una de las islas 
earilies. Humada Mantiniuo. 

1502. — Junio 20. — Llegó Colón á la isla Esparto 
la con el objeto de trocar una de sus naves averia- 
da por otra útil, para continuar su viaje de d< sou 
liriniientos; pero el gobernador Ovando no le permi 
tió llegar al puerto y quedó expuesto á una terrible 
tempestad. 

1502.— Junio 30. — Descubrió Colón la isla Cua 
naga, a la que él llamó de Pinos. ;A 40 leguas de 
Yucatán! Al estar fondeado cerca de esta isla llegó 
una canoa tripulada por 25 indios de Yucatán, y en 
la carga de frutes que lleval.an, vieron los espartóles 
|Hir primera vez el rucan. 

1T>02. — Agosto 14. — Desembarcó Colón en «-1 en- 
lio Caxinus, hoy llamado de Honduras. Fué la pri. 
mera ocasión que pisó Colón la tierra firmo del Con 
tinento Americano. 

1502. _ Octulire ."i.— Salió la Ilota de Colon de Ca 
riari y tomó el derrotero, d« lo que hoy se llama 
Costa-Rica, á can -mi de las minas de oro y plata que, 
en artos posteriores, ¡w hallaron en sus montañas. En 
esta ocasión de.sruWió la costa de Veragua que des- 
pués sirvió de tirulo de ducado entre mis descen- 
dió» ten. 

1502. — Noviembre 2. -Ancló la flota de Colón 
en un espacioso y cómodo puerto, rodeado do un 
helio y elevado país, y por esto, le llamó Puerto Helo. 

1502.— Noviembre 20. - Vientos contrarios obli 
garon a Colón A abrigarse en un pequeño puerto, 
cu va entrada tenía apenas veinte pasos de ancho, y 
dentro apenar- cabían cinco ó sois buques, l'or esa 
pequeño/, le llamó el Retrete. Allí vió por primera 
vi-/ en América los caimanes ó lagartos. 



1502. — Diciembre 5. Desesperado Colón por no 
haber encontrado en la costil que había recorrido, el 
estrecho que pensaba encontrar para pasar al mar 
de la India, y viendo que sus tripulaciones iban 
muy fatigadas, retrocedió para visitar las minas d. m 
oro de Verugua. 

l. r >02. — Diciembre 15. — Después de dio/, días do 
furiosas tempestades, vió la Ilota de Odón que el 
Océano se agitaba con mayor turbulencia en un pun- 
to determinado, Se arremolinó el auna levantándose 
en forma de pirámide, y una pesada nube, adoiga 
z>iiidnse por un extremo hasta acabar en punta, ba- 
jó á juntarse con el mar desde e) cielo. Al tocarse 
se nie/claron, formando entre los dos una vasta co- 
lumna que se dirigió rápidamente á los buques, vol 
viéndose en torno suyo y levantando las aguas con 
estruendo. Cuando vieron los marineros avanzar 
hacia ellos armella manga, desesperaron de torio so 
corro humano, y empozaron á rezar el evangelio de 
San Juan. Pa><> la manga pegada á los buque* sin 
hacerles daño; y los marineros atribuyeron su salva 
cié n a la milagrosa eficacia do aquellos pasajes de la 
Escritura. 

1503. — Enero (i. — Ancló la flota de Colón en el 
rio Yebra, que él llamó de Rolen, por sor día de la 
Epifanía. Esto rio rlista dos leguas del de Veragua, 
on un país que so decía era muy rico en oro. 

1503. — Enero 1 2. — Bartolomé Colón, por orden 
ile su hermano D. Cristóbal, ascendió como legua y 
inedia el rio do Veragua hasta Hogar á la residencia 
del cacique, cuyo nombre era Quihián. 

1503. — Febrero ti. — I». Colón, guiado por los súlr- 
ditos del cacique (,>uibián, penetró en el país do Ve- 
ragua para esplorar su i ¡qui za, y encontró tanto oro 
en la superficie de la tierra que todos los soldados 
recogieron grandes cantidades. 

1503 — Mar/o 30.— Salió Colón de la costa de 
Veragua y se dirigió á la isla Española. En este 
viaje descubrió unas islas que llamó Las Barbas, hoy 
las Mulatas, y que, según él. oran las provincias de 
Mango, en los territorios del Khan, descritas por 
Marco Polo. 

1503. — Mayo 10. — Descubrió Colón unas isletns 
al N O de lu Española, á las cuales llamó las Tor 
tugas, por las muchas que en ellas había, hoy los 

Caimanes. 

1503. Mayo 30. — Ancló la ilota de Coló-n on los 
Jardines. En la noche los acometió una tempestad 
tan violenta, que según la frase de Colón ..parecía 
que iba ú disolverse el mundo ... Allí perdió tres un- 
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das (1), y la caravela Bernarda fué arrojada con 
tanta violencia sobro la do Colón, que quedaron he- 
chas pedazos la proa de una y la popa do la otra. 

1503.— Junio 5.— Continuó la flota rumbo á la 
Española yendo la gente cotno dice Colón, "abatida 
y descorazonada, casi todas las anclas perdidas, y los 
bajeles taladrados y tan llenos de agujeros como en 
panal de miel.,, 

1503. — Junio 23. — Por el mal estado de los ba- 
jeles no pudo llegar Colón á la Española y viró ha- 
cia la isla de .Jamaica donde se fondeó en Puerto- 
Bueno, hoy llamado Dry-Harboujr (Puerto Seco.) 
No encontraron indios en la* playas. 

l. r »03. — Junio 21 — Acosadas las tripulaciones por 
el hambre y sed, salieron hacia el Oriente y llegaron 
a un puerto á que llamó el Almirante Santa-Gloria, 
conocido hoy por La Caleta de Don Cristóbal ( Don 
Christopher's Cove.) Viendo Colón que sus buques 
se hundían en el mar, (tan averiados estaban), man- 
dó que se encallaran á un tiro de ballesta de la ori- 
lla. Cuando se llenaron de agua hasta las cubiertas, 
construyeron camarotes en las popas y proas para 
habitaciones de los marineros. Allí permaneció Co- 
lón seis meses, traficando con los naturales del país, 
que al fin se presentaron y mantuvieron buenas re- 
laciones. Temiendo que los indios se insurrecciona- 
ran más tarde, se decidió ü mandar á alguno á la 
Española pidiendo un buque que los fuera á recoger. 
Diego Méndez, valeroso compañero de Colón se ofre 
ció á marchar en una canoa tripulada por indios, y 
atravesar las cuarenta leguas que los separaba de 
la Española. 

1504. — Enero 2. — Desesperados los marineros que 
se quedaron con Colón, por el hambre y el temor 
que les inspiraba aquella soledad, se insurrecciona- 
ron, capitaneados por Francisco de Porras, y ame- 
nazaron al Almirante con quitarle la vida si no los 
dejalia embarcar en unas canoas y marchar á la Es 
pañola Colón se vió obligado á consentir en el era 
barque, y se quedó en la isla con unos cuantos en- 
fermos y algunos que le eran adeptos. 

1501 — Junio 28. — Se presentó Diego Méndez en 
la isla con dos buques que traía de la Española en 
auxilio de Colón. Se despidió ésto de los buques 
náufragos en que por tanto tiempo habian estado 
encerrados y salió de la isla con dirección a Santo 
Dominga Durante su permanencia en Jamaica, los 
indios dejaron de llevarle víveres, y viéndose acosa- 



(1) Una de estas anclas ha sido extraída última- 
mente, y va á exhibirse en la exposición de Chicago. 



dos por el hambre á los marineros, concibió una 
idea afortunada para que de nuevo lea llevaran las 
provisiones. Calculando que en un dia próximo se 
verificaría un eclipse de luna, les anunció á los in- 
dios, por medio de intérprete, que el cielo los iba 4 
castigar por su mala conducta con hambre y pesti 
lencio, y que como señal de que iban a llegar tales 
calamidades, la luna mudaría de color y perdería 
su luz. Muchos se amedrentaron por la predicción, 
y otros se burlaron de ella. Llegado el dia predicho, 
cuando vieron «píe una sombra se derramaba por la 
luna, empezaron todos á temblar, y crecía el terror 
á medida que progresaba el eclipse. Al ver las ti 
nieblas misteriosas que cubrieron la faz de la natu- 
raleza, sn espanto no tuvo limites. Se apoderaron 
de las provisiones que pudieron y las llevaron á lo» 
buques en medio de gritos y lamentaciones. Se arro- 
jaron á los pies de Colón, implorando de él inter- 
cediese con su Dios para que suspendiera sus iras, 
y le aseguraron que en lo sucesivo le darian cuanto 
les pidiese. Colón les dijo que iba á consultar con la 
deidad. Se encerró en su camarote, y cuando calcu 
ló que iba á disminuir el eclipse, se presentó de nue- 
vo á los indios, y les dijo que Dios se dignaba per 
donarlos, bajo la condición de que habian de cuín 
plir sus promesas; en señal de lo cual se disiparían 
las tinieblas de la luna. 

1504 — Agosto 13. — Llega Colón á Santo Domin- 
go, donde es bien recibido por el gobernador Ovan- 
do, en consideración á sus infortunios. 

1504.— Septiembro 12.— Se dió A la vela Colón 
para regresar á España 

ir»04. — Noviembre 7. — Después de una penosa 
navegación de cincuenta y seis dias, en que su bu- 
que fué azotado por terribles tempestades, ancló su 
desmantelada barca en el puerto de San Lúeas, y 
de allí marchó k Sevilla, adonde esperata hallar 
tregua para tantas pesadumbres. 

1504. — Noviembre 26. — Murió la reina Isabel la 
Católica, y quedó Colón abandonado á la perfidia 
del rey Fernando, quien desoyó constantemente sus 
quejas é instancias para que se le repusiera en su« 
dignidades y privilegios, de que había sido despoja- 
do por las injustas quejas de sus enemigos. 

lóO.'). — Mayo. — Logró Colón una audiencia del 
ingrato y pérfido rey Fernando. En ella le refirió 
su viaje por Veragua y sus infortunios en Jamaica, 
y lo pidió la restitución é indemnización que tanto 
había solicitado; pero el rey lo recibió con una fria 
sonrisa, aunque le hizo muchas protestas de lwndad. 
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1500. — Mayo ^0. — Agobiado por los años y los 
pesares, espiió Colón, á los setenta años do edad. 
Sus últimas palabras fueron: In manta tnan. 001» 
w, cammmdo tpiritiim tmunt. 

El rey Femando decretó á Colón después de su 
muerte un honor bastante barato. Mandó que se 
«■rigiese un monumento a su memoria con esta ins- 
cripción: 



Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colón. (1) 



(I) Kl objeto principal, al publicar estas efemé- 
rides, ha sido el vulgarizar los principales hechos de 
la portón tona vida de Cristoltal Colón, pues el co- 
mún de las gentes está muy lejos de leer las volu- 
minosas historias del Oran Descubridor. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO EN EL TEATRO PORFIRIO DIAZ 

LA NOCHE DEL 12 DE OCTI HISE DE 1892 

I-MU KL ll> 1UWMI 

EUGENIO J. CAÑAS. 

nombrado orador |>or la Junta «le tat festivHade* en Imnor «U- 

CRISTOBAL COLON. 

DlA en que la débil planta del hombre tom6 verdaderamente posesión del 
globo terrestre, dominando consciente por vez primera el inmenso desconocido 
Océano, poblado y defendido hasta entonces por los pavorosos fantasmas que 
prohijaron de consuno el peligro, la ignorancia y el fanatismo; dia en que frágil 
nave, entregada al furor de las olas, presa del terror ó el desaliento la tripulación, 
alteradas las indicaciones conocidas de la brújula, fallidos y desacreditado* uno a 
uno y diariamente los pronósticos de próxima tierra, sólo impulsada y sostenida 
por esa fuerza intangible y poderosa que se llama inteligencia, féy valor del hombre, 
abrió en las entrañas del piélago misterioso honda estela que no volverá á cerrar 
poder unido de mares y vientos, y que como la columna de fuego del pueblo hebreo, 
señala aún á los oprimidos de las viejas oligarquías el camino de la tierra prometid*; 
dia en que la inducción y la intuición demolieron para siempre el secular prestigio 
de la tradición y la interpretación, demostrando la superioridad de la científica, 
observación de los hechos, sobre el dogmatismo autoritario y oficial; dia en que 
principió este periodo histórico en que vivimos, periodo de dolores y de error aún, 
pero en el que el hombre ha luchado francamente por la verdad, y desbarrando el 
velo que la encubría, ha hecho tantas conquistas en el campo de las ciencias exactas, 
como en los de las morales y políticas, alumbrando la senda de su destino con 
fulgurantes destellos de luz intelectual; dia en que la tierra de la libertad abrió su 
generoso seno á los oprimidos de la especie humana, preparada ya por cruentos 
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sacrificios á de-posarla, y resuelta á consum irlos aún ruis cruentos pira fecundarla; 
día único, dia grande entre lo* grandes, gloritL'iinosta eomo ta glorifican hoy todos 
los pueblos civilizados! ¡Ganio poderoso, h >nra de nuestra espacie, varón esforzadísi- 
mo, hoy te aclainainamos glorioso, como te aclaman en el mundo entero, cuantos sa- 
ben, cuantos comprenden la magnitud de tu gónio y obra, tus esfuerzos, constancia, 
valor, sabar y abnegación, y cuantos son capaces de sentir tus dolores, tus amargas 
decepciones, la opresión de llevar, entre los sarcasmos del vulgo ignorante y del 
vulgo sabio, el enorme peso de una idea que encierra una verdad redentora, y de 
participar la infinita pena de ver tus cansados miembros aherrojados con las cade- 
nas que forjaron la ingratitud, el ódio y la envidia! Y ti? también, prez de tu sexo, 
dama esclarecida, que ennobleciste con tu pura fronte la regia diadema, y que fuiste 
digna reina de tu heroico pueblo, mis que por tu cuna y los atributos del poder, 
por tu talento y tus generosos impulsos, tú, sin cuyo patrocinio tal vez Colón no 
hubiera visto realizados sus proyectos; tú, que siendo modelo de piedad religiosa y 
esposa ejemplarmente obediente, supiste hacerte superior á las sugestiones de los 
teólogos, y distinguir tus obligaciones de reina de las consorte; tú, que en el trono 
te has despojado de tus alhajas para proveer á los gastos de la empresa de Colón; 
tú, mujer sublima, recibe también el tributo de admiración que te enviamos á tra- 
vés de los siglos, reina augusta, los hijos libres de las Repúblicas del Continente 
que ayudaste á descubrir! 

Mi deficiencia literaria, señores que formando este ilustrado concurso, tribu- 
tais honor á Isabel, á Colón, y á rus ilustres colaboradores, no impedirá que á gran- 
des perfiles recordemos los principales sucesos ligados con el acontecimiento que 
hoy celebramos. Verdad es que todos los conocéis; pero ¿que* alabanza alcanzará á 
despertar la admiración que les debamos, cual lo ssri las que cada uno sienta á la 
simple reminiscencia de tan altos hechos? Vosotros no esperáis oir, ni yo decir, cosas 
nuevas ni siquiera en forma nueva; aún no se conoce al que escribirá "La Colom- 
biada», ya que la do Joel Birlow no merezca ese nombre. Aparte Klopstock y 
su Mesiada, ¿por qué postas de tanto aliento como Ariosto, contemporáneo del 
descubrimiento, Tasso cuya lira vibró pocos años después, Ercilla que asistió á los 
combites de conquistas en el Nuevo Mundo, Milton que por la inspiración y Vól- 
taire por el talento y la instrucción, pudieron abarcar la grandeza del asunto, los 
prefirieron ya legendarios como el "Paraíso Perdido" y "Orlando furioso" ó de 
importancia secundaria, como "Jerusalem Libertada," "La Araucana» y la "Hen- 
riada," cuando en la empresa de Colón no falta para la grande epopeya sino el poeta? 
Y el ilustre Camoens, el vate de los descubrimientos geográficos, el que habiendo 
cantado á Vasco de Gima pudo mejor que ningún épico comprender y loar a Colón 
¿por qué sólo deja un poema lusitano, cuando en la "Colombiada" habría dejado 
una epopeya humana? ¿Será que cerebros tan poderosos, inspiraciones tan altas no se 
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creyeron con fuerzas para tañer su lira con acentos tan sonoro?, como es elevado el 
argumento? Cuatrocientos años tiene de estar solicitando al ingenio huma.no, á la 
literatura moderna, con atractivos que nunca tuvieron ni las hazañas de Aquiles, 
ni las peregrinaciones de Eneas, ni las teologías medioevales. Pero aparte la forma 
literaria, el relato de los hechos de Colón aún en tan inculto lenguaje como el mío, 
es su mejor apoteósis. 

■» 

Recordad. Los datos geográficos más antiguos de que tenemos noticia cierto, 
son los mosaicos; y la geografía del Génesis apenas abraza parte del Mediterráneo, 
el «Gran mar,»t y sus dependencias, el Caspio, el Rojo y parte pequeña del Indico, 
Para la Grecia primitiva, la tierra era un gran disco, cuyo centro es el Olimpo; el 
escudo de Aquiles representándola, fué, según Homero, el primer mapa. Ese disco, 
dividido por el Mediterráneo en dos parte*, qu9 después llamó Anaximandro Eu- 
ropa y Asia, estaba rodeado por un gran rio, el Océano; rio sin opuesta ribera y sin 
origen, es decir, el infinito; sobre el disco, el cielo sosteni io por montañas; debajo 
el Tártaro, abismo progenitor da nuestro infierno. Los egipcios, Ioí fenicios, los 
hebreos mismos ya menos rudos, los cartagineses, griegos y romanos, ensancharon 
loa límites del mundo conocido, rompiendo sus misteriosos ciclos la victoriosa es- 
pada de Alejandro al' Oriente, la de Mitrídates al Norte, la de .Elio Gallio al 
Sur y la de César al Occidente. Cuatro y medio siglos antes de nuestra era, Hé- 
rodoto convierte en ciencia el mitho geográfico; dos después Eratósthenes, derriba- 
das con su "no hay mis allá" las columnas de Hércules, hace pasar sobre sus ruinas 
el primer paralelo, y aleja los limitas del Océano Atlántico, desde la costa de la 
vieja Hibernia hasta las mortíferas riberas del Ganges. En el siglo segundo de la mis- 
ma era, Ptoloraeo, al formular su sistema astronómico, reasume los trabajos de 
Strabon, é incluye ya en su geografía las costas oriental y occidental de la Libya, 
Africa, hasta más allá, del Ecuador; toda Europa hasta las tierras de los Sármataa 
y los Scytas hiperbóreo?, el Asia de^de allende el ImaUs, las costas del Euxino, el 
Egeo, el Mediterráneo y la Arabia, hasta la India transgan^ética. Siglos de bar- 
barie fueron los que siguieron á las irrupciones de los Humos Visigodos, Oitro- 
godo* y Vándalos; en los VII y VIII Ioj árabes dan á conocer vagatnente el A*ia 
central y occidental; en el siglo IX los pueblos de origen escandinavo extienden 
las conquistas geográficas al noroeste de Europa. Detengámonos un instante en 
esas conquistas que tan directamente se relacionan con la empresa de Colón, y qu* 
han servido hasta para negar el mérito de su descubrimiento. Descubiertas sucesi- 
vamente las islas Feroes é Islandia, Eric Rande llegó á Groenlandia y la pobló. 
Navegaba en 995 hheia este país el irlandés Biorn cuando una tempestad, arroján- 
dole al Sureste, le llevó á una tierra tan rica, fértil y llena de vides silvestres, que 
veiute años después volvió á poblarla, dándole el nombre de Wineland, tierra del 
vino. ¿Fué Rodé Island, como pretenden críticos contemporáneos? ¿ Fué Terrano- 
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va, la costa del Salvador ú otra de las tierras que baña el San Lorenzo? La relación 
y mapa, no exeentos de objeciones, de los hermanos Zeno sobre viajes y descubrimien- 
tos de tierras al sureste de Groenlandia, ántes del siglo XIV hacen presumir que 
los antropófagos que los pescadores groenlandés conocieron, oran de las tribus bár- 
baras de la Nueva Escocia, y el país culto y poderoso que mencionaban, nuestra 
tierra mexicana. La conquista del Asia y parte de Europa por los mongoles, fué 
la causa de la última etapa, antes de Colon, de los conocimientos geográficos. Des- 
pavoridos los potentados europeos de las irrupciones de las hordas de Gengis Khan, 
confiaron en gran parte á la diplomacia el conjuro del peligro, y sus emisarios, 
atravesando el Asia por distintas vías, y lo* comerciante^ abriendo otras nuevas ó 
ensanchando las abiertas, dieron a conocer las tierras del remoto Orienta aumen- 
tando la fantasía popular .su extensión y variedad de productos, y el poder y riqueza 
de sus pobladores. Marco Polo con sus relatos de China, Persia, Arabía, Siberia, 
Japón y Oceanía, y Pegoletti con su itinerario comercial de Azov á Pekín fueron 
los mas notables viajeros del Oriente, y quienes despertaron el mis vivo interés 
por los países de la India. La persecución de los moros llevó a loa portugueses al 
Norte de Africa; y fueron los hijos intrépidos de Lusitania quienes en los siglos 
XIV y XV extendían el dominio de la geografía, corriendo de Ceuta al Cabo Bo- 
jador, descubriendo sucesivamente á Madera, el Senegal, Cabo Verde, Guinea y 
Costa de oro; avanzando al Congo y llegando por fin en 1489, acaudillados por 
Bartolomé Diaz, al extremo austral del Africa, posesionándose del Cabo de las 
Tormentas, hoy de Buena E^peranzi, mientras Alfonso de Paira moría en Abisi- 
nia después de haber atravesado el Africa, y Podro Covilham regresaba á Lisboa 
después de haber explorado las costus del mar R'jjo, el Arábico, el Índico y el Pér- 
sico. El grande objetivo del mundo europeo en ese momento histórico, era hallar 
una vía marítima para llegar á las maravillosas Indias Orientales, ya que las vías 
terrestres eran casi impracticables: pero todos los exploradores temían aventurarse 
en el desconocido Océano y se limitiban á costear los continentes. Vasco de Gama 
tardarla aún diez anos en llegar á ellas rodeando el Africa; pero ¿habría llegado sin 
el impulso extraordinario que recibieron los viajes de descubrimientos con el ines- 
perado de Colon ? 

Tal es, señares, en brevísima sinóp?is, el estado del conocimiento que en Eu- 
ropa se tenia de la Tierra, bajo el punto de vista geográfico, en 1480. Asombra 
que el cosmográfico fuera aún más deficiente. Verdad que desde los tiempos más 
remolos se sospechó la forma esférica de la Tierra; verdad que en los del apogeo 
intelectual del helenismo, eso principio era tan admitido, que Aristóteles intentó 
medir el meridiano y Eratósthenes evaluó el arco entre Alejandría y Syena en 1 ¡m, 
medida casi igual á la verdadera; verdad que Ptolomeo, cuyo sistema astronómico 
regia en los tiempos de Colon, consideraba á la tierra como esférica. Los cambios 
perspectiva del cielo y el horizonte, según el punto de observación, y la sombra 
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proyectada por la tierra en los eclipses do luna, ministraban pruebas que habrían 
sido incontestables, si la ignorancia de la^ luyes generales de la mecánica celeste, y 
sobre todo, los texto* bíblicos, dogmática pero erróneamente interpretados, no hu- 
bieran herido de muerte esta como las otras ramas de la ciencia, harto deprimida 
con el olvido del progreso griego. 

Cuando Colon, después de haber propuesto a los genoveaes sus conciudadanos, 
la realización de su vasto proyecto se vio menospreciado por ellos; cuando después 
de haberlo ofrecido al rey de Portugal Don Juan II conoció que habia sido indig- 
namente burlado por aquel monarca, y pisando generosa tierra española, llamah* 
pobre, hambriento, cansado, errabundo, á la hospitalaria puerta do Santa María de 
la Rábida, ¿qué ideas precisas sobre el fundamento de su vasto plan vertió duran 
te sus confidencias, en el clarividente cerebro del generoso fraile Pérez de Marche- 
na? Colon hijo de industrial, que por inclinación á la marina, dejó á los catorce 
añ03 la casa paterna, hizo en Pavía estudios de geografía, cosmografía y geome- 
tría; era pue* un hombro ilustrado en su tiempo; y eso* conocimientos teóricos se 
ensancharon con la práctica de la navegación, pues recorrió todas las regiones del 
Mediterráneo y gran parte de la costa de Europa y Africa en el Océano, y con la 
herencia que su suegro Palestrello, hábil marino, descubridor y colonizador de 
Porto Santo, le dejó en papeles, mapas, instrumentos y observaciones. En 1177 
Colon hizo un viaje a Islandia, viaje que sin razón se ha negado, y en él adquirió 
sin duda, las noticias que Nicolás y Antonio Zeno consignaron en el libro "Descu- 
brimiento de Frislandia y E^landiau que después publicó su nieto Oatalino, sobre 
la existencia de las tierras al Sureste de Groenlandia. Sin duda también que co- 
nocía e¡ libro dictado á Rusta por Marco Polo "Las Maravillas del mundo,» y el 
de Pegoletti, quo contiene el itinerario de Azov Pekín y regreso á Europa por 
la India, y que no era sino la geografía aplicada al comercio. Sus relaciones con el 
geógrafo Toscanelli, que por su parte también habia emitido la idea de que siendo 
la tierra esférica debía llegarse á la China y el Japón navegando al Occidente de 
Europa, en lugar de hacer el largo y peligroso rodeo del Africa, incierto aún, le 
afirmaron en esta idea, que intuitiva en él desde los primeros años de su aventu- 
rado oficio de marinero, habia llegado á ser en su grande alma, una convicción 
científica fundada en datos racionales; intuición y convicción que en aquel grande 
hombre, eran fe, entusiasmo, constancia, persuacion y valor; secreto de su misterio 
so influjo sobre las almas elevadas, clave de la oposición que levantara en las almas 
ruines. No nos han quedado detalles de las discusiones que sostuvo ante el Consejo 
de Salamanca, una vez que gracias al influjo de los ¡lustres frailes Marciana, Con 
zalez de Mendoza y Antúnez, fué recibido después de grandes penas é inmensos 
desalientos por los Reyes Católicos, Fernando é Isabel, y estos monarcas ordenaron 
ántes de aceptar y proteger su empresa, que se discutiese su posible realización 
ante aquél Consejo formado de sabios geógrafos, cosmógrafos y teólogo?, reunidos 
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en lo que entonces era el núcleo cientiñco é intelectual de España, la Universidad 
de Salamanca; pero sabemos que a sua afirmaciones y pruebas sobre la redondez 
de la tierra, y la posibilidad, fundada en inducciones científicas de llegar á la costa 
Oriental de la India, navegando al oeste de Europa, se le oponían objeciones como 
esta de Lactancio: "¿Hay algún loco, capaz de creer que existen antípodas, gentes 
que andan con los pica arriba y la cabeza abajo? ¿Hay quien crea que exista una 
parte del mundo en donde todo pasa al revés del nuestro, en donde los arboles cre- 
cen de la copa al tronco, en donde llueve, nieva y graniza de abajo á arriba?» Y se 
invocaron los textos del Psalmo 103, de la epístola de Sau Pablo á los hebreos, los 
escritos de San Agustin en que declara que los fundamentos históricos de la faca' 
tilica, eran inconciliables con la teoría de los antípodas. Y en esta vez, como en 
otras muchas, la ciencia oficial, erudita, sedentaria, conservadora, rutinaria, ave 
nida con el reposo, engreída con su suficiencia, celosa de su autoridad, ampulosa, 
infalible, declaró que el proyecto de Colon era irrealizable! 

¿Cómo se defendió Colon? Con talento, con ardor, aduciendo pruebas racio 
nales, ante cuya lógica, la ignorancia para vengarse pronunció la gran palabra: 
¡hereje! Hereje él, Colon, cuya ortodoxia y piedad eran ejemplares; él que al poner 
la planta en el Nuevo Mundo, no tuvo ideas y palabras sino para alabar á Dios; 
él que al extender el dominio español, se propuso principalmente extender el cato- 
licismo y redimir la Tierra Santa; él á quien la Iglesia Católica ha honrado este 
dia merecidamente en las cinco partes del mundo, y á quien con justicia quiere co- 
locar en el catálogo de los santos! 

Tibias brisas, mar bonancible, cielo espléndido rodeaban las carabeles Santa 
María, Pinta y Niña, la noche del dia 11 de Octubre de 1492. Colon sobre la cu- 
bierta de la primera, repasaba acaso en su oprimida mente, todo ei viacrucís de su 
vida; los antiguos dolores, ya amortiguados, dejaban tal vez resaltar con más fuer- 
za los sufrimientos recientes. Cierto que fueron vanas las conclusiones del Consejo 
de Salamanca, vanos los esfuerzos de la emulación y la envidia, vana la resisten- 
cia del Rey Fernando a impedir que la elevada previsión de Isabel y los arranques 
de su sincera piedad y generoso corazón, pusieran á su protegido en aptitud de in- 
tentar la realización de su grandioso proyecto; vanos habían sido los terrores que a 
la gente de mar se habían querido inspirar con la perspectiva del Océano descono 
cido é infinito, donde nadie se había aventurado sin perecer ó sin ser arrojado de 
nuevo a la costa por las tempestades, para impedir el embarque de la reclutada por 
Colon para tripular sus barcos; vana fué la desesperación que á bordo ya y rumbo ti 
Canarias, sintieron Rascón y Quintero, y vano su intento de inutilizar "La Pinta" 
averiando su timón; también fué vano el propósito del Rey de Portugal de impe- 
dir el viaje, enviando naves que acechasen y detuviesen á las españolas; de todos 
esos obstáculos Colon había podido triunfar á fuerza de persuacíon, de valor y de 
energía. Pero hacía setenta dias que se había dado á la vela en el puerto de Palos, 
novecientas leguas llevaba de navegar al Oeste y el sol se había ocultado la tarde 
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de eso dia, como en los anteriores, en la superficie sin límites del mar. La tripula- 
ción aterrorizada, medrosa, desalentada, recordaba todos los negros augurios con 
que había sido despedida en la remota playa de la patria, y todos, viendo su muerto 
segura, resistían la disciplina y eítaban á punto de rehilarse; los más serenos como 
Martin Alonso Pinzón, cuyas observaciones había Colon desoído, se mostraban 
reservados y desaprobaban la tenacidad del Almirante en no querer volver la proa 
á España. Ese dia se habían presentado en las olas indicios de estar cercana la 
tierra, y las ave* marinas observadas en la tarde la indicaban próxima también; 
pero ¡habían salido fallidos tantas veces esos pronósticos! ¡se habían dado ya tan 
tas veces el anhelado aviso de ¡tierra! que todos desconfiaban! ¡Qué situación tan 
angustiosa la de aquel hombre! Haber sentido con la clarividencia del génio, que 
un descubrimiento inaudito, sin precedentes, le estaba reservado realizar; habar de- 
dicado á él su vida entera; habar luchado con los hombres, con el Océano, por con 
sumarlo, y cuando el presentimiento y la razón le deeian que llegaba al fin de sus 
afanes, ¿tendría que renunciar al ideal de su vida y regresar befado, escarnecido, 
atado como un demente por una tripulación amilanada y loca de terror? ¿No ha- 
bían hecho, decían sus marineros, cuanto era humanamente posible? La brújula, su 

~ * único medio de salvación, ¿no había dejado ya de señalar con su dirección la estre- 

lla polar? Reclinando sobre la borda, Colon, absorto en tan amargas ideas, deja 
vagar la mirada por entre el mar inmenso y el cielo infinito, cuando de repente la 
fija extremecido en un punto del horizonte ¿no es una ilusión del deseo? ¿es real- 
mente una luz la que vé moverse? Esa luz, si lo es, no puede ser ni de la Pinta ni 
de la Niña cuyas negras masas se destacan en otras direcciones. Colon temeroso 
de equivocarse, llama á Pedro Gutiérrez quien asegura ver también la luz; llegan 

Alonso Velez y Rodrigo Sánchez y no la perciben ¿ha desaprecido? ¿fué una 

alucinación? ¡qué angustia! de repente todos la ven brillar y moverse sin 

lugar á dudas el Mundo Nuevo estaba descubierto! Ponas horas después», á 

^ los primeros albores de la mañana, un cañonazo disparado á bordo de la Pinta, daba 

la ansiada señal: ¡Tierra! Rodrigo de Triaua la había visto el primero. 

'•Dios Eterno}' Todopoderoso, Dios que con la energía de tu palabra creadora 
diste vida al firmamento, al mar y a la tierra: que tu nombre sea bendecido y glo- 
rificado; que tu magostad y soberanía universales sean exaltadas de siglo en siglo; 
Tú, que has permitido que el más humilde de tus esclavos, pueda dar á conocer tu 
nombre sagrado en esta parte de tu imperio, ignorada hasta hoy..t Así, de hinojos 
y besando la tierra descubierta, daba gracias Colon al Increado, al tocar, en la ma- 
ñana del 12 de Octubre de 1492, la playa de la isla Guanahaní; y cualesquiera que 
sea, señores, nuestra piedad religiosa ó nuestro excepticismo, no podemcs sustraer- 
nos al influjo de la emoción mística que embargaba el ser entero de Colon en tan 
solemne momento. El, que desde los primeros albores de la vida se creyó] predes 
tinado a consumar tan grande hecho; que en la salvación de un naufragio sufrido 
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en su juventud vió un acto providencial; que triunfó d.e tanto obstáculo; que vé rea- 
lizado su presentimiento en el momento mismo en que parecía perdido; él que era 
sinceramente creyente. ¿qué ofrenda podía elevar más grata al autor de ln natura- 
leza, que la oración y las ligrimos? Y nosotros que podemos juzgar de loa sucesos 
a través de cuatro pillos, aunque no participemos del criterio histórico providen- 
cial de Bossuet y Cantó, ¿qué pensamos de ese conjunto de casualidades que llevan 
á Colon de la casa del cardador de lanas al mar, de Genova en el Mediterráneo, á 
Lisboa centro de los descubrimientos en el Océano, de Portugal a la Rábida, de 
la ciencia dei oon*ejo de Salamanca, h la inspiración de Isabel? ¿qué de esa intui- 
ción que impidiéndole seguir los consejos de Pinzón, le aparta en medio del Océano, 
de la inmensa barrera del mar de sargazo, y que impulsándolo á derivar al Sur en 
los últimos dias de la navegación le evita un naufragio casi seguro en los bancos 
del canal de Bahama, ó la rebelión de sus marineros si hubiera seguido en dirección 
á la Florida? Pensamos que ya no podemos esplícarlo, ni participar todos de su sin- 
cera piedad, debemos respetar y alabar la fé de quien impulsado por ella, fué á 
buscar, en medio de las peligrosas soledades del Océano desconocido, aquella luz, 
faro que ilumino su vida entera. 

;Cuánto valor inspiró á Colon esa su sencilla fó! Recordemos que el mar de 
sargazo del Atlántico, tan modificado hoy por las corrientes marinas, fué acaso el 
mayor motivo de que entre las montañas Calpe y Abila escribiesen fenicios, gno- 
gos, cartagineses y romanos "tiada hay mas alld;<\ recordemos que si Colon había 
puesto á tributo toda la ciencia de su tiempo, habia en su proyecto una tan gran 
parte que no era sino conjetual é hipotética, que él mismo dospues de catorco años 
de exploradas las tierras que descubrió, murió creyendo que Cuba era tierra firme 
y que formaba parto del Asia. ¿Ni, cómo podría haber sospechado el Golfo de Mé- 
xico, ni ménos la inmensa extensión del Pacífico, del que, hasta Vasco Nuñez de 
Balboa, nadie pudo afirmar la existencia entre los europeos? Aunque Colon hubie- 
ra conocido la evaluación meridiana de Bratósthenes, ¿cómo la habría verificado 
si estaba olvidada Insta la unidad de medida, el codo egipcio? Hoy mismo en que 
las nociones de cosmografía, racionalmente demostradas desde la escuela rudimen- 
taria son vulgares ¿no es verdad qiu la mayoría del vulgo, no entiende, y apenas 
admite que nuestros antípodas estén con nosotros pié* contra pies como dice Lac- 
tancio? E ir h. buscar U solución de esos problemas en medio de los furores de un 
mar sin límites conocidos, rodeado de gente ignorante y supersticiosa, fué gran ac 
to de valor. ¡Y con qué medios! Eu nuestros dias, ha surcado ese mismo Océano 
un buque el «Great Eastcrn.n cuyo casco era todo de hierro, su registro de veinti- 
cinco mil quinientas toneladas, la fuerza de sus propulsores, bélico y ruedas, dos 
mil seiscientos caballos do vapor, su tripulación, más de quinientos marineros y ma- 
quinistas, gobernados por oficiales inteligentes é instruidos; sus departamentos po- 
dían contener diez mil pasajeros; y ese coloso de los mares que viajaba entre dos 
puertos de los más conocido?, Liverpool y New York, fué el juguete de los furo 
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res de eso Océano que le arrojó inválido al Meraey. Comparadlo con los barcos de 
Colon: la Sania Mana, el mayor de todos, tenia 129 toneladas; la tripulación de 
sus tres naves 120 hombres; su propulsor, el viento; áu destino, desconocido. La 
Santa Maña naufragó y Colon repasó el Océano en la Nina que no media sino 
00 toneladas y en ella resistió el escepcionalmente tormentoso invierno de 1492 en 
medio del cual, las olas le arrojaron á la boca del Tajo. ;Con cuánta razón el ilus 
tre navegante invocaba á Dios! 

La historia de Colon debiera terminar con el descubrimiento de América y la 
espléndida recepción que le hicieron el pueblo ospañol y los Reyes Católicos en 
Barcelona ¡Qué grato nos fuera ignorar, que el hombre que unió al conocido, el 
medio mundo ignorado, vivió trece anos mis, que debiendo ser de veneración, de 
recompensas y de honores, lo fueron de envidias, de intrigas palaciegas, de humi- 
llaciones y de desastres! Li integridad humana se siente ofendida de ver á un R9y 
como Fernando esquivar con sutilezas el cumplimiento de sus obligaciones con Co- 
lon; á un obispo Fonseca, corazón roido por el despecho y la envidia, enredar en 
telas de araña al que habla roto la barrera dol Océano; á un Bobadilla covachue- 
lista intrigante y brutal, sujetar ccn férreas cadenas las manos que habían abierto 
las puertas del Occidente; á una horda de presidiarios, insurreccionarse contra la 
autoridad del que lea había quitado los grilletes. La dignidad humana se subleva 
recordando que el domador del Atlántico fué el primero que lo atravesó preso, car- 
gado de pesados hierros. ¡Cómo quisiéramos ignorar también que Colon, erró en 
el gobierno de los pueblos descubiertos, erró humillándose á pretendiente, erró so- 
bre todo, admitiendo el principio de esclavitud de los americanos, bí bien fué más 
el error de su tiempo que el suyo! Cómo anhelaríamos que los destellos de luz que 
irradian de la diadema de gloria que ciñe las sienes de aquel hombre para siempre 
inmortal, no se empañasen ni con una sola gota de sangre europea ó americana! 
Pero Colon, no por ser un genio dejába de ser hombre, y una vez entrado en la 
vía del gobierno de los hombres y de los intereses ordinarios de la vida, no podía 
escapar, ni como agente ni como paciente, á las duras leyes de la política. Una in- 
justicia más grave, porque será imperecedera, sufrió Colon después de muerto; in- 
justicia cometida por el mundo entero, injusticia que no podía llamarse siquiera anó- 
nima, porque ese mundo había descargado la responsabilidad sobre un inocente. 
¿Por qué esta tierra se llama América y no Colombia decían todos? y todos respon 
dian: porqne Américo Vespucio usurpó á Colon la gloria de dar su nombre al 
Nuevo Mundo. Este fraude, el más grande que se ha cometido, lo ha puesto en 
claro últimamente Varnhagen. Waldsemuller, librero en Saint-Dió. Lorena, escri 
bió y publicó en 1507, un año después de la muerte de Colon, un libro de cosmo- 
grafía que llevaba como apéndice Los cuatro viaje» de Amériao Ve*pucci % escritos 
por el mismo Vespucio y dedicados á Renato 1 1 duque de Lorena. En ese libro 
que Waldsemuller publicó bajo el pseudónimo helénico de Hylacomylus, propuso. 
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lleno de admiración por Vespucio, ó ignorante de las cosas del Nuevo Mundo, que 1 
a laa tierras descritas por Ainórico, se les llamase América. El libro, muy popular, 
fué muchas vecas reeditado por Giutior Lud y esparció por toii Europi la deno- 
minación propuesta. Pero Hylacomylus hiso más. Al publicar en 1522 una edi 
cion de la geografía de Ptolomeo que el librero lorenés preparó desde 1513, incluyó 
en ella la primera carta, toscamente dibujada, del Nuevo Continente, nombrán- 
dole "América." Waldsemüller fué, pues, el cómplice, hasta hoy anónimo, del 
fraude hecho á la gloria de Colon, y Vespucio murió sin saber que habla legado su 
nombre al Nuevo Mundo. Por desgracia hay injusticias, fraudes y usurpaciones 
cometidas por el mundo entero, que él mismo queriendo, no puede reparar! 

Pero cualesquiera que hayan sido las injusticias cometidas con Ciistóbal Co- 
lon, cualesquiera los errores que él cometió, su gloria es tan grande, su mérito tan 
indiscutible, los resultados de su empresa tan inmensos, que ellos han cambiado 
para el hombre, física, moral ó intelectualmente, la faz de la Tierra, y sus ideas 
sobre la mecánica del cielo. Posible es que dando vuelta al Africa se hubiera lle- 
gado por el Asia y el Pacífico á la América; pero es inútil discurrir sobre lo hipo- 
tético, cuando se tienen hechos tan positivos. Así con el descubrimiento de Colon, 
al que forzosamente siguieron los de Ojeda, Pinzón, Balboa, Cabral, Cortés, Al- 
magro, Magallanes, Del Cano, que á los treinta años de descubierta América, dió 
la vuelta al globo terrestre, hasta Cook, La Pérouse, Bougainville, Davis, Behe- 
ring, Franklin, y Nordenskiold, el hombre ensanchó el campo de la ciencia y pu- 
do determinar con Copérnico y Galileo, la forma y movimientos de la tierra; con 
Newton y Kepler las leyes de atracción universal; en el órden social y económico 
ha aumentado su bienestar estrechando las relaciones de pueblos con pueblos, per 
mutando conocimientos, productos naturales, y artefactos; en el político y moral 
abrió medio mundo á la fundación de nacionalidades que excentas de ciertas tra- 
diciones, han establecido pueblos cuya base de gobierno son la dignidad y libertad 
humanas 

No disputemos á un grande hombre la obra de su gónio; otorguémosle lo mis- 
mo que á la magnánima Isabel, nuestra admiración ilimitada. Y si vosotros sentís 
como yo, gran dicha en vivir en uno de los más grandes y hermosos países del 
Nuevo Mundo, imitemos a su descubridor cuando posó en él la planta por vez 
primera; sí, aparte disidencias de culto y nombre, sentís que os eleváis imitándolo 
é imitando á las más ilustradas, prósperas y poderosas naciones de América en sus 
dias solemnes, tributemos honra y gloria á Dios por tan grandes sucesos, démosle, 
gracias por habernos puesto en este privilegiado suelo y pidámosle siga derramando 
sus beneficios sobre los hombres, que habitan del extremo boreal al austral del 
continente descubierto por Cristóbal Colon. 
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AL DESCUBRIMIENTO 

de América. 



ODA. 

¡Miradlos alia van! El infinito 

Se ofrece solamente ú su mirada. 
Del ronco mar el estruendoso grito 
No amengua la entereza 
Con que dieron principio á la jornada. 

¡Miradlos allá va»: Montes de espuma 

Corta doquiera la tremante quilla, 

Y flota entre la bruma 

El pabellón glorioso de Castilla. 

Y se van .... y se van .... Ingratos dejan 
IjOS seres de su amor y sus hogares, 

E impávidos se alejan 

En frágil leño por ignotos mares. 

¿Y quienes son? . . . Intrépidos marinos 
Que de Colón el genio soberano 
Conduce del Atlántico en lus ondas; 
Ignoran sus destinos, 

Y en leves caravelaa, 

Juguetes ¡ay! del piélago profundo, 

Van á ver á su paso 

Espléndido surgir un Nuevo Mundo. 

El sol setenta veces en Levante 
Salió del mar, y se ocultó en Ocaso, 
Desde el solemne día 
En que altivos dejaron 
Las playas do la hermosa Andalucía. 
Muchas veces su atónita mirada 
Vió de la noche en el oscuro manto 
Brillar al Norte la Polar Estrella, 

Y mostrarse en el Sur, con el Centauro, 
La Cruz meridional radiante y bello. 

Caminan más y más, y en el lejano 
Confín del horizonte, 
Ansiosa busca su mirada en vano 
La tierra, objeto de su ardiente anhelo; 
Mas solo encuentran soledad que espanta, 
Del líquido desierto la fiereza, 
La inmensidad del mar bajo su planta, 
La inmensidad del cielo en su 



Caminan más y mas, y no aparece 
Lo que vieron en mágicos ensueños; 
Ya su ánimo cansado desfallece, 
Pues del horrible mar la saña impía 
Apago con la fe que los llevaba 
La entereza y valor del primer día. 
Vacilan, dudan, temen 



Que conducidos por traidora suerte, 

Encuentren en abismos pavorosos 

Fieros tormentos y espantosa muerte. 

Ya no quieren seguir. ¡Atrás volvamos! 

Claman, y se rebelan, y atrevida 

Su mano audaz pretende 

Al gran marino arrebatar la vida. 

• .¡Esperad! ¡Esperad!" Colón prorrumpe. 

"¡Esperad! Si en tres días 

Esa anhelada tierra que persigo 

No surge de las olas, 

El rumbo de las naves 

Volveré hacia las playas españolas.-. 

Y esperaron por tín. El primer día 
Pasó muy triste y lento; 
Lento y triste también pasó el segundo, 

Y al horizonte el Genovéa tendía 
La vista incierta con afán profundo; 
Mas ¡ay! al Nuevo Mundo 
Oculto el horizonte mantenía. 
Huyó la luz. La noche con su velo 
Aumentó la tristura, 

Y cubrió con su negra vestidura 
El mar extenso y el extenso cielo. 
Colón tranquilo en la cubierta espera, 

Y del genio el fulgor brilla en su frente; 
Parece que presiente 

Que su ilusión hermosa y lisonjera 
Realizará muy pronto en Occidente. 
Las tinieblas impiran. Sólo se oye 
Del piélago las olas cuando rugen, 
El viento cuando gime, 

Y los cansados mástiles que crujen 
Del espacio señora, 

Con sus pálidos tint<H en Levante 
Se anuncia ya la aurora; 

Y de oro y rocicler, la luz teñida, 
Acelera su paso 

Y muestra en el Ocaso 
T.a tiprra apetecida. 

¡Tierra! prorrumpe el marinero Triana, 
¡Tierra! ¡Tierra! repiten por doquiera 
Tierra hermosa sus ojos contemplaron, 

Y Colón con su planta soberana 

Y los hijos de Iberia, al íin hoyaron 
Las playas de la tierra americana. 

¡Oloria á tí! ¡(¡loria á tí! ¡Mil veces gloria! 
El mundo ante tu efigie se arrodilla. 
Y, sin par en la historia, 
Con diamantina luz tu faina biilla. 
Hoy la jóven América dichosa, 
Cou infinito amor su voz levanta, 
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Y en himno cadencioso y resonante, 
Tu genio audaz y tus virtudes canta. 
Con júbilo, repite, 

Desde los hielos árticos al Plata, 
Tu nombre bendecido, y lo saludan 
Del Niágara la inmensa catarata, 
Del Michigan las linfas bullidora*, 
El raudal de Amazonas soberano, 
La gélida corona del Sorata, 

Y las olus del Golfo Mexicano. 

Mhíubl Salinas. 



A COLON. 



;i>AUá!it — dijiste; — y con la fé en el alma, 

Atravesaste dilatados mares 

Ora en la tempestad, ora en la calma, 

Desafiando á las aguas seculares; 
Sin temer de tu gente el descontento, 
Ni medir de tu empresa los azares; 

Cobrando á cada riesgo nuevo aliento 
Para tu fé, por todo combatida, 

Y sin cejar en tu glorioso intento, 

Llegaste á realizar tu idea querida; 
Lograste descubrir el Continente 
Que era el sueno dorado de tu vida, 

Y alabando con labio reverente 
La realidad de tu querido ensueño, 
Radió de gloria tu serena frente. 



Volviste á Espafla con sublime empeño 
A dar cuenta á los reyes de esa gloria 
Dándoles la región de que eras dueño. 

Y cuando por tu empresa meritoria 
Merecías que la España te premiara 
Alzando un monumento a tu memoria, 

Viste perderse tu ilusión más cara. 
Ante los rudos golpes que la envidia 
Sobre tu noble frente descargara! 

Tus compañeros, con desleal insidia. 
Aprovechando bu regreso á España 
Te dieron pruebas de su audaz perfidia 

Y aunque era injusta su cobarde zafla, 
Hizo cambiar tu veleidosa suerte, 

Ya que eclipsar no consiguió tu hazaña. 



¡Sólo tú, tan intrépido y tan fuerte, 

Pudiste soportar la ruda pena 

Que a otro hubiera causado horrible muerte! 

;Te aherrojaron con barbara cadena! 

Y sepultado en calabozo inmundo 
Viste tu vida de amargura llena, 

Y tú, Colon, que descubriste un mundo, 
Recibías como sóla recompensa, 

El dolo y abandono mas profundo! 

¡Pero todo pasó! Tu gloria inmensa 
Fué por España á poco pregonada, 

Y todo el mundo tu recuerdo inciensa. 

Hoy, en cada lugar, e* ensalzada 
Con inmenso cariño tu memoria, 
Tan grata como eterna y respetada. 

Que al fin, el mundo, en su severa historia 
Tus hechos escribió con letras de oro, 

Y ostenta cual riquísimo tesoro, 
Los paginas hermosas de tu gloria. 

Ouernavaca, Octubre de 18L»2. 

Florentino E. Ramírez. 



¡COLON! 

Del siglo quince corría 

La década postrimera, 

Cuando Colón ofreciera 

Que un mundo descubriría. 

Tal empresa parecía 

Tan difícil é increíble, 

Tal rayaba en lo imposible. 

Que la España, sin prudencia, 

Al sabio creyó en demencia 

Y el proyecto vió risible. 
# 

Mas el Cardenal Mendoza 
Que ante Isabel lo llevara, 
Hizo una defensa clara 
De aquella empresa grandiosa. 
El rey Fernando, dudosa 
Halló de Colón la idea; 
Mas pensando en la presea 
Que envuelve aquel pensamiento, 
En Salamanca, al momento 

Manda que estudiado sea. 
♦ 

En San Esteban, demente 
Muchos sabios lo creyeron; 
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Pero en cambio otros le dieron 
Aprobación elocuente. 
Fray Rivera que hizo frente 
Al grupo que bien juzgó, 
La octava parte ofreció 
De los gastos, al marino 
Que en alas de su destino 
Marchaba al país que sonó. 

Sin emliargo, los monarcas 
No podían agregar nada, 
Pues la guerra con (¡ranada 
Había vaciado sus arcas. 
Eran condiciones parcas 
Las que Colón proponía; 
Pero España no tenía 
Para secundar la empresa, 
Mis que solemne pobreza 
Que su frialdad mantenía. 
* 

Entonces, pensó en la Francia 
Que entusiasta lo llamaba, 

Y hacia allí se encaminaba 
Con resignada constancia. 
Mas de Fray Pérez a instancia 
Dona Isabel lo volvió, 

Y sus joyas ofreció 

Para aventurar la empresa, 
Mostrando así la grandeza 
Que siempre la distinguió. 

Muy pronto las caravelas 
Reconstruidas estuvieron, 

Y en el mar lanzadas fueron 
Hinchando el aire sus velas. 
En Agosto, tres estelas 
Sobre las ondas dejaban, 

Y loa de Palos, enviaban 
Su? adióse 8 postrimeros, 
A los sombríos marineros 
Que en aquellas se alejaban. 

Al fin de Colón el sueílo 
A cumplirse comenzó, 

Y satisfecho creyó 

Ver realizarse su empefio. 
De la Santa María dueño, 
Le sucedían los Pinzón 
Que de gloria en la ambición 
Sus proyectos acojieron, 

Y entusiastas le siguieron 
A la ignorada región. 



Fuera prolijo contar 
La penosa travesía 
Fn que la Santa María 
Llegó por fin á encallar. 
Colón comenzó á observar 
Que cada rudo marino 
Sería su infame asesino 
Con la mas odiosa zafia, 
Si no regresaba á España 
De donde entusiasta vino. 



De Cádut segunda vez 
La flota el ancla levó, 

Y en noventa y tres partió 
El ilustre genovés. 

El ibero en la avidez 
De fabulosa riqueza, 
Acometió aquella empresa 
Que loca le parecía, 
Cuando en ella no veía 
Una magnífica presa. 

La te roerá expedición 
Que en Barrameda empezó, 
¡Cuánta amargura dejó 
En el alma de Colón! 
Por la injusta acusación 
Que ante los reyes le hicieran, 
iíruesas cadenas pusieron 
A eso ser extraordinario 
Que por pobre visionario 
Los incrédulos tuvieron. 
• 

A pesar de este revés 
Que le deparó la suerte, 
De aquel espíritu fuerte 
No se abatió la altivez. 
Luchó una vez y otra vez 
Hasta descubrir ufano, 
Kste suelo americano 
Con cuyas montanas de oro. 
Se robusteció el tesoro 
Del gran reino castellano. 
# 

Y cuando á tanto luchar 
Con infatigaWe ardor 
Necesitó del calor 

Y la calma del hogar, 
Vino Colón á encontrar 

Por más que saberlo asombre, 
l T na ingratitud sin nomlwe 
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Que envenenando su anhelo, 
Llenó por siempre de duelo 
El corazón de aquel hombre. 

Pero si su heroica hazaña 

Y su admirable virtud 
¡sólo negra i n gratitud 

Por premio alcanzó de Esparta, 
En este suelo que harta 
Kl Atlántico impetuoso, 
Hay un recuerdo amoroso 
Del intrépido marino 
Que canil lió nuestro destino 
(ion su aliento poderoso. 
* 

Loor eterno al Almirante 
Que descubrió nuestros lares 
Llegando á nuestros hogares 
Con su voluntad gigante. 
Esa claridad radiante 
Que difundió con su idea. 
Hizo que México sea 
ITn pueblo civilizado, 

Y su esfuerzo coronado 
Por la inteligencia vea. 

Mil y mil reces loor 
Al constonte y digno sabio 
De cuyo elocuente labio 
Brotó el cambio salvador. 
La ofrenda de nuestro amor 
Pongamos en el altar 
Del que supo conquistar 
Con aliento sobrehumano, 
El laurel que el mexicano 
Viene hoy á depositar. 

Cuernavaca, Octubre i' de 1S92. 

Pb<»spbko Uamirkz. 
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Hace cuatrocientos artos, 
Que un genovés atrevido 
Por la fatiga rendido, 
Sufriendo mil desengaños 
De los míseros ninaños 
Del portugués soberano, 



Buscaba en el suelo hispano 
Quien diera apoyo á su idea, 

Y una Isabel dijo: "sea.n 

Y honró el reino castellano. 
Fleta tres emlwrcaciones, 

Lánzase al mar proceloso 
Con júbilo y animoso 
Desprecia murmuraciones 
El pasmo de las naciones; 

Y obtiene al fin sin jactancia 
Por fruto do bu constancia 
De su saber y desvelos .... 

(Tn Nuevo Mundo, otros cielos, 
(¡loria, honores y abundancia. 

Ya no dirán ¡pobre loco! 
Ignorantes mofadores, 
De la corte aduladores, 
Que le estimaban en poco. 
De allí en adelante, el foco 
De atenciones singulares 
Al volver á patrios lares. 
El sería; ¡Qué ventura 
Su alma sublime le augura, 
Compensando sus pesares! 

Mas la voluble fortuna 
Dióle efímeros favores 
Al que arrostró sinsabores 
Por darle á España una á una 
Sus proezas, que no inmuna, 
Pues para colmo de penas 
Le hace cargar de cadenas 
El mísero Bobadilla, 
Aquel baldón de Castilla, 
En premio de acciones buenas. 

Sólo H pueblo sevillano 
Al ver al Cénio befado 

Y vilmente calumniado, 
Le tiende al héroe la mano, 

Y así le vindica ufano. 
Marcha á la corte al instante 
Con una causa infamante, 

Y al prostemar la rodilla 
Ante Isabel de Castilla, 
¡Lloran reina y almirante! 

Después. . . . aquel pobre anciano, 
Olvidado, escarnecido, 
Fatigado y abatido, 
Que dió al reino castellauo 
Con esfuerzo sobrehumano, 
Mas prez en tan solo un dia 
Que las que adquirido habia 
En veinte siglos de vida; 
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¡Viendo su obra cumplida 
Murió en amarga agonía! 

Cristóbal Colon, sublime 
Génio inmortal, que en la historia 
Dejas sellada con gloria 
La acción bendita, que imprime 
Noble ejemplo á quien estime 
Tu proceder Bin segundo 
Descubriendo el Nuevo Mundo. 
¡Andigante las naciones! 
¡Los nuevas generaciones! 
¡Noble sér, sabio profundo! 

Cnuutla, Septiembre 26 de 1892. 

Candido Díaz. 



CRISTOBAL COLON 

Y KL 

MUEVO MUNDO. 

Dinertación lUfrarin ofrecuU como tributa .le raauetnnso 
afecto, nincer» amiitiwl y |»n>iunita gratitud al ilustrad» jurin- 
corwulto y hábil liteiatu Sr. Lic. D. Ovillo A. Kobel<>. 

El Actor. 

El descubrimiento de América trajo para la na- 
vegación un adelanto; para la ciencia un principio; 
para la carcomida sociedad de Europa la muerte de 
una idea; un asilo para los prosélitos de la revolu- 
ción religiosa; anchuroso campo para la predicación 
de los hombres de buena voluntad; vastísimo arse- 
nal para el trabajo; nueva ruta para el comercio; 
mansión bellísima para la humanidad; grandeza im- 
ponderable para España, y gloria inmarcesible para 
Colón. 

I 

Sujeto el vuelo de la inteligencia por las redes de 
la ignorancia, el ojo avisoi del espíritu no había 
percibido mas acá de los limites naturales del Viejo 
Mundo otra cosa que no fuesen las brumas de lo in 
detinido, los tenebrosos velos d« lo desconocido. Sólo 
pensar en que risando la vasta espalda del terrible 
Atlántico ó del indolente Pacífico, debía encontrarse 
nueva tierra, había sido locura risible: ¡atentado im- 
perdonable hacer tangible la idea para exponerla á 
la consideración de los sabios de la ya agonizante 
edad media! Por eso el animo acotado apenas si se 
atrevía á bogar en débil barquichuelo formando 
siempre paralelas con la costa conocida, de tal ma- 
nera, que la distancia de las líneas no borrara del 
horizonte la cruz de la alta torre, el último cuerpo 
del elevado minarete ó la cúspide del empinado 
cerro; mudos, pero veraces testigos de la existencia 
de los patrios lares. Se presentía que perdiéndose 
las siluetas de los objetos queridos, extraña fuerza, 
oculta mano empujara A inevitable precipicio devo- 



rador de audaz aventurero; parecía que la achacosa 
anciana, con el imán do maternal cariño, detenía á 
ciertos límites los resgosos juegos del vivaz inucha- 
chuelo con el llamado líquido elemento. 

La construcción naval estaba como si se dijese en 
pañales: no se conocían los fuertes tumbos, las terri- 
bles tempestades, los riesgos inminentes de plena 
mar; y bastaba para la navegación costeña la ende 
ble caravela del pobre traficante. 

En cuanto a la brújula, si bien conocida desde 
tiempo inmemorial por los hijos del Celeste imperio 
y usada en Europa desde el siglo XII, más frecuen 
temente desde el XIII, el marino costeño necesa 
riamentc hubo que tener por mas certera guía la de- 
lineación en el horizonte de la tierra conocida, que 
la pertinaz palpitación de una barra horizontal tem- 
blando sobre un pivote. Si acaso las perturbaciones 
de la aguja imanada causadas por la aurora lioreal, 
el terremoto y la tempestad fueron conocidas en la 
épttca de la navegación litoral, no pudieron ser bien 
definidas sino hasta los tiempos de la intercontinen- 
tal, por la misma razón de que habiéndose extendido 
el espacio de las obiervacionee, se ensanchó el caiu 
po del estudio. 

Por otra parte, andando el tiempo, Dionisio Pa- 
pin había de tropezar en el camino de las investiga- 
ciones con la fuerza motriz del vapor, y sin la na 
vegación intercontinental, el genio de un Watt no 
habría tenido ocasión de probar, en más amplia es- 
fera, la aplicación de la teoría de Papin a la embar- 
cación, para surcar con imperiosa mano las eneres, 
pedas olas del altivo Océano. 

Queda, pues, probado, que el descubrimiento del 
Nuevo Mundo proveyó al adelanto de la navegación. 

II 

La ciencia en la Edad media era el águila herida 
por la saeta de la preocupación; el cóndor aprisio- 
nado entre la malla urdida en libros santos por au- 
daz legislador. 

La tierra se mueve. ¡Callad, quimérico Galileo! 
¡Destruid vuestro presentimiento infame, porque el 
atrevido Josué desde la inmóvil tierra detiene el 
carro del impetuoso Febo! ¡Negad vuestra asevera- 
ción aunque vuestro «pur g*t muove haga ver ú la 
posteridad la fuerza afirmativa de la negación! Si se 
mueve, ¿para qué las cuatro columna* de apoyo? ¿pti 
ra qué el gran lomo del inmenso elefante que la sos- 
tiene? ¿para qué, en fin, el noble sacrificio del colosal 
Atlas, que cuidadoso la soporta sobre la dura cerviz! 

La tierra es esférica. — ¡Ensueño risible, atrevido 
genovés, no cabe en lo posible vuestra aseveración! 

Sólo la locura manifiesta puede producir aserto 
semejante. ¡Compadezcamos al pobre diablo, al nien 
digo enfermo! 

Anatematicemos la idea. Es una heregía lo que 
no consta en la revelación divina, lo que no se con- 
tiene en los textos que norman nuestra conducta. 

¡Ah! pretendidos sabios, ignorantes filósofos, á 
despecho de vuestra falsa ciencia, el humilde pordio- 
sero de la Rábida, siguiendo el sendero que creíais 
lo conduciría al averno, encontró el delicioso edén en 
que se posó su planta! 
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V.n vuestro delirio místico dais una triste idea del 
destino del hombre: el iiiiitxlo es un pa^cio en donde 
toilo está man ¡tiesto, no hay tesoros latentes que 
buscar; el rey del>e venir á ocupar la poltrona de 
la holgazanería apoyando el fanal de la inteligcn- 
eia; no se necesita U intensidad de esa luz donde la 
llama divina todo lo ha hecho patento, sin dejaran 
tro por iluminar. Sócrates. Ptolomeo, Copérnico y 
otros sainos visionarios emplearon mal ku tiempo 
devanándose los sesos por discurrir nolire lo que no 
admite discusión. sobre lo que todo es axioma á prio 
ri; debiendo mejor haberse consagrado puro y exclu- 
sivamente al deleite; en este paraigo de la» huríes 
sale sobrando lo que no es simpleme-nte vegetar. 

¡(j rosera idea del Humado Rey de la creación! ¡Pe- 
ro no. .. . que al tiran Artífice, plugo hacer del hom- 
bre otra cosa más grande, más digna, más sublime! 

¿Qué es, en efecto, el hombre? Un ser que des 
pieria del sueno de la nadaá la vigilia de la vida;sa 
ende el sopor de los primeros míos, contempla su pe- 
quenez, mide la inmensidad del cosmos, y no le. arre 
dra lo inconsciente de su existencia. ¡No ha habido 
voluntad propia para su propio ser. tiene que inves- 
tigar el objeto de su creación: Busca si tiene algo 
con que emprender el viaje de investigación, y el in- 
telectos se mueve en el cerebro como respondiendo: 
"Aquí estoy, yo soy la luz que debe guiarte; ven, te 
conduciré por el llorido sendero de la ciencia y ve- 
ras el fin de tu estancia eu este planeta... 

Y una vez hecha la luz, ahí tenéis al hombre: «o 
lanza al mar, camina por entre las tinieblas, como el 
árabe en el desierto, con la sed retratada en el de 
macrado semblante: pero llega el oasis codiciado, y 
antes de arrojarse á la límpida fuente, cae de hiño 
jos levantando los ojos al cielo prorrumpiendo en el 
más entusiasta Eureka! 

¡Bendito seas, Dios Creador: ¡Nada se distinguía 
en el hoi izonte, ni un punto nenro qti» anunciara 
tierra, pero al empuje de la nave de Colón, una on- 
da se petrificó y la quilla tropezó con (Juanahaní! 

¡Sér incomprensible que todo lo puedes, así haces 
todo, de la nada! 

Y después de Colón, Magallanes acabando do re- 
dondear la tierra; y luego Sebastian del Cano, no 
tando la rctroyradación de la fecha de su itinerario. 

La esfericidad y el movimiento del planeta de- 
mostrada": la ciencia enriquecida: la inteligencia del 
hombre estimulada. Otra fructuosa consecuencia del 
descubrimiento de América. 

III. 

El fanatismo religioso de Pedro el Ermitaño, que 
halló eco en la desocupada mente del hombre de la 
Edad media, creó las Cruzadas con el intento de apo 
derarse por eonquiita de los lugares de grato recuer- 
do, llamados Tierra Sania. 

El intento, dicho está, fué aborto del fanatismo, 
pues una buena (¡estación de la idea habría dado 
lineóos resultados sin toda la efusión de saugre ver- 
tida inútilmente, pues no pudo ser fructuosa con- 
quista la retención por breve tiempo de la cosa de- 
seada para que volvi.-ra en peores condiciones al do- 
minio musulmán. 



No puede ser buena la empresa .pie diezma á la 
humanidad, que pone á contribución desangre y di 
ñero a las sociedades, sin tener en perspectiva el 
mejoramiento del bienestar. 

¿Qué beneficios pudo reportar el mundo con que 
el dominio de la Tierra Santa dependiera de tal ó 
cual nación? Ninguno en el sentido social, moral y 
religioso. 

Me diréi-i que los la/os que vinculan al corazón 
humano con el apóstol de una santa ¡dea, piden la 
posesión de sus reliquias personales, la conservación 
do los lugares que enalteció con su nacimiento, sus 
hechos, su muerte y el descanso de sus restos, p3r 
que todo esto forma como un monumento de perpe- 
petua recordación. Convengo.- es muy justa la soli 
citud, máxime si se tiene en cuenta que el corazón, 
aun cuando presiente el futuro destino del espíritu 
se aferra más á lo real, á lo corpóreo que á lo ideal; 
gusta menos de las lucubraciones del alma que no-» 
llevan á la contemplación del infinito que de la tos 
ca piedra que á todas horas nos patentiza los límites 
de la extensión; p«-ro decidme, si por precio de res 
cate ye exiguo el hacimiento de los cadáveres de la 
humanidad ¿para quién queda la contemplación de 
la inmensa hecatombe? ; A quién aprovecharía el 
cruento sacriticiof 

Y no tildéis de quimérica mi aseveración, ni de 
exagerada la cifra Ahí está Solimán erigiendo en 
Asia la célebre pirámide de los muertos; y después 
del efímero triunfo de Codofredo de Bullón, cuyos 
frutos no duraron una centuria, ahí estin otras cin- 
co cruzadas que produjeron dos millones de cadá- 
veres. 

Cierto es que los bárbaros europeos, con las gue- 
rras santas, aportaron algunas aru-s civilizadoras y 
plantas de útil cultivo, pero juzgúese si no fué su- 
bido el precio de importación. 

El transcurso de mas de do< siglos trajo resqui- 
cios de aquellos intentos, pues se cree que el primer 
propósito de Colón fué apoderarse de Ceylán para 
establecer en la isla como la proveduría de la guo 
rra contra los moros para obtener el dominio de 
Jerusalén. Por Oriente, quedaba proliado, el camino 
estaba lleno de precipicios; en la imaginación del 
genovés estaba fiia la idea de que por el Occidente 
habría ruta para el Este, y todos salomo* lo que 
pasó. 

Cuando por encanto surgieron las risueñas costas 
de la virgen América, Ceylán y Jerusalen ae aleja 
ron más y mas de <V>lón y sus contemporáneos. 
Desde entonces la solicitud de los Papas, Reyes y 
Emperadores viró á popa disputándose la invasión 
de esta» comarcas, cuya riqueza ha podido mantener 
tija en ellas la mirada universal por cuatrocientos 
artos, y la mantendrá también quizá por algunos mi 
llares. No parece sino que la Providencia, compa- 
decida de las locuras de la humanidad, cubrió con 
riquísima losa el precipicio en que desaparecían las 
huestes de los nobles y los devotos: 

Colón, pues, de grado ó inconscientemente amor- 
tiguó una idea cuya realización costaba media Eu- 
ropa, dejando en ruina la otra mitad. 
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! V. 

Kl mundo del paganismo doblaba la cerviz bajo 
el peso de la idolatría Júpiter y to lo su séquito de 
falsas deidades olímpicas, enseñoreados del cerebro, 
enervaban la facultad intelectual, esterilizando la 
idea de toda evolución en s-Mitido progresista. Aque 
lias sociedades adueñados de la tierra conocida, res- 
pi ral muí un mulliente suturado de sanare, que les ha 
cía aspirar a la matanza y destrucción del vecino 
para alzarse sobre los huesos del enemigo. Entre 
orgía y bacanales se fraguaba el complot, se orgaui 
zal>;i la irrupción que, como terrible avalancha, cega 
ha vidas, arrasaba poblados, talaba campos. 

Kl derecho era enclenque eriuturilla que apenas 
sí establecía relaciones entre amo y criado, entre 
señor y esclavo, entre soberano y siervo, «pie sólo 
otorgaba á la mujer el d'-ber de satisfacer las bru 
tales pasiones del hombre, sin concederle más pre- 
rrogativas que la de vivir mientras la senectud y el 
placer no marchitaban la hermosura. 

En medio de esa noche tenebrosa en que la hu- 
manidad penosamente arrastraba la vida de la i ti 
inunda orilla, en un ci-lo preñado de espesos nu- 
barrones, surgió el apacible astro bendito de Judea, 
cuya polente radiación hizo huir en precipitada fu- 
ga las sombras del error. 

lil Oalileo de Nnz*iret que, con palabra fácil, 
insinuante y persuasiva rompió las cadenas de la 
esclavitud, hizo caer la venda de la ignorancia, creó 
el equilibrio entre el derecho y el deber, instituyó 
la igualdad, estableció las reciprocidades de la con 
fraternidad, sancionó la democracia y dignificó la 
misión de la mujer; hubo de concitarse el odio furi- 
hundo de los sátrapas hechos á otros usos y costum- 
bres: pero sellando con su sangre la noble causa, 
veritic*! la más grande de las evoluciones que tras- 
forman el modo de ser de las sociedades. 

El cristianismo, en los primeros tiempos de la era 
vulgar, luchó y venció con la predica y el sacrificio 
de espontáneas víctimas, y ejerció benéfica y gene- 
ral inllueneia mientras no tergiverso la santa pala- 
bra de su Ilustre Fundador, ni trasgredió las sabias 
doctrinos del inmortal Maestro. Y ;qué subli'ne es 
pcctáculo ver rodar los ídolos por el suelo, desde lo 
encumbrado y rico de sus altares; sustituir un culto 
irracional y bárbaro por otro más mustado a la ra 
zón y a la conciencia; conquistar adeptos k millares; 
y todo por obra de! impulso mágico de la palabra; 
sin violencia, sin los oleajes de la tempestuosa mar, 
sin la efusión de una sola gota de sangre, sin hacer 
derramar una sola ligrima causada por el dolor! 

Los tilos de la espada de Constantino fueron pues- 
tm a la defensiva de la nueva enseñanza y á la ofen- 
siva de la heregfa, y entonces la escena cambió de 
aspecto. 

El ojo avariento no produjo ya la lagrima del sa 
cerdote pidiendo al cielo en sentida oración el reme 
dio de las necesidades; el boato y el lujo substituye 
ron ii la austeridad y sencillez del templo; el oro y 
loa piedras preciosas ocuparon el lugar de la humil- 
de ofrenda; la caridad evungélica puso a comercio 
sus favores; el pan ácimo se trocó en suculento man- 
jar; y para mita degenerar del origen, la democracia 



de mo lesto ropaje, atavió»? con luj os,) manto, calzó 
rica sandalia, ciñó imperial corouu y empuñó ninni 
fiotent" cetro, dándose el pomposo título de Poder 
i Teocrático. La audacia llegó hasta creerse oráculo 
de Dios, y la temeridad, hasta establecer la inquisi- 
ción para perseguir y castigar á los que no profesa- 
ban la religión de Roma, reconocida como oficial en 
los centros civil izados. 

Física y moralmente la compresión es relativa; á 
ser absoluta, reduciría á la nada el cuerpo compri- 
mido; por eso cuando físicamente se pasan los limi 
tes de compresión, las moléculas desobedecen la 
cohesión y se independen; y moralmente, los hom- 
bres comprimidos disienten y forman cNmas. Esto 
pasó en lól'J, ruando Lutero enarboló el estandarte 
de la Reforma religiosa. 

La secta encontró numerosos prosélitos en el pue 
blo y hasta en los nobles y los tronos: pero las ve- 
leidades .¡.- algunos tiranos que, lo mismo jugaron 
con la conciencia que con su dignidad empeñada, 
no encontraron dificultades para volver las espaldas 
ú sus protejidos de ayer y consentir en su persecu- 
ción ó autorizarla. 

Ksto sucedió con los ingleses y algunos otros pue- 
blos en el siglo XVI, pero por fortuna la noble y 
desierta tierra umericana, d raiz de su descubrimien- 
to, pro|ior< ionó hogar á los proscritos por la idea 
religiosa, y así brotaron súbitamente las colonias 
Norte- America n as. 

Como s« vé, el gran Colón no sólo creó el asilo di» 
los reformadores de la religión, sino que evito quizá 
á la humanidad la vergüenza de una San liartelemy 
más general y más terrible que la de Carlos IX. 

V 

Otras veces lo he dicho: el orador, lo mismo que 
el historiador, deben confundir la cualidad de su 
criterio para hacer apreciación de los hechos- la más 
severa imparcialidad debe presidir sus juicios, pues 
la tribuna es fuente histórica, y si la fuente contie- 
ne agua encenegada por la pasión ó enfangaría |wir 
la predisposición, necesariamente infectará á cuantos 
de ella tomen. 

Por eso, si nos repugnan los actos de barbarie 
cometidos |M>r los conquistadores de México, nos 
obligan á rendir homenaje á la virtud los actos hu- 
manitarios llevados d efecto por los hombres que, al 
acompañar ;i los conquistadores, no tuvieron más mi- 
ras que la regeneración de la raza conquistada. 

Cierto es que la imposición de la religión católica 
n los conquistados se hizo no por medios racionales, 
sino apelando a los subterfugios de que se vale el 
hombre avisado sobre el ignorante; pero esto tiene 
en su abono la circunstancia de que ese jiro -edimien 
to es la m. detilla de los misioneros de todas las re 
ligiones, pues como dice un pulcro escritor, "en las 
revoluciones religiosas y políticas intervienen pasio 
lies é intereses poco de acuerdo con su ideal.., 

El hecho tangible que nos presenta lu historia, es 
que en un tiempo relativamente corto, la religión 
aborígeue fué sustituida por la que importaron tos 
conquistadores, lo que acusa de parte de los misio- 
neros de Indias, celo, actividad y si se quiere fanatis- 
mo apostólico por la propaganda del catolicismo. 
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Resulta pues, que el descubrimiento de Colón fué 
para los hombrea del temple de Fray Bartolomé de 
las Casas y Fray Pedro de fiante, vastísimo campo 
para ejercitar su elocuencia oratoria, su actividad 
personal y la inagotable caridad del verdadero cris 
tianismo. 

V[ 

La civilización europea no cabía ya en Jo« extre- 
chos limites de la más reducida de las porciones que 
constituyen el Viejo Mundo. 

La agricultura no tenía donde extender su domi- 
nios, y con ser rrí, frutos habla que quedaran relega- 
dos al almacén: porque cubiertas las necesidades del 
consumo, salía sobrando la oferta y quedaba parali- 
zada la demanda. 

Las artes mecánicas languidecían con la somno- 
lencia del genio, falto de estímulo pora idear y pro- 
ducir innovaciones en el slatii quo de la industria. 

El cincel y la escuadra de Migue) Angel, después 
de decorar las galerías del Vaticano y de edificar la 
soberbia cúpula de San Pedro, quedarían consigna- 
dos al museo de antigüedades para perpetuo recuer 
do del tránsito de Huonaroti por este valle de la- 
grimas. 

La polcta henchida de colores dejaría inactivo el 
pincel de Kafael Sanzio, porque la falta de novedad 
en los paisajes no haría descender la sublime inspi- 
ración del cielo para llenar el lienzo con la bellísima 
concepción del de Crbino. 

Las bellas letras habrían muerto abandonadas en 
antro oscuro por el agotamiento de asuntos que die- 
ran pábulo á la creadora fantasía del entendimiento, 
y las musas no bajarían del Parnaso a pulsar el laúd 
para repetir los cantos de la Diada y la Odisea, ni 
un nuevo Averno inspiraría a otro Dante Alighieri 
para la trama de otra Divina Comedia. 

La invención de Guttenberg que, cual palanca de 
Arquiimdej, removiera los óbices que estorbaran el 
progreso, creada para avasallar al mundo, no podría 
vivir eh la estrechez de la parte mínima de un he- 
misferio. 

Con tantas deficiencias, la actividad humana, aun- 
que, de atléticas formas, pronto llegaría al estado del 
que se asfixia con el ácido carbónico por falta de 
oxígeno que respirar. í'e.o .... ¡No, que el hijo del 
humilde cardador de Uénova proveyó al ensancho 
de los talleres del trabajo, supliendo las nimiedades 
de la vieja tierra conocida! 

VII 

Kl comercio sufría la atonía consiguiente á la pa- 
ralización de las fuerzas vitales de la Agricultura y 
la Industria. Lis transacciones de pueblo á pueblo 
eran raquíticas, y de las internacionales puede de- 
cirsc que cada nación producía lo que necesitaba, y 
que consiguientemente nada tenía que importar, y 
que por rnzin inversa nada podía exportar. Agre- 
gúese á esto la mirada hostil y recelosa con que 
siempre se han visto los vetusto* pueblos, y se ten- 
drá cabal idea de lu triste situación que guardara el 
triitico mercantil. 

Las excursiones al Africa sólo dalrnn gente negra, 
cuyo trafico, afuera de inhumano, no era necesario, 



porque no eran brazos los que faltalwn en Europa, 
sino terrenos que cultivar. 

Respecto al Asia, aunque tentaran la codicia los 
ricos productos de China y el Japón, no eran el Me- 
diterráneo, el Negro y el Caspio, ni el itstno de Suez, 
itinerarios seguros y fáciles para Pekín ó Yodo; y 
ni aun teniendo en cuenta el posterior descubrí 
miento de Vasco de Cama, doblando el Cal*> do 
Buena Esperanza, no era fácil la navegación del 
Océano índico, como lo proW más tarde el infausto 
suceso del malogrado Magallanes. 

Atrofiado el antes incansable Mercurio por la fal 
ta del movimiento, indispensable para mantener sus 
hercúleas formas, doblaba la noble cabeza apoyan 
dola en el simbólico caduceo, implorando del poten- 
te Júpiter compasiva y paternal mirada y remedio 
eficaz y seguro. 

No fué precisa la olímpica protección; el nave 
gante geno vés acorrió la necesidad, dando al Mundo 
Nuevo un mercado, y al comercio nueva y anchuro 
sa ruta. 

VIII 

Un viejo castillo con fuertes y elevados torreo- 
nes, rodeado de anchos fosos, con puente levadizo 
en la fachada principal, sótanos extensos y siempre 
repletos de víveres, numerosos y grandes departa 
mentes, lié aquí el allx-rgue del apuesto caballero, 
genuino representante del legendario feudalismo, 
especie de cacicazgo forjado en las lides de la pujan 
za, la astucia y la temeridad, y conservado por la 
fuerza del terror. 

Cada castillo medía algunas leguas de leguas á la 
redonda que sepultaba como su real y exclusiva pro 
piedad, que puesta á contribución de cultivo por los 
siervos del feudo, daba el rico tributo para sosten 
del poderoso Señor, ocupado siempre en aventuras 
caballerescas y coloquios amorosos. 

Moneda corriente de aquella época luctuosa, era 
que los siervos se aprestasen armados dn punta en 
blanco á luchar por su Señor, para vengar ofensa, 
satisfacer capricho ó adular potestad superior. 

Vida y hacienda quedaban á merced del Príncipe, 
Conde, Marqué) ó Duque, con la perspectiva de un 
porvenir de esclavitud y servilismo para los descen- 
dientes. 

No era rara la ocasión en que por los reveses de 
la lucha los siervos, como bestias, pasaban de mano 
en mano, probando los sinsaliores de la enagenación. 

¡Triste, pero verdadera condición del hombre paria 
de la Edad media! 

A veces la plétora de gente, obligaba á les nobles 
á preparar la guerra en infernal consorcio, como de- 
manda urgente de la plenitud rebosante. 

Sombras sobre sombras, ennegrecían el cuadro de 
la situación de la humanidad, cuando la intrepidez 
de Coló:i, rasgando las brumas que ocultaban un 
tesoro, geftaló con el índice un nuevo suelo, y excla- 
mó; "Hé aquí la tierra de promisión, en que se rom- 
perán las cadenas de la esclavitud. >i 

Y los míseros vasallos volaron ansiosos, en pos de 
la perla de Occidente, que les prodigó rico suelo con 
auras libres, esplendente sol, espesas selvas, empi 
nadas montanas y bellísimo horizonte, en que sólo 
irradia el astro de libertad. 
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IX 

Recorría las cortos Colón mendigando provisión 
do recursos para su obra, y el poderoso, que no reci- 
bía con sarcáütiea sonrisa el llamado loco devaneo 
del geiiovés, le dejalta sin contestación, significan- 
dole el más profundo desprecio. 

Italia, Portugal y Francia, fueron favorecidas con 
la invitación, y Francia, Portugal é Italia y hasta 
el austero Fernando de Aragón, contestaron cotí 
marcado desdén, la activa solicitud. 

Sólo tú, inmortal Marchena, que ¿ través de los 
harapos distinguiste las formas del genio, y en la fá- 
cil palabra adivinaste la lógica invencible de la cien 
cia, acorríate primero, á la protección del hombre 
singular, que adelantándose á su tiempo, probó una 
verdad científica, que sirve de base y apoyo á innu 
tueraltles principios del humano sabér. 

Y tú, magnánima Isabel, que después de procurar 
y obtener para tu patria la unidad espartóla y la li 
bertad de («ranada te mostraste tan celosa por el se 
creto de Colón, que exhaustas tus cajas le brindaste 
con las joyas de tu corona para armar las naves del 
puerto de Palas, ¡cuán digna eres del lugar promi- 
nente que ocupas en la historia y en el agradecido 
pecho de todos los que recibieron beneficio con el 
descubrimiento de este continente! ¡Salve, ilustre rei 
na, participe de la gloria creada por el fausto acon- 
tecimiento de este continente! 

La longitud de los dominios de España, por tres 
siglos, puede, decirse que se media con un paralelo 
justo del ecuador; no sin razón Felipe II aseguraba 
que en sus Estados jamás se ponía el sol; cuando se 
hundía en el Ocaso para la Península, coloreaba los 
arreboles matutinos de América, y cuando desapare- 
cía por el Occidente del Nuevo Mundo, anunciaba 
su Orto en la Oceanía, para tornar de nuevo á dar 
calor á los benditos lares de Rodrigo y de Pelayo, 
«le Fernando y de Isabel. Cesó el dominio real ó efec- 
tivo de Esparto, pero continuará y se perpetuara, 
perdiéndose allá en la inconmensurable leja- 
nía del tiempo futuro, ese dominio moral sellado con 
la imposición de la civilización europea; unidad de 
origen que bo conoce por el idioma, por las costum 
bres, por la sangre, por los rayos característicos de 
la estirpe total, señales que sólo borrará la extinción 
de la raza hispano-americana, que todavía no se en- 
trevé. 

Queda, pues, probado, que con el descubrimiento 
que hoy se celebra, es imponderable la grandeza que 
adquirió España; porque si todos salamos que co- 
menzó en 12 de Octubre do 1492, nadie puede pro 
fetizar, cuando terminara. 



X. 

¡Cristóbal Colón, queda hecho el proceso de tu 
grandísima obra; expuestos están los argumentos de 
la discusión del mérito que te asiste, y después de 
compararte con tus antecesores y pósteros, te con- 
templo prócer entre loa proceres y me considero muy 
pequefio, un átomo para discernir el premio que te 
mereces! Exigua es la ofrenda que puede consagrar- 
te el pigmeo, pero su sinceridad la hace digna de 
concurrir con el homenaje que te rinde toda la hu- 
manidad! 

Si grande eres al dar hogar á media humanidad é 
inagotable riqueza al Mundo entero, eximio te con 
sidero despertando con tu atrevido ejemplo el deseo 
de escudrinar las apartadas regiones de los procelo- 
sos mares en busca de nuevos tierras. 

Después de ti, Américo Vespucto, Vasco de Cama, 
Magallanes, Sebastian del Cano; y luego los con- 
quistadores Diego de Velazquez, Pizarro. Cortés y 
Pedro de Alvarado; todos tus émulos entonando 
cánticos en tu loor al pisar tu bendita tierra. 

Después de América nos diste la Oceanía; y des- 
pués de tu singular ejemplo hemos visto explorar 
los petrificados mares glaciales en busca de loe es- 
condidos polos de este globo. 

Redonda es, dijiste, la habitada tierra, y tu afir 
mación sirvió á Cíalileo para apoyar las ensertanzas 
de Copérnico; y en U al i leo y en tí tija la mirada de 
Isaac Newton pudo sorprender el secreto de la* leyes 
de la gravitación universal. 

¡Ah, la imaginación se ofusca al evaluar las con 
secuencias de tu nunca bien ponderada obra; sólo al 
terminar la sucesión de los tienpos los angeles po 
drán hacer la suma de los taneticios que causaste! 

En cuanto á la humanidad, podra entonar tu ala- 
banza en mal forjados versos, porque no hay lengua je 
digno de tu gloria; hará el liosquejo débil de tu per- 
sonalidad mientras la poesía se enriquece con nue- 
vas formas y el cielo hace descender el alado genio 
que forme tu panegírico; pero no hará el templo dig- 
no de tu majestad, porque no es el hombre meritorio 
artífice, ni la tierra buen material para esa construc- 
ción. Dios, que fortaleció tu espíritu ante el com- 
plot de los amotinados; que te (lió certeza al conce- 
der el breve plazo para distinguir á Cuanahanf te 
tiene ya en el solio que merece tu grande: a; desde 
él bendice á tu globo y procúrale todo bien, todo 
progreso. 

El Hacedor Supremo, como dignificó al hombre 
genesiaco entre todas las obras de la creación, te ha 
juzgado el más preclaro de los héroes; y si hulio de 
decir para otros: hágase la gloría; para "ti dijo: lia- 
gamo» la gkria dt Colón. 

<Serrj¡o ¡formí'jo. 
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HIMNO. 



CORO. 

En honor de ese genio gigante 
Que al Antiguo le (lió nn Nuevo Mundo. 
Con fervor y respeto profundo 
Entonemos un himno do amor. 



I 

En tu mentó brillalta una idea 
Cual antorcha de luz refulgente, 

Y á Ioí reyes y al sabio imprudente 
Los cegó con su gran esplendor. 

Isabel y Marchona entrevieron 
Los fulgores de aquel pensamiento, 

Y le dieron á tu ánimo aliento, 
Inspirados, sin duda, por Dios. 

II 

Con marinos que tiemblan de miedo 
Te lanzaste por mares ignotos, 

Y elevando hasta el cielo tus votos. 
Perseguiste la ruta del sol. 

Tras de luengos y de hondos pesares 
Que abatieron tu Cándida frente, 
Una noche serena y ardiente, 
Una luz á tus ojos brilló. 

III 

•'¡Tierra! ¡Tierra!,, gritó un marinero, 

Y los otros se muestran vencidos, 

Y á tus plantas se postran rendidos, 
Admirando tu fe y tu valor. 

En la tierra posada tu planto, 
Entonaste plegaria ferviente, 

Y esa tierra, piadoso y creyente. 
Consagraste á Jesús SALVADOR. 



IV 

A la Iliería tornaste gozoso; 

Y los reyes por héroe te aclaman, 

Y las gentes do quiera te llaman 
El insigne y sin par bienechor. 

¿Quién creyera, Colón, al mirarte 
Disfrutando de honor y de gloria, 
Que esa dicha falaz, transitoria, 
Se trocara después en dolort 
V 

Cuando tornas al mundo que hallaste, 
Cruel envidia tu paz envenena; 

Y te ligan con férrea cadena, 
Cual si fueras un gran criminal. 

¡Ayl si hubieran velado tu cuna 
De la Grecia ó de Roma los lares, 
Erigídote hubieran altares 
Para, ardientes, tu gloria ensalzar. 

VI 

En TU TIERRA, la América hermosa, 
Desale el Ande al Ontario profundo, 
Es tu nombre el primero del mundo, 

Y te amamos con tierna pasión. 

Los raudales del grande Amazonas 

Y las hondas del Niágara hirviente, 
Siempre cantan en tono rugiente: 
"¡Gloria eterna á Crujtóiul Colón!-. 

Cecilio A. Róbelo. 
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¿JI tu cerebro estuvo lleno de los res- 
plandores de la ciencia al descubrir que 
no terminaba en el gran Océano el mapa 
geográfico del Universo, tu corazón lam 
bién se llenó con el amor á la humanidad, 
cuando al llegar á tierra americana abris- 
te las puertas de la civilización al Nuevo 
Mundo. 

3«->ú> cK. 'Jtcctabo. 

La extraordinaria vida de Colón debiera ensenar- 
se siempre á loa niños y á los hombres, como una 
admirable lección filosófica. A los primeros, para 
que aprendieran en ella, que no se llega á la reali- 
zación de las grandes empresas, sino sobre|>oni¿ndose 
el tralnijo, la constancia, y la fe a los mayores obstá- 
culos; a los hombres, para ensenarles á sufrir con 
dignidad los golpes de la ignorancia, de la envidia y 
de la ingratitud humanas, frutos que frecuentemente 
receje quien en algo se levanta sobre la vulgaridad. 

Francisco S. y Segura, 

Alejandro, César, Napoleón, 
De gigantes hechos en la historia 
So empequeñecen ante el gran Colón. 
* 

Al genio de Colón, grande y profundo, 
Marchando por los mares de Occidente, 
Cupo la gloria de encontrar un Mundo. 
• 

Si la ciencia hizo presentir á Estrahón y a Sene- 
ñeca, á Behaira y á Toscanelli, la existencia de un 
Nuevo Mundo, Colon se inmortalizó descubriéndo 
la Si algunas veces es dado al salwr humano pre- 
ver los grandes acontecimientos, la Providencia só- 
lo se vale de los genios superiores para realizarlos. 

México, Octubre 19 de 1892. 

Miguel Castellano» Sávchez. 



No á la casualidad, sino á tu ciencia, 
Se debió la invención de un Nuevo Mundo: 
Te ayudó tu tezón y tu experiencia; 
Y hoy el Orbo te aclama »sin segundo « 

Kpiginenio de Arerhavaln. 

l*n-» Cnlcin mito hay un rounuiueiito: 
el ííueta Mundo: Hervios de todo* Ion 
tiempo*, deacubríi»!— J R. C. 

Si los españoles fueron los primeros que pronos 
ticaron el futuro descubrimiento de la América, y si 
ésta fué conocida por los Fenicios y por otros pue- 
blos antiguos, á Colón estaba reservado por la Pro 
videncia, descubrir el Nuevo Mundo; y mientras la 
humanidad exista, pronunciara su glorioso nombre 
con respeto y vene? ación. 

Juan B. Campo. 

Como el sol, al aparecer en el horizonte, dora con 
sus luminosos rayos la cima de los montes y los pre- 
senta á nuestra vista; así Cristóbal Colón, al 
al V. Fray Juan Pérez de Marchena, al Cardenal 
Mendoza, á la magnánima reina Isabel la Católica y 
á Fray Diego de Deheza. el grandioso pensamiento 
de descubrir un mundo, iluminó estas grandes almas 
con los vivísimos destellos de su inteligencia é hizo 
fijar nuestras miradas en esos beneméritos de la hu- 
manidad. 

Tal como lo habla predicho el ilustre navegante, 
surgió de entre los mares ese Mundo Nuevo, y en 
nombre de Dios y de los Reyes de Castilla tomó po- 
sesión de ¿1, después de dar gracias al Señor de cié 
lo y tierra, plantando en la que tanto habla anhela 
do el árl>ol santo de la Cruz. 

Desde entonces «?l nombre del eminente genovés 
llenó el Ambito de toda la tierra; su portentoso ge 
nio llenó de asombro á los sabios; su ardiente celo 
entusiasmó á los apóstoles de la verdad; su perseve 
rante constancia sirvió de ejemplar modelo á la de 
los varones esforzados 
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Más tarde, «1 acrecentamiento do la fé católica, el 
progreso de las ciencia» y de la* artes, el desarrollo 
de la industria, de la agricultura y del comercio, han 
sido los ópiinos frutos de ese prodigioso descubrí 
miento, de ese gran prisma de la civilización que ha 
esparcido por do quiera múltiples y variados colores, 
de ese celestial maná que ha contentado todos los 
gustos y satisfecho todas las aspiraciones, y por eso, 
en su aniversario, cuatro veces secular, los sabios en 
sus academias; las vírgenes y los monges en sus re- 
tiros; los marinos en el Océano; los militares en sus 
campamentos y cuarteles; las matronas en sus hoga 
res; los artesanos en sus talleres; los industriales en 
sus fábricas y laboratorios, y hasta los niflos en sus 
escuelas, todos entonan un cántico nuevo y ofrecen 
agradecidos los mejores productos de su trabajo é 
inteligencia, ó al menos consagran un recuerdo, exha 
lan un suspiro, vierten una lágrima ó dirigen una 
plegaria por sus insignes benefactores. 

El Estado de Morelos no podía permanecer indi- 
ferente ante la contemplación de esta maravilla, y 
por la iniciativa de su digno y entusiasta (iobernan- 
te, entrará al concurso de los demás pueblos para 
rendir un público testimonio do su admiración y 
gratitud. 

Correspondiendo á esta generosa iniciativa, pero 
convencido de mi insu6ciencia para presentar un 
pensamiento digno de) glorioso suceso que con tanta 
razón como justicia se trata de conmemorar, seame 
permitido desear con el gran Colón y sus ilustres 
cooperadores, que la América sea para Cristo por la 
fé; para Es paila, por los sagrados vínculos de su as 
cendrado y filial carillo; y para el mundo entero, por 
su progreso y adelanto. 

Francisco Orvni'iinoH. 

;i492.l892! 

Huce hoy cuatro siglos que un hombre, proto- 
ti|K> de fe y de constancia, vió realizada la idea 
que fijó eu su mente, basada en sus calculas 
científicos: ; Descubrir uu continente ignorado! 

Ese fue* Cristóbal Tolón. 

Mees grato tributar hoy justo homenaje de 
respeto y admiración á la memoria de esc gran- 
de hombre. 

O. Palacio». 

El descubrimiento de América es sin duda un 
acontecimiento que ha influido muy poderosa- 
mente en los progresos de la civilización y suerte 



futura del géuero humano. La revelación de un 
nuevo mundo en el estado de naturaleza, sin las 
venenosas raices del feudalismo, debia tarde ó 
temprano producir una aplicación práctica de los 
altos principios políticos y aproximar á la socie- 
dad a la pura sencillez do su condición primitiva. 

Después de tres siglos de violencias por parte 
de los conquistadores, la libertad, que parecía 
sepultada en el mundo antiguo bajo las ruinas 
de la Grecia y Roma, y del fanatismo de la edad 
media, volvió á, aj>arecer en América con todo el 
vigor y lozanía de la juventud. 

El descubrimiento del Nuevo Mundo fija la 
época sublime de la regeneración do la raza hu- 
mana. Los efecto-* gigantescos de la vasta reac- 
ción moral de que somos testigos, sólo pueden 
compararse al que debió producir en la Europa 
atónita i-l desarrollo prodigioso del universo ante 
el hombre que, sobreponiéndose á las preocupa- 
ciones de su siglo, osó rasgar el terrífico velo que 
cubría lo* misterios del Océano. 

Al leer su historia, parece que presenciamos 
una nueva creación, viendo que a la voz del ge- 
nio emerge un mundo del tenebroso caos eu que 
lo envolvían la superstición y la ignorancia euro- 
peas. 

Este genio fué Cristóbal Colón; quien, viéndo- 
se decepcionado, abandonó Portugal, y al pasar 
por el convento de la Rábida en España, pidió 
por caridad un pedazo de pau y una poca de agua 
para su hijo. El mismo que había tenido apura- 
das conferencias con los monjes de aquella na- 
ción comisionadas para examinar sus planes, los 
que estuvieron próximos a hundirse en los cala- 
bozos del Santo Oficio. El mismo, en fin, que lu- 
chando con sus compañeros en un piélago des- 
conocido entre el terror y la esperauza, lograron 
al fin ser premiados con las tumultuosas fiestas 
del Descubrimiento del Nuevo Mundo. 

A este héroe inmortal es k quien el Gobierno 
del Estado de Morelos consagra sus gratos re- 
cuerdos. 

fínfuffio <k la VtgU. 

¡Cristóbal Colón! Figura grandiosa que des- 
cuella radiante entre las de los hombres eminen- 
tes que han causado la admiracióu del mundo y 
han inmortalizado su nombre por sus grandes 
hechos. Yo te venero y te admiro sublime, no 
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sólo como autor del descubrimiento más notable 
y más interesante que el mundo contempla ex- 
tasiado y la historia grabó en sus páginas con 
letra» de diamante, sino en cualesquiera de loa 
episodios de tu azarosa vida en que se te con- 
temple. 

Esa lucha que constantemente tuviste que sos- 
tener cotí la ignorancia, con la perfidia y con la 
ingratitud: esa fe inquebrantable, esa abnega- 
ción, esa elevación de espíritu, ese ingenio que 
raya en lo inverosímil, hicieron de ti un ser ver- 
daderamente excepcional, uu genio creador de 
un mundo desconocido. Hijo de humilde origen, 
supiste inmortalizar tu nombre y elevarte á tal' 
altura, que familias, pueblos y naciones distintas 
se disputaban el honor de haber sido tu cuna. 

Cuanto más el tiempo transcurre, mas se com- 
prende y so enaltece tu mérito, y el entusiasmo 
con que hoy todo el mundo civilizado conmemo- 
ra la más gloriosa de tus hazañas, es la mejor de- 
mostración de tu valía, es el homenaje más hon- 
roso y debido que se tributa á tu inapreciable 
mérito. 

¡Salve, oh marino ilustre, salve! 

Hámulo Fitjun-m. 

Colón, grande al perseguir con fe y constan- 
cia, por senda de abrojos, la realización de su in- 
mensa obra; Colón, admirable sobreponiéndose á 
las tempestades del temido Océano, y á las más 
temibles de sus opositores y rivales, sólo podrá 
ser superado por Colón prisionero, aherrojado, 
sufriendo con dignidad sublime la ultrajante vi- 
llanía de Bobadilla. 

K. J. Caita*. 

Mientras que el archipiélago de las Antillas 
sirva de vestíbulo á lo* navegantes trasatlánti- 
cos; mientras que el Popocatcpetl y el Chimbo- 
razo reverberen con sus nevadas cimas en el cielo 
azul do México y del Ecuador, mientras que el 
caudaloso Amazonas produzca el formidable Pa- 
rt>rw:a; mientras que la catarata del Niágara se 
precipite en las profundidades del lago Ontario; 
mientras que en los simas ignívomas de los An- 
des hierva la ardiente lava y se derrame por el 
lomerío; el nombre de Aniérico Vespuccio estará 
eu nuestros labios, pero el de Cristóbal Colón 
estará en el fondo de nuestra alma. 

Cecilio A. Róbelo. 



49 

La humanidad entera te admira y se muestra 
agradecida á tí, grande hombre, que descorriste 
el velo de la Isis Oceánica, la América. 

Alejandro Olivero». 



La historia tiene periodos que, si no son, al menos 
parecen dictado» para el cumplimiento de un desig- 
nio providencial; pues se v« que concurren a un 
fin preconcebido por Dios, ¿inteligentemente cum- 
plidos. Estos acontecimientos se han personificado 
siempre en algún hombre grande, que ha reflejado 
su ¿poca y el acontecimiento ó hechos trascenden- 
tales de la historia. El descubrimiento de la Amé- 
rica es uno de estos acontecimientos, que ha sido fe 
cundo para la humanidad, produciendo los ade- 
lantos de| comercio, de la industria, de la ciencia y 
de la libertad de que hoy disfrutamos; y Cristóbal Co 
lón fué la entidad que trajo al mundo la misión de 
abrir para sus semejantes los puertos de tan risucíio 
porvenir. El que suscribe consigna en estos renglo 
nes su gratitud y su admiración á Colón, que fué el 
instrumento providencial para que la humanidad 
disfrutara tantos beneficio». 

José A ritUo Ochoa. 

12 DE OCTUBRE. 

A la sublime inspiración, constancia y trabajo del 
ilustre genovós; a la abnegación y buen corazón de 
una reina; y a la ilustración del Prior de un con 
vento se debe el descubrimiento de este Nuevo 
Mundo que habitamos. 

¡Tierra! gritaron con júbilo aquella ve* en esta 
memorable fecha loa incrédulos compañeros del des 
cubridor, arrojándose á sus planUs, pidiéndote per- 
dón por sus ofensas ú ignorancia; y nosotros debe- 
mos exclamar hoy ¡Gloria á Cristóbal Colón! cuyo 
nombre será venerado y recordado con admiración 
eti todo el mundo por loa siglos venideros y hasta 
la consumación de ellos. 

El justo honor que se le hace á este hombre ex- 
traordinario el día de hoy, ?ólo es comparable con la 
gratitud de los héroes de nuestra autonomía nació 
nal; Colón nos dió un mundo, los segundos nos die- 
ron Patria. 

P-.<lro E*tr<ul*. 



Cristóbal Colón fué tan grande como el mundo 
que descubrió. 

Los hombres de corazón le verán siempre con la 
religiosa admiración que inspira todo aquello quee» 
extraordinario. 

Manuel RUh ij P'iiu 
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Sofió con las Indias y despertó con la Gloria. 

P. M. Cavtpuzano. 

A COLON. 



Audaz cuanto abnegado navegante, 
Las furias desafiaste del Atlante; 

Y surcando sus vórtices hirvientes, 
Nuevas tierras hallaste y nueras gentes. 

Por loco y visionario te tuvieron 
No pocos que de sabios presumieron; 
Pero tu genio y tu cordura ingente 
Les arrojó a la faz un Continente, 

Diste á la humanidad un Nuevo Mundo; 

Y en cambio de legado tan fecundo, 
En regueros do luz guarda la historia 
Ia% altas proezas de tu inmensa gloria. 

Clemente Castillo. 

Colón, parodiando la celebre frase de Gal íleo: é 
pvr se muove, bieu pudo decir á los doctores de Sa- 
lamanca: "á pesar de que vuestra ciencia lo niega, 
hay otro mundo » 

Pablo li. Ituiz. 

SONETO. 

Fiado Colón en su saber profundo, 
Realizar quizo su dorado ensueño, 
Y á ignotos mares, con asiduo empello, 
En busca se lanzó do un Nuevo Mundo. 
Empresa tal del genio sin segundo 
Loca llamaron con adusto ceno 
Los sabios de su siglo, mas risueño 
Vió un porvenir que le seria fecundo 
En grandiosos sucesos, y nadelanteu 
Gritó sin vacilar, y el mar surcando 
Se alejó de la tierra el navegante; 
A Colón la fortuna fué llevando 
Hasta que vió por fin de sí delante 
El Nuevo Mundo que salió buscando. 
» 

América fué 
La que descubrió 
Con asiduo afán 
Cristóbal Colón. 
Gloria al Genovés 
Démosle, y honor. 
Porque el mundo hallar 
Pudo, que buscó. 

Miijvtl Q" ilion™ 



Hay ideas de una sublimidad tan portentosa, que 
sólo caben en el cerebro privilegiado de ciertos hom- 
bres, cuya gloria imperecedera deja siempre una en- 
tela de esplendor, para alumbrar los pasos de la 
humanidad en el ancho camino del progreso Cris- 
tóbal Colón, con las vastas concepciones que fueron 
la base de su descubrimiento, supo elevar su nombro 
a una altura do las más prominentes, contribuyendo 
con el gran contingente de su genio i la felicidad 
de muchas razas ignoradas y al engrandecimiento de 
muchos pueblos de la tierra. 

.7. A. Nevranmonl Herrera. 

Hombre singular, yo te venero. Si Esparta supo 
adivinar al adivino y comprenderá) incomprensible; 
mi patria sabrá recordar agradecida al que le robó 
dominios á la noche y espacio á las tinieblas. 

Vicente Popoca. 

Si los mártires del pensamiento y de la idea tie- 
nen por patria el mundo; si los hombrea que inves- 
tigan verdades científicas deben ser admirados y 
venerados por la humana posteridad; es indeclina- 
ble deber del hombro civilizado consagrar esos sen- 
timientos al eximio Cristóbal Colón, en el cuarto 
centenario del grandioso descubrimiento del conti- 
nente Americano. 

J. Luciano Várelo. 

Pura y sublime es la gloria del que, sin dejar tras 
sí huellas de sangre y desolación, proporciona bienes 
á la humanidad y a la patria. 

Tal es la de Cristóbal Colón, á quien la ciencia 
rebeló la existencia de un mundo desconocido; y 
guiado por esa luminosa antorcha, con la fe que ella 
inspira, con el valor y constancia de un héroe, no 
mide los obstáculos ni los inmediatos peligros á que 
se expone, intiépido se lanza en busca de su ideal 
por un océano desconocido, inmenso y borrascoso. 

Un feliz éxito corona sus esfuerzos; la propaga- 
ción de la civilización cristiana y política, la pros- 
peridad del comercio, el desarrollo de la industria y 
de las artes son el resultado de tan atrevida em- 
presa. 

Pero si esto descubrimiento es grande por sus le- 
gítimas consecuencias, es mayor y más noble por las 
intenciones del héroe que lo llevó á cabo. 

Muy justo es que México, mi patria, la Europa, 
y el mundo entero, conmemoren este suceso tributan 
do homenaje de admiración al Supremo Regulador de 
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loa destinos del Orbe, de admiración y gratitud al 
i d mortal é ilustre Genovés, asi como a loa que le 
prestaron su eficaz cooperación. 

A . (r , A. 

La Historia de la humanidad contiene sucesos 
más ó ménos notables, ya por la causa que los mo- 
tivó, ya por los hechos y personajes que á ellos se 
refieren, ó ya en fin por sus naturales ó accidentales 
consecuencias. El descubrimiento de América, veri- 
ficado por el ilustre Cristóbal Colón, reúne todo gé- 
nero de circunstancias para contarlo entre los más 
culminantes de aquéllos, porque ha influido admi- 
rablemente en el progreso y grandeza de muchos pue- 
blos del globo, coya historia particular debe con jus- 
ticia consignar tal acontecimiento con caracteres in- 
delebles, porque es una de las más brillantes pági- 
nas en los anales del mundo. No sin razón las na- 
ciones civilizadas, cuya existencia ha variado muy 
favorablemente desde esa época grandiosa, se apre- 
suran á porfía a celebrar de la manera más digna, 
el cuarto centenario de aquel suceso tan memorable. 
Por eso la República mexicana, y el Estado de Mo- 
reloB, como una de las Entidades que la forman, no 
quieren quedar en zaga en la celebración de una 
fiesta, por decirlo asi, universal; por eso, en diversas 
y numerosas agrupaciones, los habitantes de aquélla 
en general y los de ésta en particular, solemnizan 
con más 6 menos pompa tan fausto acontecimiento, 
como justa y merecida ovación á la memoria del 
siempre célebre navegante, que dotó al mundo con 
otro nuevo mundo. ¡Loor á Colón! ¡O loria, respeto 
y gratitud al gran descubridor del Continente ame- 
ricano! 

FrancUco de P. Reyes. 

A COLON. 

Del ancho mar surcaste el hondo abismo 
Por descubrir de un mundo la existencia, 
Con el apoyo de la fe en tu ciencia, 

Y ese valor que raya en heroísmo. 
No decayó tu noble aspirantismo 

Del peligro inminente en la presencia, 
Ni vaciló tu firme persistencia, 
Hasta ver realizado tu idealismo. 
Concebir una idea tan eminente, 

Y acometer su empresa en el instante, 
Son tu celebridad precisamente; 

Y tu gloria, famoso navegante, 
Es el bien que produjo indeficiente, 
Al progreso moral, tu acción brillante. 

Octavia no Martínez 



Para cantar debidamente las glorias de Colón, ha- 
bría necesidad de descubrir un lenguaje nuevo, cuya 
significación fuera tan grande como grande y gigan- 
tesca fué su obra. 

Ricardo E. Agilitar. 

Cristóbal Colón fué el Gran Sacerdote de la cien- 
cia que desposó á dos hemisferios, tendiendo la fra- 
ternal cadena á través del Océano; por eso los secta- 
nos de la ignorancia y de la envidia encadenaron á 
Colón; y ol mundo por todos los siglos lo admirará. 

L, G. Miranda. 



Apóstol de la ¡dea, venerable anciano, sólo en tu 
oerebro pudo germinar, y tú llevar k cabo, la gran 
diosa empresa de descubrir el Nuevo Mundo, legán 
donos ilustración y progreso. ¡Sea eterna en nuestro 
pensamiento tu memoria é inmensa nuestra gratitud' 

Otilia SuáUeyui. 

Si hay algún lazo que del» unir á la humanidad 
en lo porvenir, será, á no dudarlo, el culto por sus 
grandes benefactores; entre ellos merece lugar pro- 
minente Cristóbal Colón: como los grandes genios, 
tuvo su Calvario; las ingratitudes de sus contempo- 
róñeos cubrieron su noble frente con la corona de 
espinas de los mártires; la posteridad agradecida 
rinde justo tributo á su poderoso genio, levantando 
un monumento de gratitud en su corazón. 

Angela C.iienw». 

A la generación del siglo XIX le ha tocado en 
suerte solemnizar el cuarto Centenario del Descubrí 
miento de América y primero de justo homenaje al 
gran Descubridor. 

¡Loor eterno á Cristóbal Colón, prototipo de fe y 

La gloria de ese grande hombre, ettá en la 

conciencia pública.'/ 



Jet ú» Moreno Flore». 

Itlalnamiquilizpa ¡n Cristol>al Colón. 
Moteoyo-tlaneltoquiliz, moixtlamachiliz ihuau 
moyolchi-cahualiz, oquin tepitono niochtin in ixtla- 
roatque ihuan niochtin huehuei motoliniquc in wnt 
zentzon tlacanemiliztli. 

A LA MRMORlA DI CülKTOUAL. COLON. 

Tu fé, tu ciencia y tu valor, humillaron á todos 
los sabios y héroes do cien generaciones. 

Protatio Lars. 
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¡Honra á Colón! Su esplendorosa gloria, 
Con justo orgullo, grabará la Historia. 

/. II. 



Si las obras de los grande* hombres han de medir- 
se por la magnitud y trascendencia de sus resulta 
tados, el Descubrimiento de América es, sin duda, 
uno de los hechos más grandiosos de la historia. 
Fué para' la ciencia un esplendido triunfo; abrió uue- 
vob y extensos horizontes á la poesía, a la literatura 
y á todas las bellas artes; arrancó al exiguo Medí 
terráneo el cetro del comercio, y dió a éstJ por am 
piísimo teatro el Atlántico, engrandeciéndolo as(, y 
llamando á gozar de sus beneficios á mayor número 
de pueblos; enriqueció a la agricultura con preciosas 
plantas, que hoy hacen las delicias de la humanidad; 
hizo correr á raudales por el mundo el oro y la 
plata; excitó en alto grado la actividad industrial; y 
llevó á gozar de los beneficios de la, civilización eu- 
ropea á millones de seres que vivían, es cierto, en 
medio de grandiosas civilizaciones, pero que por la 
naturaleza de éstas, estaban condenadas á permane- 
cer estacionarios, y los preparó para que alguna vez 
disfruten del don más hermoso que so ha otorgado 
al género humano: la libertad. 

Miguel Salina». 



Al gran genio de Colón, comprendido por Tsabel 
la Católica, y ayudado por la intrepidez española, 
debo la patria, de que me enorgullezco. 

Francisco Portillo. 



¿COtOXÍ 

Viejo, pobre, cansado, sin abrigo, 
Triste la faz, el ánima oprimida, 
Vaga llevando miserable vida. 
Un genio ilustre, del poder mendigo; 

En vano busca generoso amigo 
Que le aliente y le ayude en la partida: 
El vulgo, cisionarlo le apellida, 

Y el sabio, por envidia, es su enemigo. 
En fcspafla, por fin, tras cruda guerra, 

Por Isabel alcanza gran victoria; 
Cruza atrevido el límite que encierra 
Al viejo mundo de la antigua historia; 

Y cuando gritan sus marinos: "¡Tierra!,, 
Cubre su nombre de infinita gloria. 

Antonio Falcó u Iloldán. 



Combatiendo el salxir con la ignorancia, 
Venciste al fin a torpes envidiosos; 

Y á los Reyes Católicos, dichosos, 
Legasteles un mundo, por tu instancia: 

Pero tu fé, tu celo y tu constancia. 
Los hizo ser los reyes más gloriosos; 

Y la perla de Anáhuac, orgullosos, 
Su corona ostentó con arrogancia. 

Sin embargo, el rencor, la envidia fiera, 
Llenan tu corazón de amargas penas; 
Pues tu gloria empanar pretende artera: 

Y como con tu nombre el orbe llenas, 

Y tu saber, al mundo, un mundo diera; 
Te paga con suplicios y cadenas. 

Celso Car ra»qu aiIo. 



Le vieux monde, a l'étroitdans les limites que lui 
tra^a le dieu de Xoé, qui le donnait en partage á sea 
trois fils, vit toat a coup surgir du sein de mers in- 
connues, un monde tout neuf, riehe jusqu'k la pro- 
fusión. Le vieux monde théocratique sentit craquer 
sous ses pieds, l'echatfaudage d'erreurs qui le soute- 
nait, causes premieres des crimes sans nombre qui 
le stigmatisent. Confucius, Sócrates, Jesús, Maho- 
met, Eschile méme qui prévit la venue du Christ, mo- 
ralisércnt leurs contera porai na, raais aeraant par 
mi eux des croyances basées sur les anciens livres, 
nul, jusqu a Copernic et Cíalilée, n'entrevit une vé 
rite mathématique, qui venait détruire de fond en 
comble l'editice d'ignorauce, fruit des travaux de 
tant de siécles. Le Dieu de ce gens la, avait selon 
eux, limité son u-uvre; il lour avait dit- vous ne pas 
serez point au delá: ¡oh mistere des raisteres, arca- 
nes insondables de l'Eternel! du sein des huuibles 
surgissait un apotre qui disait: Je prétends franchir 
l'obstacle d'erreurs et de préjugés' qui nous séparent 
de l'inconnu. J ouvrirai une voie nouvelle qui me 
conduira jusqu'aux limites Orientales du vieux mon- 
de. Je vois s'ouvrir du cóté de l'Occident un hori- 
zon sans fin ... . la terre est ronde .... On riait, on 
le bafouait; la misera l'etraignait, son cn-ur souflrait 
des douleurs intolérables, les objeta chers á son 
amour lui furent ravis, mais, sa foi, cette foi qui 
Uanspo.-te lea montagnes ne faiblit point, il savait, 
il croyait. Le tlamlieau divin qui "illuainait son es 
prit, lui inoii trait au loin la 7W-» promite, le point 
vers lequel toutes les forces de sa volonté conver- 

geaient Mille dévoirej, mille humiliations et 

le phare sauveur qui éelairnit les inmenses horizons 
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Te ofrece el corazón himno que encierra» 
Mi ardiente gratitud; mita es preciso, 
Cantarte un. himno, como tu alma lo hizo, 
Al Dios eterno, cuando viste tierra, 

\liyu*l López de Nava, 

ATHOlJíJHTOFCOLlTMJirs. 

"Every thing is easy whem it is Known;" as Co- 
lumbus proved at a dinner given 1>y the Cardinal 
González de Mendoza; on his return f rom discovering 
America. 

One of tho courtiero pfesent said in an envious 
tone; if you had not discovered America someone 
else would have done so; very true replied Colum- 
bus but T an the first and takitig an egg, he asked 
the company to stand it on end; despite their efforts 
they were unable to do so, when he had shown them 
how, they all exclaimed "How easy.« 

WUliam Barttelt. 



de ses esperances, le fascinait; il marchait satis sen- 
tir les épines du scntier, il,<avait, disait il, en Be tou- 
chant le fcont- "qu'il y avait láquelqucchose,.. et 
que devant lui, loin, bien loin, ou le soleil se coli- 
che, il y avait un nouveau monde peut-étre; le 
vieux moude, á coup sur. L'heure sonna, enfin, le 
rUionnaire Colomh (ainsi nommé par le gouverue- 
ment de Génes et Juan II de Portugal) surta i t du 
port de Palos, grace á Isabel la Catholique, et sep- 
tant jours aprcs, Pile Guanani (San Salvador) s'o- 

ttrait aux yeux de l'hoiume providenciel le 

Nouveau Monde etait conquis, et Colomb accquérait 
l'inmortalitá, avec son cortege obligó d' envié jalou 
se, de calomnies, de mépris, et de chaines. L'huma- 
nité ne pouvait démentir ses penchants pervers; elle 
devait fairo payor cher A l'homme providencíenla 
gloire qu'il avait conquise. 

Un comble: cet enfant, eette partie de lui-méme 
qu'il avait pour ainsi diré créée, fut declaré d« 
pire inco)mu,n on lui donna un pé.re adoptif, et le 

tils de Colomh, s'appela Aiuérique Seule, cette 

injustice manquait a sa gloire. Cependant, une in- 
justice reconnue comme telle est k moitió reparée, 
un pas de plus, et le contiitent Colonibien, rempla- 
ce ra l'Atnericain. A qui nuiton? et qu'importe? 

chacun son bien. 

Colomb est le plus Grand d'entre les Grands. 
Peuples, chapenu l»as, le Roi des Rois passe. 

L. ¿ron Jionnabal 

OCTAVA. 

Zarpas, Colón, a desplegadas velas, 
Por favor de Isabel, la de Castilla, 
Ccnfiándote k tus pobres cara velos, 
Y al mar lejano llegas de la Antilla: 
Al divisar una isla te consuelas, 
Saltas á tierra y doblas la rodilla: 
Al ver colmado tu ardoroso anhelo 
Entonas fervoroso un himno al cielo. 

A'. V. Z. 



La severa Historia, que es el fonógrafo mas per- 
fecto ó indestructible de la Humanidad, nos ha hecho 
conocer, á través de cuatro siglos, la singular figura 
del gran Descubridor del Nuevo Mundo. La Amé- 
rica, para ese gran coloso, es un pedestal sobre el que 
lo admirarán siempre grande todas las naciones. 

II. A. fíatz. 



UN VE XSAMIEXTO DE COLON. 

«Todo es fácil cuando se sabe., como Colón lo hizo 
patente en una comida dada por el cardenal Gonzá- 
lez de Mendoza, á la vuelta del descubrimiento de 
América. 

Uno de los cortesanos presentes dijo en tono en- 
vidioso: "Si vos no hubierais descubierto América, 
alguno otro también lo hubiera hecho;» "muy on ver 
dad, — repuso Colón, — pero yo he sido el primero;" y 
tomando un huevo, propuso á la reunión pararlo de 
punta. A pesar de sus esfuerzos, ninguno fue ca- 
paz de hacerlo. Cuando él hubo mostrádoles el mo- 
do, todos exclamaron: «Qué fácil.. 1 

GviUtrmo RartU.U. 

- 

Isabel te dió sus .joyas; Castilla, sus hombres y 
sus navios; y tú les devolviste un inunda 

f 

Calixto iM Harria. 

La ignominia de Bobadilla poniéndote cadenas en 
los pies, es tan grande como tu gloria. 

If/uolim. 

La reina Isalwl y el fraile Marchena reflejarán 
siempre la luz que veniste á robarle al sol, siguiéu 
dolo hasta las profundidades de Occidente. 
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